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  Deb Downey tenía 21 años la primera vez que se encontró en una cama que no era la suya, por culpa de una mala ruptura y demasiados tragos de tequila. El gran amor de su vida la había cambiado por una estudiante de arte rubia con un par de pechos impresionantes. Deb pasó toda la noche consolando su corazón roto en un bar. A la mañana siguiente, se despertó en una cama oliendo a pachuli, de cara a un poster de Bob Marley.


  

  A su lado, un tipo roncaba, ahogando el martilleo de su cabeza. No sabía dónde estaba, tampoco el nombre del ruidoso chico. No se quedó allí lo suficiente para preguntar. En vez de eso, agarró sus ropas y salió disparada. En el coche, al regresar a casa bajo la cruel luz de la mañana, se dijo a sí misma que, en la vida, había cosas peores que los encuentros sexuales al azar. Cosas terribles, como una bomba, el trabajo final de la universidad o encontrarse en un edificio en llamas.


  

  Sí, eso sí que era malo. Además, las relaciones de una sola noche no eran para ella. La habían dejado con una sensación de náuseas y malestar. En el momento de llegar a su apartamento, consideró todo aquello como una experiencia de aprendizaje. Algo que muchas jóvenes hacían. Algo que se juró que no volvería a pasar. Deb no había sido educada para buscar una bebida o un cuerpo caliente para sentirse mejor. No. Había sido criada para reprimir sus impulsos y sentimientos detrás de una fachada perfecta de sonrisas calurosas, palabras gentiles, una educación impecable.


  

  Su familia, los Downey, no estaban acostumbrados a beber en exceso, hablar alto o usar zapatos blancos en la víspera del Memorial Day. Nunca. No demostraban sus sentimientos y sin ninguna sombra de duda, no iban a la cama con extraños. Deb podía haber sido criada con restricciones, pero nació siendo una romántica. En el fondo de su alma creía en el amor a primera vista y en la atracción instantánea, además de tener la mala costumbre de entrar en relaciones antes de saber en dónde se estaba metiendo.


  

  Parecía destinada a repetidos sufrimientos, rupturas dolorosas y la ocasional relación de una noche estando borracha. Felizmente para ella, antes de cumplir los 30 años Deb había aprendido a poner en práctica la educación recibida. Como recompensa, a los 31 años fue bendecida por el destino y encontró a Lance, el gran amor de su vida. Lo conoció en una exposición y la dejó maravillada.


  

  Era guapo y romántico, muy diferente de los rompecorazones con los que había estado antes. Se acordaba de los aniversarios y de las ocasiones especiales, además de ser brillante cuando se trataba de arreglos florales. La madre de Deb lo adoraba, porque sabía cómo usar una cuchara especial para servir tomates. Deb lo amaba porque se mostraba comprensivo en relación a su trabajo, dejándola en paz cuando ella tenía un plazo para cumplir. Después de un año de relación, Lance se mudó a la casa de Deb y ambos pasaron el año siguiente en sintonía total.


  

  Él adoraba los muebles antiguos de su casa y a ambos les encantaban los pasteles y eran apasionados de las texturas. Nunca habían peleado, ni siquiera discutido. No había dramas emocionales con Lance y cuando él le pidió matrimonio, ella dijo sí. Sin duda alguna Lance era perfecto. Bueno… excepto por su escaso impulso sexual. A veces él no quería sexo durante meses, pero, a decir verdad, se decía a sí misma, no todos los hombres eran como animales en celo. O así lo creía ella, hasta el instante en el que regresó a casa, sin avisar, el día de la boda de su amiga Lara y lo encontró in fraganti con el chico de la asistencia técnica de uno de los almacenes.


  

  Deb necesitó un buen tiempo para asimilar lo que estaba pasando en el suelo de su vestidor. Quedó paralizada, con el collar de perlas de su abuela en la mano, demasiado sorprendida para moverse en cuanto el hombre, que el día anterior arreglaba su lavadora marca Maytag, cabalgaba a su novio como un cowboy. Nada de aquello parecía real hasta que sus ojos se encontraron con los sorprendidos ojos castaños de Lance.


  

  ―Pensé que estabas enfermo ―dijo ella estúpidamente y luego agarró el borde de su vestido de dama de honor y salió corriendo de la casa.


  

  Mientras conducía hasta la iglesia, veía todo borroso y se vio forzada a pasar el resto del día sonriendo con una abultada falda rosa, como si su vida no se hubiese descarrilado y caído por un precipicio.


  

  Mientras Lara leía sus votos matrimoniales, Deb sentía su corazón romperse pedazo a pedazo. Se quedó de pie sonriendo en la entrada de la iglesia, pero por dentro se despedazaba, hasta que se sintió vacía, hueca, a no ser por el dolor que le apretaba el pecho. En la recepción de la boda, subió las comisuras de su boca mientras levantaba una copa por la felicidad de su amiga. Se encontraba en la obligación de brindar de forma adecuada y así lo hizo. Prefería morir antes de arruinar el día de Lara con sus problemas.


  

  Solo tenía que recordar que no podía emborracharse. Se dijo a sí misma que una copa de champagne no le haría mal. No era como tomar tragos de whisky, después de todo. Una lástima no haberse escuchado a sí misma. Antes de abrir los ojos en la mañana siguiente al matrimonio de Lara, una sensación de déjà vu apareció en su mente, mientras le palpitaba la cabeza. Deb no sentía aquello desde hacía años. Frotándose los párpados, miró por la abertura de las cortinas pesadas, por donde se derramaba una luz azul matinal en el edredón marrón y dorado que la cubría.


  

  El pánico le cerró la garganta, se sentó rápidamente, el eco del pulso de su corazón empezó a sonar en sus oídos. El edredón se deslizó por sus senos desnudos y cayó sobre sus muslos. En medio de las sombras más claras del cuarto, sus ojos recorrieron la inmensa cama, la mesita del hotel y las lámparas de la pared. En el mueble enorme frente a ella.


  

  La almohada de al lado estaba vacía, pero el reloj plateado en la mesita de noche y el sonido del agua corriendo, que venía de la puerta cerrada del baño, le revelaron que no estaba sola. Empujó el edredón a un lado y prácticamente saltó de la cama. Para su decepción, no llevaba nada puesto desde el día anterior, a excepción de una rociada de perfume Escada y un tanga rosa. Agarró el sostén del mismo color a sus pies y miró alrededor en busca de su vestido.


  

  Estaba tirado encima de un sofá pequeño, con un par de pantalones vaqueros Levi’s desteñidos. No había ninguna duda. Lo había hecho de nuevo y, como en aquellos años atrás, no se acordaba de los detalles importantes a partir de un determinado momento de la noche. Se acordaba de la boda de Lara en la Catedral de St. John y de la recepción que siguió, en el Hotel Double Tree. Recordaba haber acabado con el champagne antes de la primera ronda de brindis, que la obligaron a llenar la copa varias veces. Se acordaba de haber cambiado una copa de champagne por una anticuada dosis de gyn tonic.


  

  Después de eso, las cosas quedaron un poco confusas. En medio de la borrachera, recordó bailar en la recepción y tenía una vaga y mortificante memoria de haber cantado “Fat Bottomed Girls”. En algún lugar. Tenía imágenes rápidas de sus amigas Mary y Alexa pagando un cuarto de hotel para ella, con el fin de que consiguiera dormir antes de regresar a casa y enfrentar a Lance. El minibar del hotel. ¿Se sentó en el bar de la planta de abajo? Tal vez. Y luego nada más.


  

  En cuanto caminó por el cuarto en dirección al sofá, Deb ajustó el sostén alrededor del abdomen y luchó por apretar su cierre entre los senos. A mitad de camino tropezó con una sandalia rosa. El único recuerdo claro y cristalino de su cabeza era de Lance con el técnico. Su corazón se contrajo, pero no tenía tiempo para luchar con el dolor y el total asombro de lo que presenció. Iría a ver a Lance, pero antes necesitaba dejar aquel cuarto de hotel.


  

  Con el corsé parcialmente cerrado entre sus senos, alcanzó las plumas rosas de su vestido de dama de honor. Lo arrojó sobre su cabeza y enfrentó los kilómetros de tul, torció, giró, peleó y enderezó, hasta que quedó alrededor de su cintura. Jadeando, metió los brazos y buscó la cremallera y los botones de la parte trasera del vestido. El agua dejó de correr. Deb volvió su atención a la puerta del baño. Agarró su bolso de mano y, en medio de tul y satén, salió disparada. Tomó el frente de su vestido con una de sus manos y con la otra agarró los zapatos. Había cosas peores que despertar en un cuarto de hotel extraño, se dijo a sí misma.


  

  En el momento que llegara a casa, también pensaría en ese algo peor.


  

  ―¿Te vas tan temprano, Debbie? ―dijo una voz ronca masculina a pocos metros de ella.


  

  Deb paró bruscamente delante de la puerta de enfrente. Nadie, aparte de su madre, la llamaba Debbie. Dio un giro rápido con la cabeza alrededor del cuarto y el bolso y uno de los zapatos cayeron en el piso con un ruido sordo. El tirante de su vestido se deslizó por su brazo mientras su mirada se posó en una toalla enrollada en la parte más baja de un abdomen bien trabajado.


  

  Una gota de agua se deslizaba por la línea de los cabellos oscuros de un abdomen bronceado y Deb alzó la vista hacia los músculos de un pecho bien definido, cubiertos por una piel morena y firme y unos pequeños rizos mojados. Una segunda toalla rodeaba el cuello del hombre y continuó recorriéndolo con los ojos por su garganta y su mentón cubierto de una barba incipiente hasta un par de labios elevados en una sonrisa traviesa. Tragó saliva.


  

  Enseguida miró a aquellos ojos verdes oscuros, rodeados por pestañas gruesas. Conocía aquellos ojos. Puso un hombro contra la puerta del baño y cruzó sus brazos sobre el pecho.


  

  ―Buenos días.


  

  A diferencia de la última vez que lo había escuchado, la voz del muchacho había cambiado a la voz grave de un hombre. No veía esa sonrisa desde hacía más de 20 años, pero también la reconoció. La misma sonrisa que llamaba para jugar a la guerra o a los médicos o al juego de la verdad. Por lo general, ella terminaba esos juegos perdiendo alguna cosa. El dinero. La dignidad. La ropa. Y a veces, las tres cosas.


  

  No es que él necesitara usar tanta labia. Ella siempre había sido una incauta con aquella sonrisa y con él. Deb, sin embargo, ya no era una chica solitaria, sensible a los chicos de voz suave y sonrisa traviesa, que aparecían cada verano y le derretían el corazón.


  

  ―Brad Nelson. ―La sonrisa le arrugó el borde de los ojos.


  

  ―Has crecido desde la última vez que te vi desnuda.


  

  Con la mano de ella cubriendo la parte frontal del vestido, se volvió y pegó la espalda contra la puerta. La madera fría le tocó la piel sobre el área de la cremallera abierta. Se colocó un mechón de cabello oscuro detrás de la oreja y trató de sonreír.


  

  Tenía que excavar muy hondo para encontrar aquella parte de sí misma que había sido entrenada duramente: los buenos modales. Aquella parte que llevaba regalos a fiestas y enviaba notas de agradecimiento. La parte que tenía una palabra amable, o un pensamiento, para todos.


  

  ―¿Cómo estás?


  

  ―Bien.


  

  ―Fabuloso ―ella se relamió sus labios secos―. Supongo que viniste a visitar a tu padre.


  

  Él se alejó de la puerta y agarró una de las puntas de la toalla alrededor de su cuello.


  

  ―Hablamos de eso anoche ―dijo y se secó la cabeza.


  

  Cuando era pequeño, su cabello era rubio como el sol. Ahora estaba más oscuro. Era obvio que habían hablado algunas cosas que ella no recordaba. Cosas que ni siquiera quería pensar.


  

  ―Me enteré de lo de tu madre. Siento mucho tu pérdida.


  

  ―También hablamos sobre eso ―Dejó caer su mano sobre la cadera de ella.


  

  Oh…


  

  ―¿Qué te trae por la ciudad?


  

  La última cosa que había oído sobre Brad era que se había unido a la infantería de la marina en Irak, en Afganistán, o sabe Dios dónde. La última vez que lo vio tendría 11 o 12 años.


  

  ―Mmm… ―Las cejas de él bajaron, y la observó más cerca―. No te acuerdas de anoche, ¿verdad?


  

  Deb encogió los hombros desnudos.


  

  ―Ya sabía que solían agarrarte mierdas, pero no pensé que fueras tan lejos como para que no te acordaras de nada.


  

  Era muy propio de él señalar esas cosas. Obviamente él no había desarrollado los buenos modales tan bien como los músculos.


  

  ―Nunca entendí ese término, pero estoy segura de que a mí nunca me han “agarrado mierdas”.


  

  ―Siempre eres demasiado literal. Significa que estabas tan borracha que te caías de culo. Y, sí, lo estabas.


  

  La sonrisa de Deb se transformó en una mueca que ni siquiera intentó evitar.


  

  ―Tenía mis motivos.


  

  ―Me lo contaste.


  

  Ella esperaba no haberle mencionado todo… Ay, mierda.


  

  ―Date la vuelta.


  

  ―¿Qué?


  

  Brad le hizo el gesto de voltearse con un dedo.


  

  ―Date la vuelta, para poder cerrar la cremallera de tu vestido.


  

  ―¿Por qué?


  

  ―Por dos motivos. Si mi padre descubre que te dejé salir corriendo con el vestido casi abierto me mataría. Y si vamos a tener una conversación es mejor que no me quede aquí de pie preguntándome si vas a dejar caer del todo esa cosa.


  

  Durante unos instantes, ella lo miró fijamente. ¿Quería que la ayudase? Probablemente fuera mejor no salir corriendo de ese cuarto con el vestido abierto en la espalda. Así y todo, no quería quedarse para conversar con Brad Nelson.


  

  ―En caso de que no te hayas dado cuenta, solo estoy vistiendo una toalla, de aquí a dos segundos va a resultar obvio que estoy esperando verte desnuda ―le sonrió, mostrando una fila de dientes blancos y perfectos―. Otra vez.


  

  Las mejillas de Deb quemaron tan pronto entendió lo que quería decir con eso y en medio de un crujido de satén y tul se dio la vuelta hacia la puerta. Tenía en la punta de la lengua preguntarle exactamente qué habían hecho juntos la noche previa, pero no quería los detalles. También se preguntaba qué le habría contado acerca de Lance, pero concluyó que tampoco deseaba saber eso.


  

  ―Supongo que bebí más de lo que pretendía.


  

  ―Tenías todo el derecho de emborracharte. Encontrar a tu prometido a cuatro patas llevaría a la bebida a cualquiera. ―Las puntas de sus dedos la rozaron levemente la columna dorsal mientras alcanzaba la cremallera. Él rio y continuó―: Supongo que el técnico ya no es el tipo más solitario de la ciudad, al fin y al cabo.


  

  ―No tiene gracia.


  

  ―Tal vez no. ―Colocó el cabello de ella hacia un lado y lentamente subió el cierre―. Pero no deberías tomártelo tan en serio.


  

  Deb se presionó la frente contra la puerta de madera. Esto no podía estarle sucediendo.


  

  ―No es tu culpa, Deb ―agregó, como si fuera a consolarla―. Es simplemente que tú no tienes la herramienta adecuada para él.


  

  Sí, había cosas peores que despertar en un cuarto de hotel con un extraño. Una de ellas era ver al gran amor de tu vida con un hombre. La otra, estaba abrochándole la cremallera de su vestido. Sorbió por la nariz y se mordió el labio inferior para no llorar. Él le soltó el cabello y le abrochó los dos ganchos en la parte superior de la cremallera.


  

  ―No vas a llorar, ¿verdad?


  

  Ella negó con la cabeza. No demostraba excesivamente sus emociones en público o por lo menos intentaba no hacerlo. Más tarde, después que hubiese encarado a Lance y se quedara sola, podría derrumbarse. Sin embargo, pensaba, si alguna vez había tenido una razón para llorar era esa.


  

  Había perdido a su prometido y había dormido con Brad Nelson. Aparte de que le surgiera algún tipo de enfermedad que le produjera necrosis en la carne, no creía que su vida pudiera ir peor en aquel instante.


  

  ―No puedo creer que durmiera contigo ―dijo, en un gemido.


  

  Si su cabeza no hubiese estado ya aporreando, habría golpeado su frente contra la puerta. Brad dejó caer sus manos a los lados.


  

  ―No es que durmiéramos, precisamente.


  

  ―Estaba borracha. Nunca habría tenido sexo contigo si no estuviera borracha. ―Lo miró por encima del hombro―. Te aprovechaste de mí.


  

  La mirada de él se estrechó.


  

  ―¿Es lo que crees?


  

  ―Es obvio.


  

  ―No te quejaste. ―Se encogió de hombros y caminó hasta el sofá.


  

  ― ¡No me acuerdo!


  

  ―Esto es realmente vergonzoso. Me dijiste que había sido el mejor polvo de tu vida. ―Sonrió y dejó caer la toalla―. Estabas insaciable.


  

  Sin duda, no había abandonado el hábito de los chistes inconvenientes y ella mantuvo su mirada en el pájaro pintado en la pared. Brad le dio la espalda y agarró los pantalones vaqueros.


  

  ―Llegó un momento en que gritaste tanto que pensé que la seguridad del hotel tiraría abajo la puerta.


  

  Deb no era de las que gritaban con el sexo. Nunca. Sin embargo, sabía que no estaba en condiciones de contradecir esa acusación. Podría haber gritado igual que una actriz porno y no se acordaría.


  

  ―He estado con algunas mujeres agresivas… ―Sacudió la cabeza con una sonrisa malvada―. Pero… ¿quién hubiese imaginado que la pequeña Debbie era tan salvaje en la cama?


  

  Ella nunca había sido una salvaje en la cama. Claro que escribía sobre sexo salvaje y ardiente, pero la verdad es que nunca había perdido el control como para eso. Lo había intentado unas pocas veces, pero era demasiado tímida para gritar y gemir y…


  

  Perdió la batalla y su mirada se deslizó por las suaves llanuras de espalda y la leve hendidura de su columna mientras se subía los pantalones por encima de su trasero desnudo.


  

  ―¡Tengo que salir de aquí! ―murmuró y se inclinó para recoger su bolso en el suelo.


  

  ―¿Necesitas que te acerque a casa? ―preguntó él, dispuesto a realizar la tarea.


  

  ¿Casa? Su corazón se apretó y su cabeza palpitó mientras enderezaba su cuerpo. Lo que enfrentaría en casa era una pesadilla aún peor que la que estaba de pie al otro lado de la habitación… esa con los abdominales sólidos como rocas y un culo verdaderamente bonito.


  

  ―No. Gracias. Ya has ayudado lo suficiente.


  

  El se dio la vuelta y sus manos se detuvieron sobre la bragueta.


  

  ―¿Estás segura? No tenemos que dejar la habitación hasta el mediodía. ―Una comisura de su boca se elevó y su sonrisa traviesa volvió a parecer.


  

  Deb abrió la puerta detrás de ella.


  

  ―Ni en sueños –dijo y salió del cuarto.


  

  Había caminado unos diez pasos antes de que él la llamara.


  

  ―¡Ey, Cenicienta! ―Deb miró por encima del hombro, mientras él recogía una sandalia rosa y se la lanzaba―. ¡No te olvides de tu zapatilla!


  

  Agarró el zapato con una de las manos y caminó apurada por el vestíbulo sin mirar atrás. Bajó las escaleras corriendo y atravesó la sala disparada, con miedo de encontrarse con algún invitado de la boda.


  

  Las puertas del hotel se abrieron y, con el cruel sol matutino apuñalándole los ojos, Deb caminó descalza por el estacionamiento y dio gracias a Dios de que su coche se encontrara exactamente donde ella recordaba haberlo dejado en el día anterior. Alzó el vestido, entró en el coche y prendió el motor. Metiendo la marcha atrás, vió una imagen de su rostro en el espejo retrovisor y casi se ahogó tan pronto vio su máscara de pestañas negra bajo sus ojos inyectados en sangre, el cabello despeinado y la palidez de su rostro. Parecía una muerta. Un animal atropellado en el camino.


  

  Y Brad parecía un modelo salido de una valla publicitaria de pantalones vaqueros Levi’s…


  

  En cuanto Deb dio marcha atrás para salir del estacionamiento, buscó sus gafas de sol. Si posara de nuevo los ojos en Brad, pensó, sería breve. Supuso que su oferta de acercarla a casa había sido amable, pero luego, al típico estilo de Brad, lo arruinó al sugerir lo de quedarse en la habitación.


  

  Poniendo el coche en marcha, mientras se cubría los ojos con sus gafas doradas de Versace, dedujo que Brad estaría con su padre, como hacía cuando era pequeño y su madre lo enviaba de Idaho a Seattle para las vacaciones de verano. Como no estaba en los planes de Deb visitar a su propia madre tan pronto, sabía que no había riesgo de volver a encontrarse con él.


  

  El padre de Brad, Leonard Nelson, trabajó para su familia durante casi 30 años. Hasta donde Deb recordaba, Leo había vivido en la casa de la cochera en la propiedad de su madre. La casa principal había sido construida en 1800 y tenía registro de la Sociedad Histórica de Idaho. La casa de la cochera quedaba detrás, medio escondida entre sauces viejos y arbustos floridos. Deb no recordaba si la madre de Brad había vivido en la cochera con Leo, pero creía que no. Le parecía que Leo siempre había vivido allí solo, administrando la casa y las tierras y también haciendo de conductor de cuando en cuando.


  

  Deb no visitaba la casa de su madre desde hacía más de dos meses. Desde la mañana en que Joyce Downey le había contado a un batallón de amigas de la Comunidad de Voluntarias, que Deb escribía novelas románticas, solo para fastidiarla. Deb siempre supo lo que su madre pensaba acerca de sus escritos, pero Joyce se mantenía ignorando su profesión, fingiendo que, en vez de eso, escribía “libros para mujeres”, hasta el exacto día en que Deb salió en el periódico y el “sucio secreto” de la familia Downey había salido del armario, difundido en la sección de celebridades.


  

  Deb Downey escribía romances históricos con el seudónimo de Elizabeth Brown. No solo escribía; tenía éxito y no tenía intención de parar. Deb ya creaba historias desde que tenía edad para juntar las palabras. Historias sobre un perro imaginario llamado Chip o de la bruja que siempre creyó vivía en el sótano del vecino. No paso mucho tiempo hasta que la naturaleza romántica de Deb y su amor por la literatura se juntaran. Entonces Chip encontró una novia, una poodle llamada Suzie, y la bruja del sótano se casó con un mago que se parecía mucho a Billy Idol.


  

  Sus primeros romances históricos habían sido publicados cuatro años atrás y su madre todavía no había podido recuperarse de la conmoción y la vergüenza. Hasta salir el artículo en el periódico, Joyce había fingido que la elección profesional de Deb era una fase pasajera y que, tan pronto superase su fascinación con “romances baratos”, pasaría a escribir “libros de verdad”. Literatura que mereciera estar en la biblioteca de los Downey.


  

  El teléfono de Deb sonó. Lo tomó, vio que era una llamada de Mary y devolvió el teléfono a su lugar. Aunque sabía que su amiga tal vez estuviera preocupada no estaba con ganas de conversar. Sus tres mejores amigas eran, sin duda, las tres mejores mujeres que se podían tener cerca. Iría a hablar con ellas más tarde, no ahora.


  

  No sabía cuánto conocía Mary de la noche anterior, si siquiera sabía algo sobre Brad. Pero conociéndola, su amiga escribía sobre crímenes reales, debía estar escribiendo sobre un asesino psicópata. Alexa estaría en algo parecido. Aunque su género literario era la fantasía. También estaba Lara, la recién casada, que al igual que ellas tres era escritora.


  

  Cuanto más se aproximaba a la casa que compartía con Lance, más se le revolvía el estómago. Cuando aparcó el coche en el garaje particular de la residencia azul y blanca de estilo victoriano donde vivía desde hacía años, sus ojos ardieron con una emoción dolorosa que no conseguía contener más. A pesar de saber que todo estaba terminado entre ella y Lance, lo amaba.


  

  Por segunda vez en esa mañana, la sensación de déjà vu apretó la parte de atrás de su cráneo y se fijó en lo alto de su pecho. Una vez más se había enamorado del hombre equivocado. Una vez más entregó su corazón a un hombre que no podría amarla en la misma medida.


  

  Y, como en todas las otras ocasiones en el pasado, buscaba a un extraño mientras todo se desmoronaba. Aunque supusiera que teóricamente Brad no era un extraño, no importaba. De hecho, eso empeoraba lo que ella había hecho. Una vez más, se tornó autodestructiva y terminó decepcionándose a sí misma.


  

  




  2


  

   


  

  Brad Nelson se puso su camiseta blanca y la metió por dentro de los jeans. Mucho ruido por causa de una buena acción, pensó, mientras recogía su móvil del sofá. Miró a la pantalla y vio que tenía siete correos electrónicos y dos llamadas perdidas, metió el teléfono en el bolsillo trasero de sus pantalones, imaginando que se haría cargo de ello más tarde.


  

  Debería haberlo pensado mejor antes de ayudar a Deb Downey. La última vez que la había ayudado había acabado jodido con todas las letras. Se acercó a la mesita de noche, cogió el reloj y observó el oscuro fondo de la pantalla, los componentes de la brújula, los marcadores de kilometraje y otros. Aún necesitaba ajustar el reloj de acero inoxidable de acuerdo con la zona horaria. Así que, sacó el botón lateral. A medida que movía los punteros avanzando una hora, pensó en la última vez que vio a Deb.


  

  Ella debía tener más o menos unos 10 años y lo había acompañado hasta un lago no muy lejos de la casa donde vivía su padre. Él había recogido una red para atrapar ranas y renacuajos y ella estaba en el margen debajo de un enorme árbol de algodón mientras él cruzaba por el agua con dificultad, empezando a centrarse en la tarea.


  

  ―Sé de dónde vienen los bebes ―reveló ella, mirándolo a través de unos gruesos lentes que magnificaban sus ojos azul claro. Como siempre, su pelo oscuro estaba arreglado en trencitas apretadas detrás de su cabeza―. El papá besa a la mamá y el bebé se va a su estómago.


  

  Él ya había sobrevivido a dos padrastros y dos novios de su madre. Sabía exactamente de dónde venían los bebes.


  

  ―¿Quién te dijo eso?


  

  ―Mi madre.


  

  ―Es la cosa más tonta que he escuchado ―explicó, y comenzó a revelar a Deb lo que sabía.


  

  Le dijo, en términos técnicos, cómo el espermatozoide y el óvulo se unían al cuerpo de la mujer. Tras sus gafas, los grandes ojos de Deb se habían llenado de horror.


  

  ―¡No es cierto!


  

  ―¡Sí lo es! ―Enseguida añadió sus propias opiniones―. El sexo es ruidoso y los hombres y las mujeres lo hacen mucho.


  

  ―¡Por supuesto que no!


  

  ―¡Por supuesto que sí! Lo hacen todo el tiempo, incluso cuando no quieren tener bebés.


  

  ― ¿Por qué?


  

  El encogió se encogió de hombros y atrapó algunos renacuajos en la red.


  

  ―Supongo que debe de ser bueno.


  

  ―¡Qué asco!


  

  El año anterior, él también había pensado que era bastante desagradable. Pero desde que cumpliera doce años, un mes atrás, había comenzado a cambiar de opinión sobre el sexo. Con más curiosidad que asco.


  

  Recordó que cuando la señora Downey había descubierto sus conversaciones sobre sexo con Deb, fue como tirar mierda a un ventilador. Le hicieron las maletas y lo enviaron de vuelta a Washington antes de tiempo. Su madre estaba tan enojada por la forma en que lo trataron que se negó a enviarlo a Idaho de nuevo. Desde entonces, su padre se vio obligado a visitarlo, en cualquiera que fuera la ciudad en la que Brad estuviera viviendo.


  

  Sin embargo, la relación entre su padre y su madre se degeneró a un estado de odio total y absoluto; y hubo años de su vida en los que su padre estuvo ausente. Vacíos inmensos en los cuales no había visto a Leo en absoluto. Si tuviera que describir su relación con su padre en ese momento, habría dicho que era casi inexistente, hubo un tiempo en su vida en que culpó a Deb por esa situación.


  

  Brad se puso de nuevo con el reloj y miró a su alrededor, en busca de su billetera. La vio en el suelo y se agachó para recogerla. Debería haber dejado a Deb en la barra del bar la noche anterior, se dijo a sí mismo. Estaba sentada a tres asientos de distancia y si no la hubiera oído, sin querer, decirle al camarero su nombre, no la habría reconocido.


  

  Cuando era niño, siempre pensó que se parecía a un dibujo animado, con grandes ojos y boca amplia. La noche anterior no llevaba gafas gruesas, pero una vez que vio aquellos ojos azul claro y vislumbró los labios carnosos junto a todo aquel cabello oscuro, se dio cuenta de que era ella. Los colores claros y oscuros que habían sido contradictorios y un poco extraños en una niña, la habían convertido en una mujer fascinante. Los labios que habían sido demasiados gruesos en una niña ahora lo llevaban a preguntarse qué habría aprendido a hacer con esa boca de adulta.


  

  Había crecido convirtiéndose en una hermosa mujer, pero en el momento en que la reconoció, sin embargo, debería haberla abandonado, toda llorosa e infeliz, para que fuera el problema de algún otro idiota…


  

  A la mierda. Él no necesitaba ese dolor de cabeza.


  

  ―Solo por una vez, tratas de hacer lo correcto... ―gruñó a la habitación vacía.


  

  La había acompañado hasta una habitación de hotel para asegurarse de que llegara bien y ella lo había invitado a entrar. Se quedó mientras la mujer llorosa se lamentaba un poco más y cuando perdió la conciencia, la metió en la cama. Como un jodido santo, pensó. Y entonces cometió un error táctico…


  

  Fue alrededor de la una y media de la mañana que se dio cuenta de que había tomado algunas cervezas y tequila de más en el mini bar. En lugar de arriesgarse a ir a la cárcel por conducir en estado de ebriedad, decidió quedarse y ver la televisión hasta estar sobrio. En el pasado, había compartido una cueva con líderes de la guerrilla y un tanque lleno de fusileros Marines. Él había ido a la caza de innumerables historias y había sido perseguido a través de todo el desierto de Arizona por polígamos enfurecidos. Conseguiría apañárselas con una chica borracha, desmayada, completamente vestida y apestando a ginebra. No había ningún problema. Ninguno en realidad.


  

  Últimamente no había dormido bien y había estado bien despierto cuando ella se despertó y comenzó a luchar con el vestido. Admirarla fue infinitamente más divertido que ver el programa de TV y había disfrutado del espectáculo mientras Deb se desnudaba hasta no tener más que una tanga color rosa y un parche anticonceptivo beige. ¿Quién hubiera imaginado que la chica de gafas gruesas y trenzas apretadas hubiera crecido y quedara tan bien en una tanga de stripper?


  

  La última vez que recordaba haber mirado el reloj eran las cinco y cuarto. Debió de haberse dormido en algún momento y despertado un par de horas más tarde con el culo desnudo de Deb presionándole la entrepierna, su espalda presionando su pecho y sus propias manos en el pecho desnudo de la chica, como si fueran amantes. Había despertado dolorosamente duro y listo para ponerse a ello. Pero, ¿la había violado? ¿Se había aprovechado de ella? ¡No, maldita sea!


  

  Deb tenía un cuerpazo y una boca hecha especialmente para el pecado, pero no le había puesto una mano encima. Bueno, excepto por sus pechos, pero eso no había sido su culpa. Había dormido y tenido sueños eróticos. Sin embargo, una vez que se levantó, no la había tocado. En su lugar, se había encerrado en la ducha y dejado que el agua fría lo calmara. ¿Y a dónde lo había llevado eso? De todos modos, había sido acusado de tener sexo con ella. Oh, podría habérsela tirado de todas maneras. Pero no lo hizo. No era ese tipo de hombre. Nunca lo fue. Ni siquiera si la mujer suplicaba por ello.


  

  Prefería tener a sus mujeres en un estado racional y le cabreaba que lo hubiese acusado de aprovecharse de ella. Le dejó pensar eso a propósito. Podría haber aclarado todo, pero lanzó una completa mentira solo para hacerla sentir peor y no se arrepentía de ello. Ni siquiera un poco. Brad hizo una pausa y miró a su alrededor por última vez. Echó un vistazo rápido a la cama enorme y las sabanas arrugadas. En la luz del sol que se derramaba, pequeñas chispas azules y rojas le llamaron la atención.


  

  Se acercó a la cama y cogió un pendiente rodeado de diamantes del centro de la almohada de Deb. Al menos dos quilates centelleaban en la palma de su mano y por un momento se preguntó si era un diamante verdadero. Luego se rio amargamente y lo puso en el pequeño bolsillo de sus pantalones vaqueros. Por supuesto que era de verdad. Las mujeres como Deb Downey no llevaban imitaciones chinas. Dios lo sabía, había salido con suficientes mujeres ricas como para saber que preferirían cortarse el cuello a llevar joyas falsas.


  

  Salió de la habitación y se encaminó fuera del hotel. No sabía cuánto tiempo se quedaría en ese lugar. ¡Diablos! Ni siquiera había planeado visitar a su padre hasta el momento en que comenzó a hacer las maletas. En un minuto estaba organizando sus notas para una historia sobre terroristas locales en la que estaba trabajando para la revista Newsweek y en el siguiente estaba de pie buscando su maleta. Su Land Cruiser negro estaba aparcado cerca de la entrada, donde lo había dejado la noche anterior y se subió a él.


  

  No sabía qué le pasaba. Nunca antes había tenido problemas para escribir una historia. No en esa etapa. No cuando todas las notas estaban en orden y todo lo que tenía que hacer era teclear esa maldita cosa. Sin embargo, cada vez que lo intentaba, terminaba escribiendo un montón de mierda y golpeando la tecla de borrar. Por primera vez en su vida, tenía miedo de que llegara la fecha límite. Un par de gafas Ray Ban negras descansaban sobre el salpicadero y las alcanzó. Estaba cansado, eso era todo.


  

  Tenía 35 años y estaba muy cansado. Se cubrió los ojos con las gafas de sol y arrancó el vehículo. Había estado en Saint Lois durante dos días, habiendo conducido directamente desde Seattle. Si al menos hubiese podido dormir bien unas buenas ocho horas seguidas lo arreglaría, pero incluso aunque se dijera a sí mismo que eso era todo lo que necesitaba, sabía que era ridículo.


  

  Ya había trabajado con muchas menos horas de sueño y siempre con eficacia. Ya fuera en tormentas de arena o de lluvia había logrado salir de su trabajo y cumplir con la fecha límite. ¿Entonces por qué demonios no podía ahora?


  

  Ni siquiera era mediodía y la temperatura en Saint Lois ya estaba en 25 º C cuando salía del aparcamiento. Prendió el aire acondicionado y lo apuntó hacia su cara. El mes anterior se había hecho un reconocimiento médico. Desde la prueba de la de la gripe hasta la del VIH. Su salud estaba perfecta. Físicamente no había nada malo. Tampoco había nada malo con su cabeza. Amaba su trabajo. Se había dejado el culo para llegar a donde estaba. Luchó por cada centímetro y era uno de los periodistas más exitosos del país. No había muchos tipos como él por ahí. Hombres que hubieran llegado a la cima, no por causa de la familia o un currículum o un título de Columbia o Princeton, sino por lo que tenían dentro. Sí, el talento y el amor por la profesión tenían una participación en ello, pero la mayor parte lo había conseguido con mucho esfuerzo y sudor y el cien por cien de la determinación de que corría por sus venas.


  

  Sabía que había algo más que lo mantenía despierto y a pesar de ello no lograba adivinar qué era ese algo. Algo que lo había golpeado por sorpresa. Había estado en todas partes del mundo, siempre quedándose muy impresionado con lo que veía. Había hecho reportajes sobre diversas cosas, desde el arte prehistórico de las cuevas de Borneo oriental a los furiosos incendios de Colorado. Había viajado a lo largo de la Ruta de la Seda y estado de pie en la Gran Muralla China. Había tenido el privilegio de haber conocido tanto lo ordinario como lo extraordinario y había adorado cada minuto de ello. Cuando se detenía a examinar su vida, se impresionaba una y otra vez.


  

  Sí, también había experimentado bastante mierda. Había estado involucrado con el Primer Batallón del Quinto Regimiento de la Marina, cuando se vio obligado a caminar casi cinco mil kilómetros adentrándose de Irak a Bagdad. Había estado en el ojo del huracán y conocía los sonidos de hombres luchando y muriendo justo en frente de él. Había experimentado el sabor del miedo en su boca. Conocía el olor del hambre y la violencia, había visto las llamas del fanatismo arder en los ojos de los hombres-bomba y las esperanzas de los hombres y mujeres valientes decididos a defenderse a sí mismos y a sus familias. Gente desesperada mirándolo como si él pudiera salvarlos y la única cosa que podía hacer por ellos era contar sus historias. Reportarlas y llamar la atención del mundo. Pero no era suficiente. Nunca era suficiente.


  

  Dos días antes del 11 de septiembre, hizo un reportaje sobre los Talibanes y la interpretación explícita de las leyes islámicas. Había escrito sobre las ejecuciones públicas y las flagelaciones de civiles inocentes, mientras que las naciones poderosas permanecían al margen y hacían más bien poco. Había escrito un libro acerca de su experiencia y de las inherentes consecuencias de un mundo que miraba para otro lado. Aunque recibió elogios de la crítica, las ventas del libro fueron modestas. Todo cambió en un día soleado de septiembre, cuando los terroristas secuestraron cuatro aviones comerciales y de repente la gente volvió su atención hacia Afganistán y lanzó la luz sobre las atrocidades cometidas por los talibanes en el nombre del Islam. Un año después del lanzamiento de su libro, alcanzó el primer puesto en la lista bestseller y de pronto se convirtió en el chico más popular de la escuela.


  

  Todos los medios de comunicación, desde el periódico Boston Globe hasta el programa Good Morning America, querían una entrevista con él. Algunas fueron concedidas, pero rechazó la mayoría. No le importaba ser el centro de atención, la política ni los políticos. Era un votante que tendía a votar por todas las tendencias partidistas. Se preocupaba más por llamar la atención sobre la verdad y exponerla al mundo. Ese era su trabajo. Había luchado para llegar a la cima y lo adoraba. Solo que últimamente no estaba teniendo resultados tan fácilmente. Su insomnio le consumía tanto física como mentalmente. Podía sentir cómo todo en lo que se empeñaba tanto por conseguir se estaba escapando.


  

  El fuego interno disminuía. Cuanto más luchaba, más se debilitaba el fuego y eso lo aterraba. El camino desde el hotel, que para un ciudadano local habría tomado 15 minutos, le llevó una hora. Hizo un giro equivocado y terminó a los pies de las montañas, hasta que tuvo que reconocer la derrota e introducir las coordenadas en el sistema de navegación del todoterreno. Se sintió un idiota fracasado, ya ni si quiera podía recordar una dirección. Usar el GPS era como parar a pedir direcciones, ¡una vergüenza para cualquier hombre de pelo en pecho! Ni siquiera le gustaba preguntar direcciones en países extranjeros. Era un cliché, pero era uno de los que sabía que era verdad en él. Igual que odiaba ir de compras y ver a las mujeres llorar. Haría cualquier cosa para evitar las lágrimas de una mujer. Algunas cosas eran tildadas de cliché, pensó, porque solían ser verdad.


  

  Alrededor de las 11 de la mañana, estaba cambiando de rumbo hacia la mansión Downey. Recordó la primera vez que había visto la imponente estructura. Tenía alrededor de 5 años e imaginaba sin duda que allí, en esas paredes de piedra oscura, viviría una familia bastante grande. Quedó sorprendido al saber que solo dos personas vivían allí: la señora Downey y su hija Debbie. Brad prosiguió hacia la parte trasera de la casa y estacionó frente al garaje de piedra.


  

  Joyce Downey y su padre estaban de pie en el jardín, señalando las filas de capullos de rosa. Como siempre, su padre llevaba una camisa beige almidonada y pantalones marrones. Un sombrero panamá color canela cubría su canoso pelo oscuro. Le vino a la mente un claro recuerdo de ayudarle en ese jardín, de tener que ensuciarse y matar arañas con una pala, de hecho, le encantaba eso. En ese entonces, miraba a su padre como si fuera un superhéroe. Intercambiaba ideas con él y absorbía cada palabra, como él adoraba la pesca y volar una cometa. Claro que, sin duda, todo eso acabó, y años de amargura y desilusión reemplazaron el culto al héroe.


  

  Después de graduarse de la escuela, su padre le envió un billete de avión a Saint Lois. No lo utilizó. En su primer año en la Universidad de Washington, su padre quiso verlo, pero él se negó. No tenía tiempo para aquellos que no habían tenido tiempo para él. Una vez que se formó, la relación entre su padre y su madre había quedado tan áspera que él había pedido que Leo no viniera a la graduación.


  

  Después de la universidad, Brad se ocupó de su carrera sin hacer un alto en su vida a causa de su padre. Hizo su pasantía en el Seattle Times, trabajó durante varios años para Associated Press y escribió centenares de material independiente. Brad siempre había vivido hasta la edad adulta a rienda suelta. Sin preocupaciones. Vagando por el mundo sin lazos que lo aseguraran o mantuvieran atado. Siempre se sentía superior a las basuras que necesitaban un descanso para llamar a sus casas desde un teléfono vía satélite. Su atención jamás se dividía en diferentes direcciones.


  

  Había sido una persona obstinada, decidida e increíblemente enfocada. Su madre siempre le animó en todo lo que había hecho. Había sido su mayor partidaria y la persona que más lo animo. No la había visitado tanto como le hubiera gustado, pero ella siempre lo entendía. O por lo menos siempre afirmó eso. Siempre había sido su familia, su vida estaba llena. Él y su padre ni siquiera se conocían y jamás tuvo ganas de visitarlo, imaginando siempre que, si en algún momento en el futuro sintiera la necesidad de volver a conectar con su padre tendría tiempo. Todo eso cambió el día en que enterraron a su madre.


  

  Él había estado en Alabama, haciendo una investigación en profundidad, cuando recibió una llamada telefónica en la que le comunicaban su muerte. Esa mañana, temprano, mientras recortaba sus viñas, se había caído de un taburete con peldaños. No tuvo fracturas, cortes o rasguños. Solo una herida en la pierna. En la noche murió en la cama, sola, mientras una embolia le subía de la pierna al corazón. Tenía sesenta y cuatro años.


  

  Brad no estuvo allí, ni siquiera se enteró de que su madre había sufrido una caída. Por primera vez en su vida se sintió realmente solo. Pasó años dando vueltas por el mundo, encontrándose libre de los grilletes. La muerte de su madre, lo liberó de verdad y por primera vez sabía lo que era no tener riendas. Pero también sabía que se había estado engañando a sí mismo. No había viajado por el mundo sin condiciones, estaban allí, todo el tiempo, manteniendo su vida estable. Hasta entonces. Tenía un único pariente vivo, solo uno: un padre que ni siquiera conocía, qué demonios, ni uno ni el otro se conocían. No por culpa de nadie, las cosas simplemente eran así, pero tal vez había llegado el momento de cambiar eso.


  

  Era hora de pasar unos días reanudando las cosas con el viejo. Pensó que no tardaría, no estaba esperando una reunión hollywoodense. Solo algo tranquilo, sin las tensiones que existían entre ellos.


  

  Salió de su Land Cruiser y caminó por el jardín de hierba gruesa hasta el jardín de flores, rico en colores explosivos. Brad pensó en el pendiente de diamantes en su bolsillo, pensó en dárselo a la señora Downey para que ella se lo devolviera a Deb. Tendría que explicarle dónde lo encontró, ese pensamiento le trajo una sonrisa a los labios.


  

  ―Hola, señora Downey ―saludó a la anciana mientras se acercaba.


  

  Había crecido odiando a Joyce Downey. La culpaba a ella por su relación esporádica e incompleta con su padre. Superó eso casi al mismo tiempo en que dejó de culpar a Deb. No es que tuviera ningún amor por Joyce. Sus sentimientos no se decantaban de un lado ni de otro. Hasta esta mañana, tampoco había pensado en ningún sentido sobre Deb. Ahora, sus pensamientos no eran nada amables.


  

  ―Hola Brad ―dijo y colocó una rosa roja en una cesta posada en su brazo doblado.


  

  Varios anillos de rubí y esmeralda se deslizaban en sus dedos huesudos. Llevaba un par de pantalones de color crema, una blusa color lavanda y un sombrero grande de paja. Joyce siempre había sido extremadamente delgada. El tipo de delgadez nacido de estar siempre en control de todo en tu vida. Sus rasgos afilados dominaban una cara larga y su boca ancha generalmente estrechada con desaprobación. Al menos así había sido siempre cuando él se encontraba cerca.


  

  Brad se preguntó si era la personalidad ácida de la mujer o la forma dominante de lo que siempre habían mantenido al señor Downey firmemente plantado en la costa este del país. Probablemente ambas cosas. Joyce nunca había sido una mujer atractiva, ni siquiera cuando era joven. Pero si alguien pusiera un arma de fuego en el oído de Brad y le hubiera obligado a decir algo agradable, diría que ella tenía unos ojos azul claro sombríos. Como los iris que crecían en los bordes del jardín. Como los ojos de su hija. Los trazos rígidos de la madre eran menores y mucho más femeninos en la cara de su hija. Los labios carnosos de Deb aliviaban las líneas de su boca y había heredado una nariz más pequeña. Los ojos, sin embargo, eran los mismos.


  

  ―Tu padre me ha dicho que tienes la intención de irte pronto ―dijo―. Es una lástima que no podamos convencerte de quedarte más tiempo.


  

  La mirada de Brad se levantó de la canasta de rosas a la cara de Joyce. Ojos penetrantes que le habían lanzado llamas azules cuando era niño. Una abeja enorme luchaba contra una suave brisa y Joyce la expulsó con un gesto de la mano. La única cosa que vio en sus ojos fue una curiosidad educada.


  

  ―Estoy tratando de conseguir que se quede por lo menos hasta la próxima semana ―dijo su padre, mientras sacaba un pañuelo del bolsillo trasero de su pantalón y se limpiaba las gotas de sudor de su frente.


  

  Leo Nelson era unos centímetros más bajo que Brad y su cabello abarcaba distintos tonos de gris. Las comisuras de sus ojos tenían profundas líneas de arrugas. En los últimos años, las cejas se habían cerrado y las siestas de veinte minutos parecían durar una hora ahora. Al final de la semana, Leo no circulaba por el jardín de los Downey tan fácilmente como antes.


  

  No recordaba mucho de ese padre. Unos meses aquí y un fin de semana allí no creaban una gran cantidad de recuerdos de la infancia, pero una cosa sí recordaba bien: sus manos. Eran grandes y lo suficientemente fuertes como para romper ramas y tablas pequeñas, gentiles para acariciar el hombro de un chico y frotar su espalda. Secas y ásperas, las manos de un hombre que trabajaba duro. Ahora estaban llenas de manchas, por causa de la edad y su profesión, la piel floja sobre los nudillos envejecidos.


  

  ―En realidad, no sé cuánto tiempo me quedaré ―dijo, incapaz de comprometerse con algo. En cambio, cambió de tema―. Anoche me encontré con Deb por casualidad.


  

  ―¿Ah sí? ¿Dónde? ―preguntó su padre en cuanto guardaba el pañuelo en el bolsillo.


  

  ―Estaba en el bar de un hotel haciendo la cobertura de una recaudación de fondos cuando la descubrí allí mismo. Deb dijo que estaba en la recepción de una boda.


  

  ―Es cierto. Una amiga de ella, Lara, se casó ayer. ―Joyce asintió con la cabeza y se acomodó el sombrero grande―. No pasará mucho tiempo para que Debbie se case con un joven llamado Lance. Los dos son muy felices. Dijeron que iban a casarse aquí en el jardín, en junio. Las flores estarán floreciendo y será una época agradable.


  

  ―Sí, creo que mencionó a Lance. ―Era lógico que Joyce no supiera las últimas noticias. Hubo un silencio incómodo entre ellos o tal vez era solo embarazoso para él, que sabía que no habría una boda en junio―. No he tenido la oportunidad de preguntarle a Deb en qué trabaja ―dijo, para romper el silencio.


  

  Joyce se volvió hacia sus rosas.


  

  ―Escribe libros…, pero no como los tuyos.


  

  Brad no supo qué le sorprendió más: que la señora Downey supiera que él había escrito un libro, aunque no fuera una novela, o que Deb fuera escritora.


  

  ―¿En serio? ―Había imaginado que trabajaría como profesional voluntaria, como su madre. Tenía, sin embargo, un vago recuerdo de ella contando historias aburridas sobre un perro imaginario―. ¿Qué escribe? ¿Libros para mujeres? ―preguntó.


  

  ―Algo así ―contestó Joyce y las viejas llamas azules que reconoció ardieron en sus ojos.


  

  Solo después de que Brad y su padre estuvieran solos cenando fue que le preguntó:


  

  ― ¿Qué hace Deb en realidad?


  

  ―Ella escribe libros.


  

  ―Eso lo entendí. ¿Qué tipo de libros?


  

  Leo empujó un plato de guisantes hacia Brad.


  

  ―Romances.


  

  La mano de Brad se detuvo antes de tomar el tenedor. ¿Debbie? ¿La chica que pensaba que los bebés nacían con besos? ¿La niñita extraña con gafas gruesas que se convirtió en una mujer hermosa? ¿Una mujer hermosa que lucía excelente en una tanguita rosa? ¿Una escritora de romances?


  

  ―¡No jodas! Joyce no estará para nada contenta con eso.


  

  Brad cogió el tenedor, por fin, y empezó a reír. ¡No jodas!
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  ―Me dijo que no significó nada para él ―dijo Deb, dando un sorbo a su café―. Como si no le gustase el chico de la asistencia técnica y todo estuviera bien. La misma disculpa que mi tercer novio usó cuando lo pillé con una stripper.


  

  ―¡Qué cerdo! ―maldijo Alexa, colocando crema de almendras en su taza.


  

  ―Gay o heteros ―agregó Mary―. Los hombres son unos cabrones.


  

  ―Y lo peor es que se llevó a Doggie ―reveló Deb, refiriéndose al perro que Lance y ella habían elegido juntos el año pasado.


  

  Mientras él hacia sus maletas, ella se había dado un baño y cambiado el vestido de madrina por otro. Algunos objetos en la casa eran solo de él, algunas cosas las habían comprado juntos. Él podía quedarse con todo. A Deb no le importaban los recuerdos, pero no imaginó que Lance se llevaría a Doggie a escondidas, mientras se bañaba.


  

  ―Corriendo el riesgo de imitar a Mary ―dijo Lara, mientras se inclinaba hacia delante para servirse más café―. ¡Qué cerdo!


  

  A pesar de haber estado casada durante menos de veinticuatro horas, dejó a su esposo cuando se enteró del problema de Deb.


  

  ―¿Estás segura de que a Roberth no le importa que estés aquí? ―le preguntó Deb, refiriéndose su marido―. Odio interrumpir vuestra luna de miel.


  

  ―Por supuesto que no. ―Lara se sentó y sopló su taza de café para enfriarlo―. Lo dejé tan feliz anoche que no puede dejar de sonreír. ―Las esquinas de su boca subieron y agregó―: Además, no nos iremos a las Bahamas hasta mañana por la mañana.


  

  Incluso después de haber visto a Lance con sus propios ojos, Deb no daba crédito a lo que había pasado. Emociones negativas quemaban sus venas, estaba entre el odio y el sufrimiento. Negó con la cabeza y reprimió las lágrimas antes de hablar.


  

  ―Todavía estoy en shock.


  

  Mary se inclinó hacia Adelante y dejó su taza sobre la mesa de café de mármol y caoba.


  

  ―Querida, ¿aún te sorprendes?


  

  ―Claro que sí. ―Limpió su mejilla izquierda, húmeda―. ¿Qué quieres decir con eso?


  

  ―Quiero decir que todas nos imaginábamos que era gay.


  

  Los dedos de Deb se detuvieron; echó un vistazo a sus amigas sentadas en la sala de estar, el sofá y el sillón de su bisabuela.


  

  ―¿Cómo es que…? ¿Todas? ―Las miradas de sus amigos se desviaron―. ¿Hace cuánto?


  

  ―Desde que lo conocimos ―confesó Alexa.


  

  ―¿Y ninguna me dijo nada?


  

  Lara tomó el delicado azucarero plateado y colocó otro terrón de azúcar en su taza antes de hablar:


  

  ―No lo sé, creímos que era obvio. Te adoramos y no queríamos que sufrieras.


  

  ―Creíamos que lo sabías, hasta cierto punto, era imposible no saberlo ―agregó Alexa.


  

  ―¡Pues no tenía ni idea! ―se defendió Deb.


  

  ―¿Nunca desconfiaste? ―preguntó Mary―. Hacía mesas con trozos de vidrio.


  

  ―Pensaba que era creativo.


  

  ―Nos contaste que no os acostabais con mucha frecuencia.


  

  ―Algunos hombres tienen poco deseo sexual.


  

  ―¿Tan poco? ―dijeron las tres amigas al mismo tiempo.


  

  ―Iba al Balcony Club ―dijo Mary, arrugando la frente―. ¿Lo sabías?


  

  ―Sí, pero no todos los hombres que toman una copa en el Balcony Club son gays.


  

  ―¿Quién te dijo eso?


  

  ―Lance…


  

  Ninguna de las tres dijo nada. No era necesario. Sus miradas bajas hablaban por ellas.


  

  ―¡Se vestía de rosa! ―añadió Lara.


  

  ―Los hombres se visten de rosa hoy en día.


  

  ―Yo no saldría con un hombre vestido de rosa. ―Mary tomó un sorbo de su café y después agregó―: No quiero un hombre en contacto con su lado femenino. Mira que una camisa rosa, una corbata… pero más de dos prendas rosas… ¡Es una luz de alerta, cielo!


  

  ―Roberth jamás se pondría ropa rosa ―agregó Lara y antes de que Deb pudiese rebatir, lanzó una evidencia incuestionable―. Lance se preocupa mucho de sus uñas.


  

  Aquello era verdad. Su ex tenía una obsesión por las cutículas y las uñas perfectamente cortadas. La mano de Deb cayó sobre sus piernas, sobre su falda campesina verde.


  

  ―Yo creía que era metrosexual.


  

  ―¿No será que eso… ―preguntó Alexa― es otra expresión para los hombres “en el armario”?


  

  ―¿Hombres en el armario?


  

  ―Vi eso en el programa de Oprah el año pasado. Los hombres en el armario son homosexuales que se pasan por “heterosexuales”.


  

  ―¿Por qué alguien haría eso?


  

  ―Imagino que es más fácil para adaptarse a la sociedad. O tal vez quieran tener hijos. ¿Quién sabe? ―Alexa encogió los hombros―. No me preocupa Lance. Me preocupas tú. Deberías habernos contado esto ayer, en vez de guardártelo.


  

  ―No quería arruinar el día de Lara.


  

  ―No lo hubieras arruinado ―garantizó Lara balanceando la cabeza, su cola de caballo rubia rozó levemente el escote de su camisa azul―. Imaginaba que estaba pasando algo cuando todas vosotras os perdisteis un tiempo. Entonces, cuando Alexa y Mary regresaron, ya no estabas con ellas.


  

  ―Bebí un poco de más ―confesó Deb, sintiéndose aliviada de que ninguna de ellas trajera a colación el episodio del karaoke, cuando cantó “Fat Bottomed Girls” a todo pulmón, o cualquier otro momento vergonzoso del día anterior.


  

  Durante un segundo, luchó contra la idea de hablarles a sus amigas de Brad, pero, al final, no dijo nada. Habían algunos momentos humillantes que una chica debía guardar para sí misma. La promiscuidad ocasionada por una borrachera con la edad que ella tenía, eran uno de ellos.


  

  Me dijiste que había sido el mejor polvo de tu vida, había dicho él y se había reído mientras dejaba caer la toalla. Estabas insaciable. Sí. No quedaba ninguna duda. Algunas cosas es mejor llevárselas a la tumba.


  

  ―Los hombres son muy crueles ―dijo, pensando en la risa de Brad. Si había algo que Deb detestaba, era que se rieran de ella. Principalmente un hombre. Más específicamente, Brad―. Es como si pudieran ver cuando estamos en el peor momento, cuando estamos vulnerables; entonces se quedan cerca esperando hasta el momento oportuno para aprovecharse.


  

  ―Cierto. Los asesinos en serie pueden calcular el momento más vulnerable en cuestión de segundos. Se convierte en una segunda naturaleza ―agregó Mary, haciendo que sus amigas gimieran por dentro. Como escribía romances sobre crímenes reales, vivía de entrevistar a los sociópatas y había escrito sobre algunos de los crímenes más violentos a lo largo de la historia, en consecuencia, tenía una visión distorsionada de la humanidad y llevaba ya cuatro años sin novio.


  

  ―¿Ya os conté lo de mi cita de la semana pasada? ―preguntó Alexa, esforzándose por cambiar de tema antes de que Mary comenzase. Alexa escribía y publicaba ciencia ficción y tenía una inclinación para salir con hombres muy extraños―. Es barman en un sitio pequeñito de Hyde Park. ―Se echó a reír―. Escuchad esto, me dijo que era la reencarnación de William Wallace.


  

  ―Ja, ja. ―Mary dio manotazos en el aire―. ¿Porque será que todo el que alega ser la reencarnación de alguien es de alguien famoso? Es siempre Juana de Arco, o Cristóbal Colón o Billy “El Niño”. Nunca es una campesina de dientes podridos o el marinero que limpiaba el baño de Colón.


  

  ―Tal vez solo la gente famosa se reencarna ―justificó Lara. Mary emitió un sonido áspero y nasal.


  

  ―Lo más probable es que todo sea una mentira de las grandes.


  

  Deb desconfiaba de los comentarios más recientes e hizo lo que creía ser la primera de dos preguntas pertinentes:


  

  ―¿Ese barman se parece a Mel Gibson?


  

  Alexa sacudió la cabeza negando:


  

  ―Desgraciadamente, no.


  

  Ahora venía la segunda pregunta, más importante que la primera.


  

  ―No le crees, ¿verdad?


  

  ―¡Para nada! ―Alexa balanceó la cabeza y su cabello largo de rizos rubios cayó por su espalda―. Le pregunte por John Blair y no sabía nada de nada.


  

  ―¿Quién?


  

  ―El amigo del capitán William Wallace. Hice una búsqueda sobre el tema el año pasado para escribir sobre un viaje en el tiempo en Escocia. El barman solo estaba tratando de llevarme a la cama.


  

  ―¡Cabrón!


  

  ―¡Payaso!


  

  ―¿Y lo consiguió?


  

  ―No. Hoy en día no me agarran tan fácilmente.


  

  Deb pensó en Lance. Le gustaría poder decir lo mismo.


  

  ―¿Por qué los hombres nos engañan? ―Enseguida respondió a su propia pregunta―. Porque todos son unos falsos y mentirosos. ―Vio las expresiones de sus amigas y rectifico rápidamente―. Disculpa, Lara. Todos, menos Roberth.


  

  ―Hey ―dijo Lara, alzando una de sus manos―. Roberth no es perfecto. Y créeme, no estaba ni cerca de la perfección cuando lo conocí. ―Hizo una pausa y una sonrisa traviesa surgió en sus labios―. Bien, solo en la cama.


  

  ―Todo este tiempo… ―afirmó Deb meneando la cabeza e ignorando a Lara―, creía que Lance tenía una libido realmente baja y él me dejó que lo creyera. Pensaba que no lo atraía lo suficiente y el también dejó que creyera eso. ¿Cómo me enamoré? Algo debe de haber mal en mí.


  

  ―No, Deb ―garantizó Alexa―. Eres perfecta tal y cómo eres.


  

  ―Eso ―chilló Mary―. No digas más tonterías, Deb.


  

  ―Era él. No tú. Y un día ―agregó la recién casada―, encontrarás un chico estupendo. Igual que uno de esos héroes sobre los que escribes.


  

  Pero incluso horas después intentando restablecer su confianza, Deb seguía sin poder creerse totalmente que no había algo malo en ella. Algo le hacía elegir a hombres como Lance que jamás la amaban completamente.


  

  Después de que sus amigas se fueran, se quedó caminando por la casa sin conseguir recordar alguna ocasión en que se sintiera tan sola. Sin duda, a pesar de que Lance no fuese el único hombre de su vida, había sido el único que había entrado en su casa. Entró en el cuarto y se detuvo delante de la cómoda que compartía con él. Se mordió los labios y cruzó los brazos sobre el corazón. Las cosas de él habían desaparecido.


  

  Se le nubló la visión, pero se negaba a llorar, pues temía no detenerse. La casa estaba tan silenciosa que el único sonido existente era el del aire acondicionado. Nada de su perrito ladrando a los gatos del barrio o de su novio trabajando en alguna manualidad reciente. Abrió un cajón, donde guardaba los calcetines doblados en orden. Vacío. Deb retrocedió unos pasos y se sentó en el borde de la cama. En las últimas veinticuatro horas experimentó todo tipo de emociones. Dolor. Rabia. Pena. Confusión y pérdida. Y a continuación, pánico y terror.


  

  En aquel instante, se sintió anestesiada, tan cansada que tal vez pudiera dormir hasta la siguiente semana. Le encantaría hacer eso. Dormir hasta que todo el sufrimiento se fuera. Al regresar del hotel, Lance la había esperado, implorándole perdón.


  

  ―Fue solo una vez ―dijo―. No va a volver a pasar. No podemos tirar por la ventana lo que tenemos solo porque yo me equivocara. No significó nada. Fue solo sexo.


  

  Tratándose de relaciones, Deb nunca entendió totalmente el concepto de sexo sin compromiso. No comprendía como un hombre podía amar a una mujer y todavía así, acostarse con otra persona. Ah, claro, entendía lo que era el deseo y la atracción. Solo que no conseguía entender como una persona, gay o hetero, podría lastimar a alguien a quien decía que amaba a causa de una relación sexual que no significaba nada.


  

  ―Podemos superar esto. Juro que solo pasó esta vez ―decía Lance, como si fue repitiendo su argumento ella conseguiría creerle.


  

  Hubo un tiempo en su vida en que ella lo habría escuchado. Nada habría cambiado, pero, sin embargo, consideraría la idea de escucharlo. Habría tratado de creer en él o tal vez de entenderlo, pero ahora no. Estaba cansada, cansada de ser la reina de la negación. Cansada de haber invertido tanto con hombres que no invertían nada en ella.


  

  ―Me mentiste y me usaste para vivir esa mentira ―le había contestado―. No voy a vivir más tu farsa.


  

  Tan rápido como Lance se dio cuenta de que ella no cambiaría de opinión empezó a actuar como un hombre normal y respondió con rudeza:


  

  ―Si hubieses sido más osada yo no necesitaría ir detrás de algo fuera de nuestra relación.


  

  Mientras más pensaba Deb en eso, más segura estaba de que era la misma disculpa que su tercer novio había usado cuando ella lo encontró con la stripper. En vez de sentir vergüenza, la invitó a que se uniera. No, Lance no era el primer hombre que le rompía el corazón. Apenas el último. Allen fue su primer amor. Después vino Josh, el baterista de una banda mediocre. Enseguida, Sam, Rod el abogado, y Zack el criminal. Cada nuevo novio era diferente del anterior, pero, a fin de cuentas, fuese ella o fuese él quien hubiese terminado, ninguna relación duraba.


  

  Escribía sobre amor. Historias de grandes amores, amores envolventes, mayores que la vida. Sin embargo, cuando se trataba de amor en la vida real, Deb era un completo fiasco. ¿Cómo conseguía escribir sobre eso? Lo conocía, lo experimentaba, ¿y aun así se le daba mal? ¿Una y otra vez? ¿Sería que sus amigas tenían razón? ¿Sería que, inconscientemente, sabía que Lance era gay? ¿Sería que siempre lo había sabido y vivía buscando justificaciones para su comportamiento? ¿A pesar de haber aceptado sus disculpas por su falta de interés sexual? ¿A pesar de culparse a sí misma?


  

  Deb se quedó mirando el espejo sobre la cómoda, observando los círculos negros bajo sus ojos. Huecos. Vacíos. Como el cajón de la ropa interior de Lance. Como su vida. Todo se fue. Había perdido mucho en los últimos dos días. El novio y su perrita. Su creencia en las almas gemelas y los pendientes de diamantes de dos quilates de su madre. Se dio cuenta de la ausencia de los pendientes poco después de haber llegado a casa esa mañana. Daría trabajo, pero conseguiría encontrar unos diamantes para sustituir los que había perdido. Lo que era difícil era encontrar a alguien que llenara el vacío.


  

  A pesar de estar cansada, le entró el impulso de salir corriendo a llenar el vacío y se obligó a levantarse. Una lista mental de todo lo que necesitaba apareció rápidamente en su cabeza. Necesitaba un abrigo para el invierno, a pesar de estar en agosto, si no se apuraba, el abrigo de lana que vio en su tienda favorita estaría agotado. Y necesitaba aquella cartera nueva, aquella que se cruzó con sus ojos en esa misma tienda, negra, para combinar con el abrigo. Así que llegaría a la tienda compraría una máscara para pestañas y un estuche de maquillaje para las cejas, los dos que tenía se estaban acabando. De camino al centro comercial, haría una parada en Wendy´s y pediría una ración grande de patatas fritas con una pizca extra de sal. Compraría en Mrs. Powell´s un rollo de canela bien pegajoso, después daría un salto a See´s para tomar una porción de caramelo y…


  

  Deb se sentó en la cama y resistió el ímpetu de llenar la sensación de vacío con cosas. Comida. Ropas. Hombres. Si de verdad era la reina de la negación, necesitaba mirarse a sí misma y reconocer que llenar su cara de maquillaje, llenar su guardarropa y correr detrás de un hombre jamás le había ayudado a llenar el terrible hueco de su pecho. Ni a largo plazo. Terminaría con unos kilos de más que le obligarían a ir al gimnasio, usar ropa pasada de moda y con un cajón de calcetines vacío. Tal vez necesitaba un psiquiatra. Alguien objetivo, que mirara dentro de su cabeza y le dijera qué estaba mal y cómo arreglar su vida. Probablemente solo necesitaba unas largas vacaciones.


  

  Sin duda, era necesario alejarse de la comida basura, de las tarjetas de crédito y de los hombres. Pensó en Brad y en la toalla blanca enrollada en su cintura. Necesitaba mantenerse bien lejos de cualquier cosa equipada con testosterona. Estaba físicamente agotada y emocionalmente herida. Además de eso, siendo honesta consigo misma, todavía estaba un poco abatida. Llevó una de sus manos a la cabeza dolorida y juró quedarse bien lejos del alcohol hasta haber resuelto su vida. Hasta tener un instante de lucidez. Aquel momento mágico en que todo volviera a tener sentido.


  

  Deb se levantó y envolvió los brazos en los adornos bordados de la cortina. Su corazón y su orgullo estaban damnificados, pero se recuperaría. Había algo más. La primera cosa de la que necesitaba preocuparse por la mañana. Algo sumamente serio. Una cosa que la amedrentaba más que un futuro incierto, sin fiestas consumistas ni patatas fritas saladas: no tener futuro alguno.


  

  ***


  

  Deb había escrito muchas páginas antes de dejar de trabajar en “El Peligroso Duque”, el tercer libro de su serie de institutrices. A las nueve de la mañana, agarró el teléfono después de pasar la noche levantada y aterrada por culpa de esa llamada. Lo que más temía, más que guardar las cosas que le hacían recordar a Lance, era llamar a la consulta del doctor Linden. Marco los siete dígitos y cuando la recepcionista atendió dijo:


  

  ―Por favor, necesito concertar una cita.


  

  ―¿Es paciente del doctor Linden?


  

  ― Sí. Mi nombre es Deb Downey.


  

  ―¿Necesita una cita con el médico o con la enfermera Dana?


  

  No estaba segura. Nunca había hecho esto antes. Abrió la boca simplemente para decirlo todo de una vez.


  

  ―No lo sé.


  

  ―Veo que su último examen fue en abril. ¿Sospecha que está embarazada?


  

  ―No... No... Es que… recientemente, descubrí una cosa. Pillé a mi... bien, descubrí que mi novio… exnovio, me era infiel. ―Respiró hondo y se llevó la otra mano a la garganta. Su pulso vibraba bajo sus dedos. Aquello era una locura. ¿Por qué era tan difícil?―. Así que yo… necesito hacerme un examen de… ya sabe… VIH. ―Una risa nerviosa se le escapó de la garganta seca―. Es decir, no creo que tenga nada, solo necesito estar segura. Él dice que solo me engañó una vez y que usó condón, ¿pero ¿cómo se confía en alguien que te engaña? Lo más rápido posible, por favor.


  

  ―Voy a mirar ―Desde el otro lado de la línea varias teclas fueron presionadas―. Le atenderemos lo más pronto posible. Dana tiene una cancelación el jueves a las cuatro y media, ¿le vendría bien?


  

  Jueves. Cinco días. Era una eternidad.


  

  ―Perfecto. ―La llamada se quedó en silencio y Deb se obligó a decir―. ¿Cuánto tiempo tarda?


  

  ―¿Las pruebas? Nada. El resultado sale antes de que usted salga de la clínica.


  

  Terminada la conversación, Deb se recostó en la silla y regresó su mirada al monitor. Le dijo la verdad a la recepcionista. No creía que Lance la hubiese expuesto a alguna cosa de esas. Pero necesitaba estar seguro. Su novio le había sido infiel y si ella lo hubiese atrapado en el armario con una mujer también habría llamado. Una traición era una traición. Y, a pesar de lo que dijera Brad, el hecho de que ella no tuviera el “equipamiento” masculino no lo hacía más fácil. Sintió la frente apretada. Alzó las manos y se masajeó la cabeza.


  

  No eran ni las diez de la mañana y ya estaba con un dolor de cabeza fuertísimo. Su vida era un desastre y todo era por culpa de Lance. Tenía que hacerse un examen de algo que podría arrebatarle la vida y no era ella quien lo había arruinado todo. Era monógama. Siempre lo fue. No se habría ido a la cama con Brad si...


  

  Mierda, mierda, mierdaaaaaaa. Las manos cayeron sobre sus piernas. Necesitaba contárselo a Brad. ¿Y si ella estaba contagiada y lo había contagiado a él?


  

  Aquel pensamiento hizo que su frente casi explotara de tanto palpitar. No sabía si había usado condón y ella necesitaba verlo y avisarlo. O no.


  

  Era muy probable que el examen diera negativo…


  

  Esperaría para decirle algo hasta descubrir el resultado por ella misma…


  

  Probablemente no tendría ni que decirle nada…


  

  ¿Cuántas posibilidades habían de que Brad tuviera sexo con otra mujer a la que también pudiera contagiar entre ese día y el jueves? La visión del hombre dejando caer la toalla apareció en su cabeza. Muchas, concluyó, y agarró un frasco de aspirinas que guardaba en la mesita.
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  Brad releyó lo que había escrito y se frotó el rostro con las manos. Lo que acababa de leer era demasiado malo. Regresó las manos al teclado del portátil y con algunos toquecitos borró lo que había escrito. Se levantó y empujó la silla, la cual se deslizó sobre el suelo de madera. No lo entendía. Tenía sus apuntes, una idea en su cabeza y una buena introducción para trabajar. Solamente tenía que sentarse y escribir un párrafo de apertura decente.


  

  ―¡Joder! ―Algo muy parecido al miedo le mordía la garganta e iba masticándole el estómago―. ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder!


  

  ―¿Algún problema?


  

  Respiró hondo y exhaló, mientras se daba la vuelta para ver a su padre de pie, en la entrada.


  

  ―No. Ninguno.


  

  Ninguno que fuera a admitir en voz alta. El primer párrafo saldría. Seguro. Nunca se había topado con un problema así antes, pero lo resolvería. Fue hasta la nevera, la abrió y agarró una caja de jugo de naranja. Habría preferido una cerveza, pero aún no era ni mediodía. Sabía que cuando empezara a beber a principio de la mañana sería el día en que necesitaría empezar a preocuparse por sí mismo.


  

  Se llevó la caja a la boca y tomó varios sorbos. El jugo frío le golpeó la garganta arrastrando el sabor del pánico en su boca. Brad levantó la mirada de la punta de la caja hasta un pato de madera que reposaba sobre la nevera. Otro, del mismo material, procedente de Carolina del Norte descansaba en la chimenea de la sala de estar. Había varios pájaros de madera por la casa, y Brad se preguntaba de donde había sacado su viejo el gusto por los patos.


  

  Bajó la mano que sostenía la caja de jugo y miró a los ojos de su padre, que lo observaba por debajo del ala de su sombrero.


  

  ―¿Necesitas ayuda para algo? ―preguntó Brad.


  

  ―Si tienes un poco de tiempo podrías echarme una mano con la mudanza de la señora Downey. Pero odio interrumpirte cuando estás concentrado en el trabajo.


  

  Habría dado un brazo por estar concentrado en el trabajo en vez de estar escribiendo y borrando el párrafo inicial tantas veces. Se limpió la boca con la mano y devolvió la caja a la nevera.


  

  ―¿Qué es lo que quiere mover? ―preguntó, cerrando la puerta.


  

  ―Un aparador.


  

  No sabía qué diablos era aquello, pero sonaba como algo pesado. Como algo que distraería su cabeza del plazo final que estaba llegando y de su incapacidad para producir tres frases que concordaran entre sí. Atravesó la pequeña cocina y siguió a su padre fuera de la puerta. Antiguos olmos y robles hacían sombras en el suelo. Brad caminaba por el terreno bien próximo a Leo. La imagen perfecta de padre e hijo. La imagen, sin embargo, estaba lejos de ser perfecta.


  

  ―Hoy va a ser un buen día ―dijo Brad, mientras pasaban el coche plateado próximo al suyo.


  

  ―El hombre del tiempo dijo que sobre los treinta y dos grados ―contestó Leo.


  

  Enseguida cayeron en un silencio incómodo, que parecía inhibir cualquier posibilidad de diálogo. Brad ignoraba el porqué de su gran dificultad para poder conversar con su padre. Había entrevistado a jefes de estado, asesinos en serie, así como líderes religiosos y militares y, con todo y eso, no conseguía pensar en nada para decirle a su padre aparte de un comentario insignificante sobre el tiempo o una conversación superficial sobre la cena. Obviamente, su padre también tenía dificultades para hablar con él.


  

  Caminaron juntos por la parte de atrás de la casa. Por algún motivo que Brad no supo explicar se metió la camisa dentro de los pantalones y se peinó el cabello con los dedos. Mirando todas aquellas piedras, sentía como si fuera a ir a la iglesia y reprimió el impulso de hacer la señal de la cruz. Leo se quitó el sombrero de la cabeza. Las bisagras de la puerta crujieron cuando Leo abrió la puerta y el sonido de dos botas llenaron el silencio, mientras ambos subían las escaleras que llevaban a la cocina.


  

  Era muy tarde para los dos, pensó Brad, su padre se encontraba tan incómodo con él, como él con su padre. Era mejor irse y sacarlos a ambos de aquel sufrimiento. No sabía por qué había venido y no era como si no tuviera nada más que hacer que quedarse allí sin comunicarse con su padre. Había muchas cosas esperándole en Washington. Tenía que preparar la venta de la casa de su madre y necesitaba seguir adelante con su vida. Ya estaba allí desde hacía tres días. Tiempo suficiente para comenzar el diálogo… cosa que no estaba pasando…


  

  Ayudaría a su padre a mudar el aparador y después haría las maletas. Una inmensa mesa dominaba el centro de la cocina. Mientras caminaba, Leo lanzó su sombrero sobre ella. Del suelo al techo, eran casi cuatro metros de armarios blancos. La luz del sol de final de la mañana entraba por las ventanas y hacía brillar las herramientas de acero inoxidable. Las botas de Brad sonaban a medida que él y su padre iban al comedor. Un enorme jarrón de flores recién cortadas descansaba en el centro de una mesa de seis metros, cubierto por un mantel rojo lleno de diseños.


  

  Los muebles, las ventanas y las cortinas, todo le recordaba a algo que vio en un museo. Todo encerrado y bien distribuido. También olía a museo. Frío y un poco mohoso. Una alfombra gruesa disimulaba el sonido de las pisadas, mientras Brad y su padre caminaban en dirección a un mueble tallado con diseños delante de una pared. Tenía unas largas, finas y estrechas patas, y unos pocos cajones extravagantes.


  

  ―Supongo que eso es el aparador.


  

  ―Sí. Es francés y muy antiguo. Está en la familia de la señora Downey desde hace más de cien años ―dijo Leo mientras sacaba del mueble un enorme juego de té plateado y lo colocaba en la mesa.


  

  Brad había imaginado que era antiguo y no le sorprendió que fuese francés. Prefería líneas claras y modernas, comodidad en vez de cosas antiguas y exageradas.


  

  ―¿A dónde vamos a llevarlo?


  

  Leo apuntó a una pared próxima a la entrada y cada uno de ellos tomó uno de los extremos del aparador. La pieza no era tan pesada, y ambos la llevaron con facilidad. Mientras lo colocaban en su nuevo lugar la voz elevada de Joyce Downey llegaba desde la habitación contigua.


  

  ―¿Qué hiciste?


  

  ―No sabía qué hacer ―respondió la segunda voz, una que Brad reconoció―. Estaba en shock ―agregó Deb― y simplemente salí de casa y fui a la boda de Lara.


  

  ―Eso no tiene el menor sentido. ¿Cómo se vuelve un hombre gay? ¿Así, de la nada?


  

  Brad miró a su padre. Este caminaba hasta el juego de té y se ocupaba ordenando el azucarero y el recipiente para la leche, ambos grises.


  

  ―Un hombre no “se vuelve gay”, mamá. Mirando hacia atrás, las señales estaban todas allí.


  

  ―¿Qué señales? Yo no vi ninguna.


  

  ―Él tenía una obsesión poco natural por los ramequines antiguos.


  

  ¿Ramequines? ¿Qué diablos eran los ramequines? Los ojos de Brad regresaron a la entrada vacía. Al contrario de su viejo, no fingía que no había escuchado la conversación. Aquello era chisme del bueno.


  

  ―A muchos hombres le gustan los ramequines bonitos.


  

  ¿Y estas dos no sabían que el tipo era gay?


  

  ―Dime un solo hombre al que le gusten los ramequines ―exigió Deb.


  

  ―A aquel Chef de cocina de la televisión. No recuerdo su nombre. ―Hubo una pausa y Joyce preguntó―: Entonces, ¿estás segura de que todo acabó?


  

  ―Sí.


  

  ―Qué pena. Lance era tan educado. Echaré de menos su gelatina de tomate.


  

  ―Mamá, lo pillé tirándose a otro hombre. En mi ropero. Por el amor de Dios, ¡que le den a la gelatina!


  

  Leo llevaba el juego de té al aparador y, por un segundo, su mirada se encontró con la de Brad. Por primera vez desde su llegada, vio una sonrisa en los ojos verdes de su viejo.


  

  ―Debbie, vigila ese lenguaje. No hay razón para estar gritando blasfemias. Podemos discutir esto sin escándalos.


  

  ―¿Podemos? Estás actuando como si tuviera que haberme quedado con Lance porque sabe usar el tenedor correcto y mastica con la boca cerrada.


  

  ―Bueno, supongo que será necesario cancelar esa boda.


  

  ―¿Supones? Sabía que no lo entenderías y me debatía entre si decírtelo o no. Solo decidí decírtelo porque pensé que notarías su ausencia cuando no se presentara a la cena de Acción de Gracias. ―La voz Deb quedó más nítida mientras se acercaba a la habitación en la que estaban Leo y Brad―. Sé que él era el hombre perfecto para ti, mamá, pero terminó no siendo el hombre perfecto para mí. Necesito un hombre que no solo sepa dónde está su cuchara de madera, sino que quiera usarla más que una vez durante las vacaciones.


  

  Hubo un ahogo sorprendido seguido de:


  

  ―Qué ordinariez. Pareces una fulana.


  

  Brad vio a Deb desde donde estaba. Sus cabellos iban totalmente presos en una cola de caballo, tan liso e impecable como el aparador de caoba. Llevaba un traje blanco con solapas grandes, una blusa azul marino y un collar de perlas. La falda le llegaba por arriba de las rodillas. Llevaba un par de zapatos blancos que le cubrían el empeine del pie. Los tacones parecían bolas plateadas. Estaba muy bien arreglada; más escondida en las ropas que una monja. Un cambio grande desde la última vez en que la vio, con su espalda pegada a la puerta del cuarto de un hotel, con aquel estúpido vestido rosa queriendo caerse, manchas oscuras sobre sus ojos y el cabello de quien estaba de resaca.


  

  Ella colocó una mano sobre su pecho:


  

  ―¿Yo? ¿Fulana? He estado viviendo con un gay. Estoy sin sexo tanto tiempo que prácticamente soy una virgen.


  

  Brad estalló en una carcajada, no pudo evitarlo. La imagen de Deb quitándose la ropa no combinaba con la de una mujer que se declaraba “prácticamente virgen”. Deb se giró hacia el sonido y su mirada se encontró con la de él. Durante algunos segundos, su vulnerabilidad quedó expuesta; la confusión arrugó la piel suave entre sus cejas como si hubiese descubierto algo que en teoría no debería estar allí. Como el aparador en la pared equivocada o el hijo del jardinero en el comedor.


  

  Un sonrojo rosa pálido apareció en su cara y la arruga ente sus cejas se profundizó. Entonces, como había ocurrido la otra mañana cuando se dio la vuelta y lo vio de pie, detrás de ella, llevando nada más que una toalla de hotel y algunas gotas de agua, recobró rápidamente la compostura y se acordó de las buenas costumbres. Estiró los puños de la chaqueta y terminó de entrar en el comedor.


  

  ―Hola, Brad. ¡Qué maravillosa sorpresa! ―La voz mostraba satisfacción, aunque él no lo creyera―. Tu padre debe estar emocionado. ―Le ofreció la mano y él aceptó el saludo. Los dedos de ella estaban fríos, pero él casi llegó a sentir sudor en la palma―. ¿Cuánto tiempo piensas quedarte en la ciudad? ―preguntó, toda educación y cortesía.


  

  ―No estoy seguro ―respondió mirándola.


  

  No podría afirmar lo “emocionado” que su padre se encontraba con su visita, pero casi podía leer los pensamientos de Deb. Ella se estaba preguntando si largaría lo de la noche anterior. Él sonrió, dejándola inquieta. Deb agarró su mano y él se preguntó qué haría ella si aumentase la fuerza del apretón de manos, si perdería la compostura. En vez de eso, la soltó, y ella se dio la vuelta para abrazar a su padre.


  

  ―Hola, Leo, ¡cuánto tiempo!


  

  El viejo dio un paso al frente y la abrazó, con las manos viejas dándole toques en la espalda como si fuera una niña. Como hacía cuando Brad era un niño.


  

  ―No deberías mantenerte lejos tanto tiempo ―dijo Leo.


  

  ―A veces necesito hacer una pausa. ―Deb se inclinó hacia atrás―. Una pausa bien larga.


  

  ―Tu madre no es tan terrible.


  

  ― No para ti. ―Retrocedió unos pasos y sus manos cayeron a los lados del cuerpo―. Supongo que no pudisteis evitar escuchar nuestra conversación sobre Lance.


  

  Su atención se mantuvo fija en Leo, como si hubiese descartado a Brad. Como si no estuviese en la misma habitación, tan cerca que podría ver las pequeñas mechas perdidas de su cabello.


  

  ―Sí. No siento que se haya ido ―respondió Leo, bajando la voz por un instante y dándole una mirada inteligente―. Siempre sospeché que había algo afeminado en él.


  

  Si el viejo había sabido que el novio de Deb era gay, Brad se preguntaba cómo era que Deb no lo había descubierto.


  

  ―No estoy diciendo que haya algo malo en ser… ya sabes… sospechoso en cierta manera, pero si un hombre tiene una preferencia por… ahhh… otros hombres, no debería fingir que le gustan las mujeres. ―Leo colocó una mano reconfortante sobre el hombro de Deb―. Eso no está bien.


  

  ―¿Tú también lo sabías, Leo? ―Ella sacudió la cabeza y continuó ignorando a Brad―. ¿Por qué era tan obvio para todo el mundo, menos para mí?


  

  ―Porque querías creer en él y algunos hombres son astutos. Tienes un corazón bondadoso y una naturaleza amable y él se aprovechó de eso. Tienes mucho para ofrecer al hombre adecuado. Eres preciosa y tienes éxito. Un día encontrarás a alguien que merezca la pena.


  

  Desde que había llegado a la ciudad, Brad jamás había escuchado al viejo decir tantas frases seguidas. Por lo menos mientras estaba cerca.


  

  ―¡Ah! Eres el hombre más dulce del mundo.


  

  Leo mostró una sonrisa inmensa y Brad tuvo el enorme deseo de quitarle a Deb sus horquillas, tirarle de su perfecta cola de caballo, o lanzarle lodo en la cara y fastidiarla como hacían cuando eran niños.


  

  ―Les conté a tu madre y a mi padre que te encontré de casualidad en el hotel ―dijo Brad―. Fue una pena que tuvieras que irte y no pudiéramos llegar a... ehhh… charlar un poco más.


  

  Deb, por fin, regresó su atención a Brad y con una sonrisa falsa, curvando sus labios carnosos y rosados, respondió:


  

  ―Sí, verdaderamente una de las cosas de las cuales más me arrepiento en la vida. ―Regresó a Leo y preguntó―. ¿Cómo está tu última escultura?


  

  ―Casi lista. Deberías verla.


  

  Brad metió los dedos en los bolsillos de sus vaqueros. De nuevo había cambiado de tema y hecho como si él no estuviera. Por ahora, dejaría que cambiase de tema. Pero estaría loco si la dejara pretender que él no estaba en la habitación. De ninguna manera. Apoyó su trasero sobre el aparador y preguntó:


  

  ―¿Qué escultura?


  

  ―Leo talla los animales salvajes más fabulosos del mundo.


  

  Brad no lo sabía. Por supuesto los había visto en la cochera, pero ignoraba que fuera su padre quien los había hecho.


  

  ―El año pasado inscribió a uno de sus patos en la Feria de Idaho y ganó. ¿Qué tipo de pato era aquel, Leo?


  

  ―Un pato cuchara.


  

  ―Era bonito. ―El rostro de Deb se iluminó como si ella misma lo hubiese esculpido.


  

  ―¿Qué ganaste? ―preguntó Brad a su padre.


  

  ―Nada. ―El cuello de Leo se sonrojó por encima del cuello de su camisa beige―. Una cinta azul.


  

  ―Una cinta azul enorme. Es muy modesto. La competición fue dura.


  

  ―Bueno ―dijo Leo mientras bajaba la mirada hacia la alfombra―. No se puede comparar con los premios que has ganado tú, pero estuvo bien.


  

  Brad ni siquiera sabía que su padre estaba al tanto de sus premios periodísticos. No se acordaba de haberlos mencionado en las pocas veces que hablaron a lo largo de los años, pero debió haber dicho algo.


  

  Joyce entró en el comedor vestida de negro, como el ángel de la muerte y puso fin a la discusión sobre patos y galardones.


  

  ―Hmm ―dijo señalando al aparador―. Ahora que lo veo no sé si me gusta allí. ―Colocó un lado de su melena corta y gris detrás de su oreja con una de las manos mientras movía el collar de perlas alrededor de su cuello con la otra―. Bueno, tengo que resolver eso. ―Se giró hacia los tres y colocó las manos en su cintura huesuda―. Me alegro de que estemos en la misma habitación porque he tenido una idea. ―Miró a su hija―. Por si se os ha olvidado, Leo cumple sesenta y cinco años el sábado y el mes que viene completa treinta años con nosotros. Como sabéis, tiene un valor incalculable y prácticamente forma parte de la familia. En algunos aspectos, más de lo que el señor Downey jamás formó.


  

  ―¡Mamá! ―advirtió Deb.


  

  Joyce se detuvo, levantando una de sus delgadas manos.


  

  ―Pensé en hacer algo el mes que viene para celebrar las dos fechas, pero la verdad es que creo que ya que Brad está en la ciudad deberíamos organizar una pequeña reunión con los amigos de Leo este fin de semana.


  

  ―¿Nosotros?


  

  ―¿Este fin de semana? ―Brad no planeaba quedarse el fin de semana.


  

  Joyce se giró hacia Deb y habló:


  

  ―Sé que querrás ayudar en los preparativos.


  

  ―Por supuesto que ayudaré en lo que pueda. La mayoría de las veces trabajo hasta las cuatro de la tarde; después de eso, estoy libre.


  

  ―Seguramente podrías tomarte unos días libres.


  

  Parecía como si Deb fuera a discutir, pero en el último instante puso una de sus sonrisas falsas en su rostro.


  

  ―Sin problema. Estaré muy feliz de ayudar en lo que pueda.


  

  ―No sé ―susurró Leo, balanceando la cabeza, negando―. Me parece que eso va a dar mucho trabajo. Y Brad no sabe cuándo debería irse.


  

  ―Estoy segura de que podrá quedarse algunos días más. ―Entonces, la mujer que un día lo expulsara de sus tierras como una reina, le pidió―: ¿Puedes quedarte? Por favor.


  

  Él abrió la boca para decir “no”. Pero en vez de eso, salió otra cosa.


  

  ―¿Por qué no?


  

  ¿Por qué no? Existían varias buenas razones para eso. Primero, no estaba seguro de que más tiempo haría la relación con su padre menos embarazosa. Segundo, obviamente su artículo para el Newsweek no iba a ser escrito en la mesa de la cocina de su padre. Tercero, necesitaba ver que iba a hacer con la propiedad de su madre.


  

  Sin embargo, llamar aquello propiedad era hacer un esfuerzo. Los motivos cuatro y cinco estaban delante de él: uno estaba claramente aliviado debido a su decisión. El otro, perturbado y fingiendo que era invisible.


  

  ―Maravilloso. ―Joyce juntó las manos y colocó los dedos debajo de su barbilla―. Deb, ya que estás aquí, podemos comenzar ahora mismo.


  

  ―A decir verdad, mamá, tengo que irme. ―Se volvió hacia Brad y le preguntó―: ¿Me acompañarías a la salida?


  

  De repente, ya no era invisible. Estaba seguro de que Deb tenía que hablar sobre la noche pasada, algunas lagunas que quería que él llenase y él dudó entre si dejarla en suspense o no. Al final, le entró la curiosidad pensando en lo que ella podría preguntar.


  

  ―Por supuesto. ―Se separó del aparador y sacó las manos de los bolsillos. Salió del comedor acompañándola. Ahora que era una mujer parecía seda negra pidiendo ser desordenada―. Estás diferente.


  

  ―No fue exactamente mi mejor noche de sábado.


  

  Brad se rio y cerró la puerta detrás de ellos.


  

  ―Quiero decir que estás diferente de cuando éramos pequeños. Usabas aquellos lentes con vidrios gruesos.


  

  ―Ah… me hice una cirugía hace unos ocho años. ―Bajó la mirada a sus propios pies mientras caminaba debajo de un viejo roble en dirección al garaje―. ¿Cuánto escuchaste de la conversación con mi madre?


  

  ―Lo suficiente para saber que tu madre no se tomó muy bien las novedades de Lance.


  

  ―En realidad, Lance es el hombre perfecto para mamá. ―Se pararon al lado del parachoques trasero del Lexus―. Alguien que arregle las flores y que no moleste en la cama.


  

  ―Suena como un empleado. ―Como mi padre, pensó él.


  

  Deb colocó una de sus manos sobre el coche y miró hacia la casa.


  

  ―Estoy segura de que adivinaste por qué te pedí que me acompañases hasta aquí. Necesitamos hablar de lo que pasó la otra noche. ―Balanceó la cabeza y abrió la boca para continuar, pero no dijo nada. Levantó su mano del coche para, al final, colocarla de nuevo―. No sé por dónde empezar.


  

  Brad podría ayudarla. Aclarar todo bastante rápido y contarle que no se habían acostado, pero no estaba en su manera de ser el facilitarle la vida. En sus años como periodista aprendió que solo necesitaba tener paciencia y escuchar. Se recostó sobre el coche, cruzó los brazos sobre el pecho y esperó.


  

  ―Imagino que nos encontramos en el bar del hotel ―recomenzó.


  

  ―Cierto, estabas tomando tequila con un tipo que usaba una gorra de béisbol echada hacia atrás y una camiseta sin mangas. ―Lo cual era verdad. Luego rompió la regla y agregó una pequeña mentira solo para divertirse―: Llevaba un piercing en la nariz y le faltaban algunos dientes.


  

  ―Oh, Dios. ―Cerró la mano en un puño―. No sé si quiero saber todos los detalles. Quiero decir, tal vez debería… Hasta un cierto punto. Es que…


  

  Ella hizo una pausa y tragó en seco, con dificultad. La mirada de Brad fue hasta la boca de Deb, bajó hasta el cuello y al primer botón de su blusa. Estaba abotonada hasta el cuello, pero existía otra cara en ella. Aquella que vio la otra noche. La que no llevaba el cabello hacia atrás, ni usaba collares de perlas en el cuello antes del mediodía. Se preguntaba si estaría usando el sostén rosado debajo de aquel insípido traje. Estaba oscuro en el cuarto de hotel y no había echado un buen vistazo antes de que ella se lo quitara.


  

  ―Normalmente no soy el tipo de mujer que bebe hasta olvidar e invita a hombres a una habitación de hotel. Tal vez no me creas y no te culpo. Yo… tuve un día terrible, acerca del que ya sabes ―dijo ella, atropellando las palabras.


  

  Mientras escuchaba, Brad dejó su mente volar, pensando en si llevaba una tanga debajo de aquel traje virginal. Igual al que llevaba aquella noche. Aquel tanga era demasiado. No le importaría verlo nuevamente. No es que Deb le gustara tanto. No, pero no era algo que les quedara bien a todas las mujeres. Había viajado por el mundo y había visto una buena cantidad de mujeres vestidas así. Hacía falta tener un trasero firme y un bonito culo para hacerle frente a una tanga de hilo dental.


  

  ―…Condón.


  

  ¡Tomaaa! Su mente volvió a la realidad.


  

  ―¿Qué? ―Volvió a mirarla a la cara. Sus mejillas se estaban volviendo de un tono rojo fuerte―. ¡Repítelo otra vez!


  

  ―Necesito saber si te pusiste condón la otra noche. No sé si estabas borracho como yo, pero espero que te acordaras. Sé que fue mi responsabilidad… tanto como tuya, por supuesto. Pero ya que yo no estaba planeándolo… no… no llevaba ninguno. Entonces espero que tú… fueras responsable y te pusieras uno. Porque hoy en día, hay consecuencias serias para quien no practica sexo seguro.


  

  Estaba acusándolo de haberse aprovechado de ella mientras estaba borracha. Fingía que él no existía y ahora parecía que se estaba preparando para acusarlo de haberle contagiado algo desagradable.


  

  ―Tengo consulta con el médico y si no usamos preservativo creo que sería bueno que tú también lo consultaras con tu médico. Pensé que estaba en una relación seria, pero… ya sabes lo que se dice, no te acuestas solo con la persona con la que estás, sino también con todos con los que se ha acostado. ―Rio nerviosamente y pestañeó algunas veces, como si luchara contra las lágrimas―. Así que…


  

  Brad la observó de pie frente a él, con las sombras jugando con aquellos cabellos oscuros. Se acordó de la niña de lentes inmensos que lo seguía por todos los lados cuando era pequeño y como había hecho todos aquellos años atrás, comenzó a sentir un poco de pena por ella.


  

  ¡Maldita sea!
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  ―No nos hemos acostado.


  

  ―¿Cómo? ―Los ojos de Deb ardían mientras luchaba con las lágrimas que insistían en caer. Se sentía humillada y avergonzada, pero no iba a llorar en público, sobre todo delante de Brad. Su naturaleza se mostró inflexible―. ¿Qué has dicho?


  

  ―No nos hemos acostado ―Encogió sus grandes hombros―. Estabas demasiado borracha.


  

  Durante varios segundos Deb miró a Brad sin apenas dar crédito a sus oídos.


  

  ―¿No? ¡Pero si dijiste que lo habíamos hecho!


  

  ―No…, acabaste desnuda y llegaste a la conclusión de que lo hicimos. Dejé que pensaras eso.


  

  ―¿Qué? ―No se habían acostado y ella acababa revivir la agonía de los últimos momentos, ¿y por nada? ―. Hiciste algo más que dejarme creer que sí. Me dijiste que habíamos hecho un montón de ruido y que tenías miedo de que llamasen a seguridad.


  

  ―Sí, puede ser que lo haya adornado un poco.


  

  ¿Un poco? El dolor detrás de los ojos se convirtió en ira aguda para Deb.


  

  ―¡Me llamaste insaciable!


  

  ―Bueno, te lo merecías. Nunca me he aprovechado de una mujer borracha. Ni siquiera de una que bailó desnuda delante de mí, me llevó a la cama y me acarició toda la noche.


  

  ―¿Yo te acaricié? ―No lo sabía. Tal vez también estaba mintiendo sobre aquello.


  

  Había mentido acerca del sexo. Tomó aliento para mantener la calma e intentó recordarse que no gritaba en público. No gritaría ni golpearía hasta la muerte a un bastardo mentiroso. Sé amable, le advirtió la pequeña voz en su cabeza. No te rebajes a su nivel. Había sido educada para ser una chica dulce y mira dónde había terminado.


  

  ―No te creo.


  

  ―Estabas sobre mí, pegada como una lapa.


  

  ―Claramente te estás engañando a ti mismo ―Él la provocaba como cuando eran niños, pero ella no iba a caer en patrones infantiles―. Pero no tengo por qué creer en tus locas fantasías.


  

  ―Querías sexo pervertido, bajo y sucio. Pero pensé que no era correcto aprovecharme de una borracha.


  

  Deb sintió su cabeza apretarse.


  

  ―No soy una borracha.


  

  Él se encogió de hombros.


  

  ―Lo estabas. Simplemente no conseguiste lo que me imploraste que hiciera.


  

  La presión de su cabeza explotó.


  

  ―¡Estúpido mentiroso! ―Respondió, sin importarle que su ataque fuera un signo de inmadurez, de grosería o que hubiera caído en su trampa. Se sentía bien sacar su ira sobre él. Se lo merecía. O, al menos, se sentía bien hasta que él le dirigió una de sus traviesas sonrisas. Aquella que reconocía. La que llegaba hasta sus ojos verdes y le robaban la satisfacción. Brad caminó algunos pasos hacia adelante hasta que solo un par de centímetros de aire separaban su pecho de las solapas de la chaqueta de ella.


  

  ―Estabas tan apretada a mí que los botones de mi pantalón dejaron una marca en tu trasero desnudo.


  

  ―Crece un poco. ―Ella movió la cabeza para atrás y le paso los ojos por la barbilla y por los labios hasta llegar a los ojos―. ¿Por qué te voy a creer? Acabas de reconocer que estabas mintiendo. No nos acostamos y... ―paró y tomó aliento―. Gracias a Dios. ―Sentía como si de repente se le hubiese quitado un peso encima del corazón―. Gracias a Dios no dormí contigo―dijo, en medio de un inmenso alivio. Balanceó la cabeza y comenzó a reír como una loca. No era una borracha y una puta después de todo. No había regresado a los patrones autodestructivos―. No sabes lo aliviada que estoy. No tuve sexo ruidoso, caliente y sudoroso contigo. ― Levantó la palma de la mano hasta la frente. Finalmente, una pequeña buena noticia después de una semana infernal―. ¡Uff!


  

  Él cruzó los brazos sobre el pecho y la miró. Un mechón de su cabello rubio le caía sobre la frente bronceada.


  

  ―Tu manera de andar es tan tensa que yo dudo que alguna vez hayas experimentado sexo ruidoso, caliente y sudoroso. No sabrías lo que es sexo ruidoso, caliente y sudoroso si te tiraran al suelo y te llevaran al éxtasis.


  

  Deb prácticamente podía sentir su indignación influenciada por su testosterona. Tenía razón: jamás había experimentado sexo ruidoso, caliente y sudoroso. Pero probablemente sabría si fuese llevada al éxtasis.


  

  ―Brad, yo me gano la vida escribiendo romances. ―Se llevó las manos a los bolsillos de la chaqueta.


  

  ―¿Y?


  

  Tomó las llaves. No había manera de que ella lo dejara saber que tenía razón sobre ella.


  

  ―¿De dónde crees que saco mis ideas para todo el sexo ruidoso, caliente y sudoroso que coloco en mis libros?


  

  Aquella era una de las preguntas que más frecuentemente le hacían a los autores de romances y una de las más absurdas. A pesar de que había motivos para llamar a lo que hacía ficción romántica, si le dieran un dólar por todas las veces en que le preguntaban de dónde venían las ideas para las escenas de amor que escribía, podría fácilmente tener un ingreso paralelo.


  

  ―Está todo cuidadosamente investigado ―continuó―. Eres periodista, sabes lo que es investigación, ¿verdad? ―Brad no respondió, pero su sonrisa traviesa vaciló. Deb abrió la puerta de su coche y obligó a Brad a retroceder un paso―. No creerás que simplemente inventé todo ese material, ¿no?


  

  Sin esperar por la respuesta encendió el coche y cerró la puerta. Mientras salía, miró a Brad por el espejo retrovisor del coche, parado exactamente en donde lo había dejado, mirando hacia ella… aturdido.


  

  ***


  

  Jamás había leído un romance. Pensaba que eran empalagosos. Cosa de mujeres.


  

  Brad enterró los dedos en los bolsillos de delante de su pantalón y observó las luces traseras del coche desaparecer. ¿Cuánto sexo ponía en los libros que escribía? ¿Y hasta qué punto era caliente?


  

  La puerta trasera de la casa se cerró y llevó su atención hasta su padre, caminando en su dirección. ¿Sería por eso que a la señora Downey no le gustaba hablar sobre lo que la hija escribía profesionalmente? ¿Era pornografía? Y, lo más importante: ¿sería que Deb hacía realmente una investigación como esa?


  

  ―Veo que Deb ya se fue ―dijo su padre, mientras se aproximaba―. Es una muchacha adorable.


  

  Brad miro a su padre y dudó que estuviesen hablando de la misma Deb que acababa de llamarlo estúpido mentiroso. O la Deb que se mostraba tan aliviada por no haberse acostado con él.


  

  ―Sé que Joyce te presionó allá dentro. ―Leo se detuvo delante de Brad y se colocó el sombrero en la cabeza―. No te preocupes si no te puedes quedar. Sé que tienes cosas importantes que hacer.


  

  Ninguna de las cuales se sentía obligado a hacer.


  

  ―Puedo pasar el fin de semana aquí, papá.


  

  ―Bueno… Entonces está bien.


  

  Encima de sus cabezas, las ardillas hacían ruidos en los árboles y Brad preguntó:


  

  ―¿Qué vas a hacer hoy?


  

  ―Bueno, después de cambiarme, estaba pensando en ir hasta el concesionario Lincoln.


  

  ―¿Necesitas un coche nuevo?


  

  ―Sí, el Lincoln ya llegó a los cincuenta.


  

  ―¿Tienes un Lincoln de cincuenta años?


  

  ―No ―Leo balanceó la cabeza―. No. El contador es el que llegó a las cincuenta mil millas. Compro un modelo Town Car nuevo cada cincuenta mil millas.


  

  ―Ah ―El Land Cruiser de Brad tenía más de setenta mil, pero no conseguía librarse de él. La verdad, es que no era materialista. A no ser con los relojes de mano. Adoraba un buen reloj de mano lleno de botones y funciones―. ¿Quieres compañía?


  

  Pasar un tiempo con su padre lejos de la casa era lo que los dos necesitaban. Quizás establecer unos lazos padre-hijo hablando de automóviles. Brad podía ayudar a su padre. Podría ser bueno. Las ardillas continuaron haciendo ruido en medio del silencio.


  

  Entonces Leo respondió:


  

  ―Claro. Si tienes tiempo. Escuché tu teléfono sonando esta mañana y pensé que estabas ocupado.


  

  La llamada había sido al respecto de un artículo de una destacada revista de noticias, que el director y él habían conversado muchos meses atrás. Ahora mismo no estaba seguro de si quería tomar un avión y viajar a Rajwara, en la India, y perseguir una epidemia de Fiebre Negra. Los métodos convencionales de tratamiento en aquella región del mundo habían creado parásitos que se resistían a los medicamentos y no producían más efectos. Cuando conversó con el editor acerca del artículo, parecía algo fundamental y emocionante. Todavía era importante, solo que ahora no se encontraba muy entusiasmado por ver caras desesperadas llenas de sufrimiento, ni de escuchar los lamentos que venían de las cabañas, a medida que caminaba por las calles llenas de polvo. Estaba perdiendo la pasión por la historia y lo sabía.


  

  ―No tengo nada que hacer en las próximas horas ―dijo y ambos caminaron hasta la casa.


  

  Podía sentir que el deseo de trabajar se enfriaba un poco y eso lo dejaba aterrorizado. Si no era periodista, si no estaba buscando historias ni escribiendo párrafos, ¿qué diablos era él?


  

  ―¿A dónde quieres ir además del concesionario Lincoln?


  

  ―A ningún lugar. Siempre me han gustado los Lincoln.


  

  Los pensamientos de Brad regresaron a su infancia y se acordó del coche que su padre había conducido.


  

  ―Tenías un Versailles, con dos tonos de marrón y los asientos eran de cuero beige.


  

  ―Color paja ―corrigió Leo, al pasar por una de las fuentes de mármol con un querubín orinando en una concha―. El cuero era del color de la paja en aquel año. Los dos tonos eran paja y calabaza claro.


  

  Brad se rio. ¿Quién iba a imaginar que su Papa era el nerd de los Lincoln? El móvil sonó y él lo atendió mientras su padre entraba en la casa con el fin de cambiarse de ropa. Un productor de History Channel deseaba saber si Brad quería ser entrevistado para un documental sobre la Historia de Afganistán que estaban preparando. Brad no se consideraba un especialista en el asunto. Era un observador. Sin embargo, aceptó conceder la entrevista y fue marcada para el mes siguiente.


  

  Media hora después que la llamada hubiera acabado, él y su padre se encontraban de camino al concesionario buscando los modelos Town Car. Leo estaba vestido con un traje azul marino y su cabello gris estaba brillante peinado para atrás, como si estuviese peinado con una costilla de cerdo.


  

  ―¿Por qué ese traje?


  

  ―Los vendedores respetan a quien usa traje y corbata.


  

  Brad volvió la atención a su padre.


  

  ―¿Ya pasé por aquí antes? ―preguntó.


  

  ―Claro ―respondió Leo, mientras aceleraba y pasaba a una mujer que llevaba un perrito negro y un Beagle―. Ahí es donde yo estudié ―dijo y apuntó a una escuela antigua con una campana en lo alto―. ¿Te acuerdas cuando te lleve con Deb al cine al aire libre?


  

  ―Oh, sí ―Habían comido palomitas de maíz y bebido Fanta de naranja―. Vimos Superman 2.


  

  Leo pasó para el carril del medio.


  

  ―Eso lo tumbaron y ahora es allí donde venden los Lincolns. ―Cruzó para entrar en el concesionario.


  

  ―¿En cuál de los Town Cars están interesados? ―preguntó J.T., el vendedor, mientras los tres atravesaban el estacionamiento a pie―. Tenemos tres modelos de la variedad Signature.


  

  ―Todavía no me decido. Me gustaría probar unos pocos y comparar.


  

  Brad no conseguía entender cómo alguien podía emocionarse con un Town Car. Sin embargo, tan pronto cruzaron por dos filas de todoterrenos, se detuvo en seco como si sus pies se hubiesen pegado en el asfalto.


  

  ―¿Por qué no pruebas el Navigator? ―sugirió el vendedor.


  

  Miró la tapicería de terciopelo del vehículo y pasó la mano sobre la pintura negra brillante. Podía verse a sí mismo en ese vehículo y se imaginaba conduciendo por la calle batiendo los dedos en el volante al sonido de la radio.


  

  ―Me gustan los Town Car.


  

  ―Podrías colocar un juego de llantas cromadas ―insistió Brad, sintiendo una inesperada pasión por los coches. Tal vez era más parecido a Leo de lo que pensaba―. Quizás una parrilla personalizada.


  

  ―Me sentiría ridículo.


  

  ―No importa. Podrías ligar con un Navigator.


  

  ―No quiero ligar.


  

  Leo sacudió la cabeza y continúo andando.


  

  ―La mayoría de los Navigator tienen enganche para remolques pesados ―les informó J.T.


  

  Brad y Leo tomaron un Town Car dorado para la prueba de conducción.


  

  ―¿Por qué cambias un carro en perfectas condiciones cada cincuenta mil millas? ―pregunto, a medida que salían del concesionario.


  

  ―Por la depreciación y por el valor para usarlo como intercambio ―respondió Leo―. Y simplemente adoro los carros nuevos.


  

  Brad no sabía sobre la pérdida del valor y no era meticuloso con el kilometraje del vehículo.


  

  ―Esta cosa va bien suave.


  

  Brad miró a su padre y dentro del carro ambos compartieron una sonrisa. Hasta que por fin estaban de acuerdo en algo. Ambos pasaron la media hora siguiente quemando el asfalto y disfrutando momentos de silencios agradables y conversaciones fáciles. Hablaron sobre los cambios que había visto en Saint Lois. La población había crecido y con ella había llegado mucho progreso. Una cosa, sin embargo, había quedado tal cual como se acordaba: el edificio del capitolio, construido de arenisca y hecho para quedar igual al que se encontraba en Washington, en la capital.


  

  Cuando era niño, su padre lo llevó a conocerlo y se acordaba del interior de mármol y de arrastrarse alrededor de un cañón en algún lugar. Pero sobre todo recordaba como lucía de noche. Todo iluminado, con el águila dorada brillando en lo alto de la cúpula, a sesenta y pocos metros de altura. Al regresar al concesionario, la hora de recreo se había acabado y Leo regresó a los negocios.


  

  ―No sé ―negó con la cabeza―. Necesitas bajar el precio.


  

  ―Es mi mejor oferta.


  

  ―Tiene otro coche para dar como entrada ―informó Brad, en un esfuerzo por ayudar a su padre―. ¿Verdad?


  

  Leo volvió la cabeza y lo miró. Diez minutos después, salían del local en el Town Car antiguo, de regreso a la casa de la cochera.


  

  ―Jamás le digas a un vendedor que tienes un coche antiguo para dar de entrada, a menos que él lo pregunte. Acababa de conseguir que él llegara a donde yo quería ―dijo Leo, mientras dejaban el concesionario atrás―. Tal vez creas que sabes una cosa u otra cosa sobre ligar, pero no sabes nada sobre comprar un coche. ―Negó con la cabeza―. Ahora voy a tener que dejar de ir a ese concesionario. Nunca voy a conseguir una buena oferta allí.


  

  Gran manera de estrenar la relación padre e hijo. Después de la cena de esa noche Leo trabajó en el jardín y luego se fue a dormir después del noticiero de las diez. Brad pidió disculpas por haber arruinado la oferta y Leo sonrió y le dio palmaditas en el hombro de camino a la cama diciéndole:


  

  ―Disculpa si me molesté un poco. Creo que todavía no estamos acostumbrados el uno al otro. Llevará un tiempo.


  

  Brad dudaba que un día fuesen a “acostumbrarse el uno al otro”. Ambos estaban pisando terreno desconocido, luchando por encontrar algo en común. Pero no debería haber sido tan difícil. Solo en la cocina, Brad fue hasta la nevera y tomó una cerveza. Su vida estaba en el apartamento en Mercer Place, en Seattle. Y tenía un camión de cosas esperando por él, tenía sus propios problemas y era necesario arreglar todo en la casa de su madre.


  

  Vivió en aquella casa durante veinte años y dejarla lista para la venta sería un verdadero incordio. Su madre se había casado y divorciado tres veces para cuando él tenía diez años. En cada ocasión, los hombres le prometían que sería feliz para siempre. En cada ocasión existía la esperanza de que el matrimonio durara toda la vida. Cada esposo, sin embargo, se quedaba con ella menos de un año. Sus novios no duraban tanto. Y siempre que otra relación no resultaba ella llevaba a Brad a dormir y lloraba hasta caer en el sueño, mientras él se quedaba despierto, escuchándola llorar a través de las finas paredes. Las lágrimas de ella también lo hacían llorar. Le dolía en el corazón y lo hacía sentirse indefenso y asustado.


  

  El año en que se graduó del colegio, Brad y su madre se habían mudado media docena de veces. Ella trabajaba como “consultora de imagen”, o sea, cortaba y pintaba el cabello. Eso la hacía conseguir empleo con facilidad siempre que necesitaran mudarse y todas las veces deseando tener un “nuevo comienzo”. Lo que significaba un nuevo barrio en el que Brad necesitaba hacer amistades otra vez. En el verano que cumplió dieciséis años, se quedaron en la casita en el norte de Tacoma. Por algún motivo (probablemente porque su madre maduró o se cansó de tantos cambios) ella decidió quedarse en aquella casita de la calle 11. También debía haberse cansado de los hombres. Dejó de tener relaciones casi en la misma ocasión y en vez de gastar sus energías en hombres, pasaba el tiempo arreglando el cuarto de enfrente de la casa, transformándolo en el “Salón de Carol” y equipándolo con productos de salón de belleza, dos lavacabezas y sillas con secadores. Myrna, su mejor amiga, siempre trabajó lado a lado con su madre, cortando el cabello, haciendo permanentes y compartiendo las más recientes novedades.


  

  En aquel mismo año Brad consiguió un trabajo lavando platos en un restaurante local. Después de algún tiempo fue promovido a gerente del turno de la noche. Compró una camioneta pickup Datsun del año 75, anaranjada, con el parachoques trasero golpeado. En aquel trabajo, aprendió el valor del trabajo duro y como conseguir lo que deseaba. En aquel año también consiguió a su primera novia. Mónica Díaz era dos años mayor. Dos años y más experiencia en la vida. Fue con ella que aprendió la diferencia entre sexo bueno, sexo genial y sexo alucinante.


  

  Brad tomó la cerveza y fue a la cocina. Sus pasos eran el único sonido en la silenciosa casa. Al terminar el colegio, decidió estudiar periodismo porque se atrasó en la hora de la inscripción y todas las otras áreas estaban llenas. Pasó los siguientes tres años haciendo reportajes sobre la escena musical local para el periódico de la escuela. En el último año de la universidad, era el editor del periódico, pero luego aprendió que editar historias no tenía tanta gracia. Prefería estar del lado informativo del periodismo.


  

  Llevó la cerveza hasta los labios y tomó el control remoto del televisor, que se encontraba en una mesa cerca de la silla reclinable de su padre. Cambió de un canal para otro usando el pulgar. De repente, sintió un apretón en el corazón y lanzó el control en la mesa. ¿Cómo colocaría la vida de su madre dentro de unas cajas de papel? Pensar en eso le dio un espasmo en el pecho. Si fuese honesto consigo mismo, la idea de limpiar aquella casa fue uno de los motivos que lo habían traído a la ciudad, una de las cosas que lo dejaban despierto en la noche.


  

  Caminó hasta el estante cerca de la chimenea y tomó el primer álbum de fotos en la fila. Lo abrió, hojeando las páginas. Recortes de artículos de periódicos y revistas cayeron al suelo, cubriéndole los pies. En la primera página del álbum, había una foto de Leo mirándolo. Su padre tenía en sus brazos un bebé enrollado en una manta. La foto estaba doblada en el medio. Concluyó que había sido tomada por su madre. Imaginó que tendría unos seis meses en esa ocasión, lo que significaba que los tres habían vivido en Homedale, una ciudad pequeña del este de Saint Lois y su padre trabajaba en una fábrica de lácteos.


  

  Como todos los hijos de padres separados, Brad se acordaba de haberle preguntado a su madre por qué no vivía con su papá.


  

  ―Porque tu papá es un vago ―dijo ella.


  

  En aquella época, no entendía que tenía qué ver ser vago con que no vivieran juntos, como una familia. Cuando comenzó a crecer, se dio cuenta que su papá no era vago, simplemente no tenía ambición y que un embarazo no deseado juntó a dos personas muy diferentes. Dos personas que no debieron darse ni un apretón de manos, mucho menos hacer un bebé. Hojeó el resto del álbum repleto de fotografías instantáneas y fotos de la escuela. Una de las imágenes era de él mismo, sosteniendo un pescado tan grande como era él en esa época. El pecho estaba inflado y una sonrisa enorme mostraba que le faltaba un diente. Se agachó, sosteniéndose sobre las rodillas y recogió los recortes de periódico. Su mano se detuvo en el momento en que reconoció que eran algunos antiguos artículos de él.


  

  Fue una sorpresa para él ver todos sus artículos. No sabía que su padre hubiera seguido su carrera. Los colocó todos dentro del álbum y se puso de pie. Mientras los colocaba de nuevo en su lugar, un par de sujetalibros de latón sobre la repisa de la chimenea le llamaron la atención. Entre los patos de oro que brillaban había una colección de ocho libros de bolsillo de una autora llamada Elizabeth Brown.


  

  Tomó los dos primeros libros. El primero tenía una portada púrpura y mostraba a un hombre y una mujer con ropas de época. El vestido rojo de ella estaba apretado en los hombros y los senos estaban casi saliéndose del escote. El hombre estaba sin camisa y vestía pantalones negros apretados y botas. Letras doradas en relieve mostraban el título: El abrazo del diablo. El segundo libro, La prisionera del Pirata, tenía a un hombre de pie en la proa de un barco, el viento dando la impresión de inflar la camisa. No tenía espada, ni pierna de palo o un ojo tapado. Pero sí una mujer con la espalda presionada en su pecho.


  

  Brad guardó uno de los libros y abrió el otro. Soltó una risita al abrirlo en el final. Deb le devolvía la mirada en una foto publicitaria en blanco y negro.


  

  ―Esta noche está llena de sorpresas ―dijo, leyendo su biografía.


  

  Elizabeth Brown se graduó en la Universidad Saint Lois, comenzaba, siguiendo una lista de sus éxitos e incluyendo algo llamado Premio RITA de los Escritores Románticos de América. Elizabeth adora la jardinería y está esperando que su propio héroe la lleve hasta las nubes.


  

  ―Buena suerte con eso ―se burló Brad.


  

  Un hombre tenía que estar muy desesperado para intentar algo con Deb. A pesar de la opinión de su padre sobre ella, Deb Downey era una molestia y cualquier hombre inteligente se quedaría bien lejos de ella.


  

  ¿De dónde crees que saco mis ideas para todo el sexo ruidoso, caliente y sudoroso que coloco en mis libros?, le había preguntado ella cuando resolvió no ignorarlo. Está todo cuidadosamente investigado. Una molestia con curvas suaves en los lugares correctos y una boca que hacía a un hombre pensar en sexo oral. Lo que Brad imaginó que era una lástima y un completo desperdicio.


  

  Hojeó hasta llegar a la página de la sinopsis y fue hasta la silla reclinable de cuero de su padre. Prendió la luz de lámpara y comenzó a leer en el momento que se sentó.


  

  ―”¿Por qué está aquí, Señor?” ―Leyó―. “Tú sabes por qué he venido, Julia. Bésame, exigió el pirata. Bésame y déjame probar la dulzura de tus labios.” ―Brad frunció el entrecejo―. ¡Jesús! ―exclamó al final, aquello lo haría dormir deprisa.
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  Deb levantó la mano y tocó la puerta roja de la casa de la cochera. A través de los vidrios oscuros de sus lentes de sol, dio una mirada rápida el reloj dorado de su muñeca. Un poco más de las dos de la tarde y el sol le calentaba los hombros desnudos mientras permanecía de pie en el porche. La temperatura se mantenía en los 35 grados, pero seguro que llegaría a los 38.


  

  Temprano había escrito cinco páginas, caminado en la cinta de andar de su cuarto de invitados durante media hora y hecho una lista de nombres para el aniversario de Leo. En esos últimos días, con todo y que estaba agobiada con planes, estuvo demasiado ocupada para pensar en su vida. Estaba agradecida por eso, aunque nunca lo admitiría ante su madre. Después de haber buscado los nombres para Leo, había recogido su ropa de la lavandería y comprado algunos artículos para decoración de fiestas.


  

  Luego podría preparar la cena y lavar los platos, lo que por sus cálculos la mantendría ocupada hasta las seis o siete de la tarde. Después de eso, quien sabe, ya escribiría un poco más. Siempre que pensaba en Lance sentía un pedazo de su corazón partiéndose un poco. Tal vez si se mantenía bastante ocupada por los próximos meses, recuperaría su corazón maltratado y se ahorraría a sí misma un poco de sufrimiento. Todavía esperaba una epifanía. Una luz que entrara en su vida, mostrándole porque había escogido a Lance. Un golpe que le trajera la explicación de por qué no había visto la verdad sobre su relación con él. Se ajustó el pequeño bolso en su hombro. Todavía no había sucedido.


  

  La puerta se abrió en un balanceo. La luz se derramó sobre la entrada y brilló dentro de la casa.


  

  ―¡Santa madre de Dios! ―exclamó Brad mientras levantaba el brazo para protegerse los ojos del sol.


  

  ―Me temo que no es ella.


  

  Por debajo de su brazo desnudo Brad la admiró con sus ojos rojos, como si no la hubiera reconocido del todo. Él llevaba puesto el mismo pantalón vaquero y la misma camisa del día anterior. Tenía la ropa arrugada y el pelo de punta.


  

  ―¿Deb? ―dijo al final, con la voz áspera y soñolienta, como si se acabara de levantar de la cama.


  

  ―¡Bingo! ―Un atisbo de barba marrón clara ensombrecía la mitad inferior del rostro masculino y la sombra de su brazo caía sobre la línea de los labios―. ¿Te desperté?


  

  ―Llevo en pie un rato.


  

  ―¿Te quedaste despierto hasta tarde?


  

  ―Sí. ―Se frotó la cara con las manos―. ¿Qué hora es?


  

  ―Más o menos dos y cuarto. ¿Dormiste vestido?


  

  ―No sería la primera vez.


  

  ―¿Saliste de nuevo a beber?


  

  ―¿Beber? ―Dejó caer las manos a los lados de su cuerpo―. No. Me quedé leyendo toda la noche.


  

  Deb tenía en la punta de la lengua decirle que los libros de fotos no eran considerados lectura pero sería amable ese día, aunque que eso la matara. Llamar a Brad estúpido el día anterior había estado bien. Durante un rato. Pero después el orgullo había disminuido y ella no se había sentido nada elegante, más bien como una tonta niñita malcriada. Lo educado habría sido pedirle disculpas. Habría preferido matarse.


  

  ―Debió ser un buen libro ―dijo ella al final.


  

  ―Fue interesante. ―El fantasma de una sonrisa le curvó los labios.


  

  Ella no preguntó qué tipo de libro había leído. La verdad, no le importaba.


  

  ―¿Tu padre está por aquí?


  

  ―No lo sé.


  

  Se apartó y ella entró a la casa, pasando delante de él. Brad olía al lino de las sabanas de la cama y a piel caliente; era un hombre tan grande que parecía encoger el espacio a su alrededor. O, quien sabe, solo parecía así porque ella estaba acostumbrada a Lance, apenas unos centímetros más alto que ella, una mujer de altura media, además de bastante delgada.


  

  ―Lo busqué en casa de mi madre, pero no lo encontré. ―Se llevó los lentes a la cabeza y miró a Brad mientras cerraba la puerta.


  

  Él apoyo la espalda, se quedó enfrente de ella, cruzó los brazos sobre el pecho y miró los pies de Deb. Levantó la vista lentamente, desde los dedos en las sandalias rojas, subiendo hasta el vestido sin tirantes con diseños de cerezas rojas. Su atención paró en la boca de Deb, antes de continuar hasta sus ojos. Inclinó la cabeza para un lado, estudiándola, como si tratara de descubrir alguna cosa.


  

  ―¿Qué pasa? ―preguntó ella.


  

  ―Nada ―Se apartó de la puerta y caminó al lado de ella hasta la cocina. Sus pies estaban descalzos―. Acabo de hacer café. ¿Quieres un poco?


  

  ―No. A las dos, en general, lo cambio por una Coca Cola Light.


  

  Ella lo siguió de cerca, mirando sus hombros anchos. Las mangas de la camisa pegada alrededor de los bíceps abultados y las puntas de su cabello rubio tocándole la base del cuello. No había duda en cuanto a eso. Brad era el prototipo de un macho alfa. Un hombre. Mientras Lance había sido muy particular en cuanto a la ropa, Brad dormía con ella puesta.


  

  ―Mi padre no toma Coca Cola Light.


  

  ―Lo sé. A él le gusta la RC Cola. Yo la odio.


  

  Brad regresó la mirada a Deb y se movió hacia la vieja mesa de madera llena de bloques de notas, cuadernos de apuntes y carpetas de archivos. Una computadora portátil estaba abierta y una pequeña grabadora y tres cintas de cassette quedaban al lado de un móvil.


  

  ―Es la única persona que conozco que todavía toma eso ―dijo Brad, mientras abría un armario y tomaba una taza en el alto del estante.


  

  La parte de abajo de la camisa se le subió y el elástico de su ropa interior apareció… muy blanco en contraste con la piel bronceada de su espalda. El recuerdo de su trasero desnudo apareció de repente en la cabeza de Deb, entonces levantó los ojos hacia la parte de atrás de aquel cabello de quien se había acabado de levantar… Aquella mañana en el hotel no había usado ropa interior.


  

  ―Es un cliente bastante fiel… ―murmuró ella.


  

  Los recuerdos de aquella mañana le daban ganas de hundirse en el suelo de la cocina y desaparecer. No se había acostado con él. A pesar de ser un gran alivio, necesitaba preguntarse qué era lo que había hecho en realidad y cómo había terminado prácticamente desnuda. Si hubiese pensado que él le daría una respuesta directa le habría pedido que llenara las lagunas de su memoria.


  

  ―Más bien es obstinado ―corrigió Brad, de espaldas para ella―. De opiniones muy fijas.


  

  Deb, sin embargo, no creía que él le fuera a decir la verdad sin adornos. No era posible creer en Brad, pero aquello no era una novedad.


  

  ―Es parte de su encanto.


  

  A pocos metros de él, ella inclinó su trasero contra la mesa. Brad tomó la jarra con una de las manos y con la otra sirvió el café en una taza.


  

  ―¿Estás segura de que no quieres?


  

  ―Lo estoy.


  

  Deb se agarró a la superficie de la mesa, cerca de su cuerpo y, a propósito, lo recorrió con la mirada más de una vez desde la espalda hasta las piernas largas dentro del pantalón. No podía evitar compararlo con Lance, pero creía que ese tipo de comportamiento era normal. Contando con el hecho de que ambos eran hombres, no tenían nada en común. Brad era más alto, mayor y tenía una nube espesa de testosterona a su alrededor. Lance era más bajo, más delgado y estaba en contacto con sus sentimientos. Tal vez fuese aquel el gancho de su ex. No había sido amenazante.


  

  Brad reposó la jarra y Deb volvió su atención a la grabadora cerca de su mano derecha.


  

  ― ¿Estás escribiendo un artículo? ―preguntó.


  

  Él no contestó y ella levantó la vista. La luz del sol entraba por la ventana de la cocina, pasando por los hombros y un lado del rostro de Brad, dispersándose por su barba y confundiéndose con sus pestañas. Él llevó la taza hasta sus labios y la miró al mismo tiempo en que soplaba el café.


  

  ― ¿Escribiendo? En realidad, no. Más bien tecleando y borrando el mismo párrafo introductorio.


  

  ―¿Estás estancando?


  

  ―Algo así ―tomó un sorbo.


  

  ―Cuando yo estoy estancada, en general, es porque estoy tratando de comenzar un libro por el lugar equivocado o por el ángulo equivocado. Y cuando más intento forzarlo, más estancada me quedo.


  

  Él bajo la taza. Ella esperó que fuera a decir algo despectivo sobre escribir romances. Sus manos se crisparon sobre la mesa, quedo rígida mientras esperaba que dijera que lo que él escribía tenía más importancia que los pocos libros de ella, diciendo que no pasaban de ser fantasías para amas de casa aburridas. Era una mierda, su propia madre desvalorizaba su trabajo. Entre todas las personas del mundo no esperaría algo mejor de Brad Nelson.


  

  Pero en vez de iniciar una crítica pesada y despreciativa él la miro como lo había hecho antes. Como si esperara descubrir alguna cosa.


  

  ―¿Quién sabe? Pero es que yo no “me quedo estancado”. Por lo menos nunca lo había hecho antes y nunca durante tanto tiempo.


  

  Deb espero que continuase. Se creía preparada para que él defendiese la literatura moderna y dijera algo negativo. Se había defendido a sí misma, a su estilo y a sus lectores durante tanto tiempo que conseguía manejar cualquier cosa que le lanzaran. Sin embargo, Brad simplemente bebió el café y ella inclinó la cabeza hacia un lado, mirándolo como si no consiguiera descubrir nada sobre él. Ahora fue el turno de Brad para preguntar:


  

  ― ¿Qué?


  

  ―Creo que ayer te mencioné que escribo romances ―dijo, sintiéndose obligada a señalarlo.


  

  Él levantó una ceja mientras bajaba la taza.


  

  ―Sí. Lo mencionaste junto con el hecho de que haces tu propia investigación sexual.


  

  Correcto. Maldición. Él la puso furiosa y Deb dijo cosas que volvían para atormentarla. Cosas que dijo en un momento de rabia, la cual había aprendido hacía mucho tiempo, a mantener tras una fachada de felicidad.


  

  ―¿Y no tienes nada negativo para decir? ―Él sacudió la cabeza, negando―. ¿Ninguna pregunta sarcástica?


  

  ― Solo una ―sonrió, volteándose para colocar la taza en la encimera junto a su cadera.


  

  Deb alzó las manos como un si fuera un policía de tráfico.


  

  ―No. No soy una ninfómana.


  

  La sonrisa se transformó en una risilla, las arrugas de su risa llegando a las esquinas de sus ojos verdes.


  

  ―Esa no era la pregunta sarcástica, pero gracias por la aclaración. ―Cruzó los brazos sobre la camisa arrugada―. Lo que yo quiero saber es dónde haces toda esa investigación.


  

  La mano de Deb se desplomó. Imaginó que tenía dos tipos de respuesta para aquello. Ofenderse y decirle que madurara, o relajarse. Él parecía estar haciéndose el tipo simpático, pero Brad era de aquella manera. El hombre que había mentido sobre haberse acostado con ella.


  

  ―¿Tienes miedo de decírmelo? ―la provocó.


  

  ―Tengo un cuarto especial en casa ―mintió.


  

  ―¿Qué hay en ese cuarto?


  

  Parecía totalmente serio. Como si creyera en ella.


  

  ―Lo siento mucho, pero no divulgo ese tipo de información a un periodista.


  

  ―Te juro que no se lo contaré a nadie.


  

  ―Lo siento.


  

  ―Vamos. Hace mucho que nadie me cuenta nada picante.


  

  ―¿Te lo cuenta o te lo hace?


  

  ―¿Qué hay en tu cuarto de sexo pervertido, Deb? ―insistió―. ¿Látigos, cadenas, abrazaderas, cuerdas, ropa de látex?


  

  ¿Cuerdas? ¡Por el amor de Dios!


  

  ―Parece que entiendes bien de armarios de sexo pervertido ―dijo ella.


  

  ―Sé que no tengo alergia al látex. Además de eso, soy un tipo bastante simple. No me va eso de ser golpeado o amarrado como un pavo en la cena de navidad. ―Se alejó un poco sin dejar de mirarla―. ¿Inmovilizadores?


  

  ―Esposas ―dijo ella, acercándose casi treinta centímetros―. Acolchadas, porque soy una buena persona.


  

  Brad rio, como si ella hubiese dicho algo divertido.


  

  ―¿Buena? ¿Desde cuándo?


  

  Tal vez no siempre había sido gentil con Brad, pero él adoraba provocarla. Se enderezó y volvió a pasar la mirada desde la barba a sus ojos verdes.


  

  ―Intento ser buena.


  

  ―Nena, necesitas esforzarte más en eso.


  

  Sintió que se exaltaba un poco, pero no mordió el anzuelo. Hoy no. Sonrió y le dio unas palmaditas en la mejilla.


  

  ―Hoy no voy a pelear contigo, Brad. No hay nada que puedas hacer para provocarme hoy.


  

  El movió el rostro y le mordió levemente el lado de la palma de la mano.


  

  ―¿Estás segura?


  

  Los dedos de ella se doblaron para no encontrar su rostro, a medida que una revelación perturbadora le revolvía el estómago. Bajó la mano, todavía podía sentir el calor de su boca y la punta de sus dientes afilados en la palma de su mano. De repente ya no tenía seguridad en nada.


  

  ― Sí.


  

  ― Y si yo te pellizcara… ―Levantó la mano y le tocó la comisura de la boca―. ¿Aquí? ―Las puntas de sus dedos se deslizaron por su mandíbula y rozaron un lado de su cuello―. Y aquí ―Deslizó los dedos por el borde del cuello de su vestido―. Y aquí.


  

  Su respiración quedó interrumpida mientras ella lo miraba fijamente.


  

  ―Suena doloroso.


  

  ―Ni un poco ―su mirada subió desde su cuello hasta sus ojos―. Te va a gustar, confía en mí.


  

  ¿Confiar en Brad? ¿El muchacho que era bueno solo para engañarla y torturarla? ¿Que solo pretendía fingir que le gustaba para lanzarle lodo en un vestido limpio y hacerla llorar?


  

  ―Aprendí a no confiar en ti hace mucho tiempo.


  

  Él bajó la mano hacia un lado.


  

  ―¿Cuando fue eso?


  

  ―El día que quisiste que te enseñara el río y me lanzaste lodo en mi vestido nuevo ―dijo, imaginando que él, sin duda, había olvidado aquel día tanto tiempo atrás.


  

  ― Aquel vestido era demasiado blanco.


  

  ―¿Qué? ¿Cómo es que una cosa puede ser demasiado blanca? O es blanco o es sucio.


  

  Brad retrocedió unos pasos y volvió a tomar el café.


  

  ―Siempre estabas demasiado perfecta. Tu cabello. Tu ropa. Tu manera de ser. No era natural. La única vez en que eras algo divertida era cuando estabas hecha un desastre y haciendo algo que pensabas que no debías.


  

  Deb señaló su pecho.


  

  ―Yo era muy divertida. ―Brad levantó una ceja dubitativa y ella insistió―. Todavía soy divertida. Todas mis amigas lo piensan.


  

  ―Deb, llevabas el pelo demasiado tirante en aquella época y lo continúas llevando tirante hoy. ―Negó con la cabeza―. O tus amigas están mintiendo para no hacerte sufrir o son tan divertidas como un grupo de monjas en pleno Ave María.


  

  No iba a discutir sobre lo divertidas que eran ella y sus amigas.


  

  ―¿Has estado en un rosario alguna vez?


  

  ―¿Te resulta difícil de creer? ―Sus cejas bajaron y le frunció el ceño por casi dos segundos, antes de que una comisura de su boca subiera y revelara su secreto―. En la universidad, una de las primeras historias que me mandaron a cubrir involucraba a un grupo de católicos que reclutaba personas en el campus. Unas personas tan aburridas que me dormí en una silla plegable. ―Se encogió de hombros―. Probablemente no ayudó tener una resaca de mil demonios.


  

  ―Pecador.


  

  ―Ya sabes el dicho sobre buscar lo que nos gusta y aferrarse a ello. ―La otra comisura de su boca se deslizó formando una sonrisa traviesa, dejando pocas dudas sobre que él había transformado el pecado en un tipo de arte.


  

  El corazón de ella emitió un pequeño aleteo, quisiese o no que eso pasara. Y ella no quería.


  

  ―Si encuentras a tu padre dile que necesito hablar con él sobre la lista de los invitados para la fiesta ―pidió, cambiando intencionalmente el asunto de la conversación y eliminando cualquier pensamiento pecaminoso.


  

  ―Claro. Puedes dejar la lista y yo prometo que la leerá.


  

  ―¿Harías eso?


  

  ―¿Y por qué no?


  

  Tal vez porque ser gentil y útil como ella no eran características de Brad.


  

  ―Gracias.


  

  ― De nada.


  

  Deb arrugó la frente y sacó un trozo de papel del bolso que llevaba en su hombro. Colocó la lista en la mesa y se ajustó el bolso.


  

  ―Dile que esas son las personas con las que ya me puse en contacto y que vienen a la fiesta. Si nota la falta de alguien, alguna persona que me olvidé, necesito saberlo lo más pronto posible. ―Lo miró nuevamente―. ¡Una vez más, gracias! ―dijo, y caminó hacia la puerta.


  

  Sin una sola palabra, Brad la observó marcharse. El café caliente bajó por su garganta mientras sus ojos recorrían los cabellos oscuros y brillantes que rozaban levemente los hombros y la espalda desnuda de ella. Que mujer tan remilgada, toda arreglada. Alguien debería hacerle un favor y desordenarla… solo un poco. Amontonarle las ropas y borrarle el labial.


  

  Aquel alguien no sería él. No importaba si era una tentación. Era demasiado remilgada para su gusto. E incluso si ella se soltase un poco, no conseguía imaginar cómo llevar a Deb a la cama mejoraría su relación con su padre. Por no hablar de Joyce. Empujó la silla lejos de la mesa y se sentó, prendiendo el computador. El único motivo que podía pensar para explicar la inexplicable atracción que sentía por Deb era que la había visto sin ropa; hacía un buen tiempo que no tenía relaciones sexuales; su maldito libro. No había pensado en leerlo de una sola vez, pero ella lo había provocado y leyó cada página.


  

  Cada página muy bien escrita y ardiente. En aquellas raras ocasiones en que Brad encontraba tiempo para leer algo que no estuviera relacionado con su trabajo, escogía un libro de Stephen King. Cuando era pequeño, adoraba el terror y la ciencia ficción. De adulto, jamás había pensado en leer romances. Desde el primer capítulo había quedado impresionado con la escritura uniforme y profunda de Deb. Sí, había alguna exageración emocional en ciertas partes, tanto que había gruñido unas cuantas veces, pero también había sido excesivamente erótico.


  

  No del tipo de erotismo que había encontrado con ciertos autores masculinos. Más parecido a la suave caricia de una mano, que a una bofetada cruzando la cara. La noche anterior, cuando había caído dormido, había soñado con Deb. Otra vez. Solo que ahora, en vez de llevar una tanga, llevaba pantaloncitos y un corsé blanco. Gracias al estilo literario tan claro, conseguía visualizar cada cinta y cada lazo.


  

  Y luego hoy, al abrir la puerta, la había encontrado como si la hubiese invocado. Para empeorar, había cerezas en su vestido. Cerezas, por el amor de Dios. Como si fuese un postre. Eso le hizo recordar en ese mismo instante al pirata que lanzó a Lady Julia sobre su mesa enorme y lamió la crema Devonshire que había en los senos de ella.


  

  Necesitaba acostarse con alguien. Aquel era el problema. Solo que no conocía a nadie en la ciudad que pudiera ayudarlo con ese problema. El no buscaba a mujeres para una sola noche. No sabía decir con certeza cuándo dormir con una extraña había perdido la gracia, pero imaginaba que había sido en la misma época en que escogió una mujer en un bar en Tulsa que se volvió violenta en el instante en que no le quiso dar su número de teléfono.


  

  Su procesador de texto apareció en la pantalla. Arrojó la camisa a sus pies. Un rápido vistazo a las notas de sus hojas y Brad mezcló y sacó algunas. Pasaba rápidamente por otras, dejando esta y aquella de lado, agarrándolas enseguida y colocándolas en otro orden. Por primera vez en semanas, sintió el principio de un rápido movimiento en su cabeza. Observó deprisa las notas en un block, tomó el lápiz y escribió un poco más. La inspiración llegó y llevó los dedos al teclado.


  

  Movió su cuello de un lado a otro mientras escribía. Durante las siguientes tres horas, el sonido uniforme de las teclas llenó la cocina. Hizo una pausa para llenar nuevamente la taza de café y, cuando terminó, se sentía como si un elefante le hubiese salido por el pecho. Se inclinó para atrás en la silla y respiró aliviado. Por más que odiase admitirlo, Deb tenía razón. Había intentado forzarlo, comenzar la materia por el lugar equivocado y no había sido capaz de verlo. Había estado demasiado tenso. Había perdido la flexibilidad, mirando lo que era tan obvio y evidente.


  

  Si Deb hubiese estado delante de él le habría besado su linda boca. Claro que besarla en cualquier lugar estaba absolutamente fuera de cuestión. Brad se levantó de la silla y se estiró. Antes, cuando preguntó sobre la investigación, había querido provocarla un poco. Soltarle el pelo. Irritarla como hacía cuando eran pequeños. Solo que, ahora, la broma era con él. Tenía treinta y cinco años, había viajado por el mundo y estado con varias mujeres diferentes. No podía quedarse excitado e incómodo con una escritora de romances con un vestido de estampado de cerezas como si fuera un niño.


  

  Especialmente esa escritora en particular. Incluso si Deb estuviese disponible para alguna ronda de sexo sin compromiso, sin ataduras, caliente y sudoroso jamás iba a suceder. Estaba en Saint Lois para tratar de crear una relación con su padre, algo que renaciera de las cenizas, y dormir con Deb echaría a perder el poco éxito que había tenido. No importaba el hecho de Joyce no fuera su jefa. Era la jefa de su padre y eso hacía de ella la hija de la jefa. Si años atrás habían hecho una tempestad en un vaso de agua por causa de un dialogo sobre sexo, odiaba imaginar lo que harían si se estuvieran acostando juntos.


  

  Sin embargo, si Deb no fuese la hija de la jefa, Brad sabía por instinto, que ella era una mujer de un solo hombre. El problema con las mujeres así era que él no era un hombre de una sola mujer. Su vida había disminuido la velocidad en los años más recientes, pero de los 20 en adelante había pasado la mayor parte del tiempo rebotando de una ciudad a otra. Seis meses aquí, nueve allí, aprendiendo la profesión, perfeccionando sus habilidades, haciéndose un nombre. Encontrar mujeres jamás había sido un problema. Todavía no lo era, a pesar de ser mucho más peculiar a los treinta y cinco de lo que fuera a los veinticinco. Un día, quién sabe, se casaría. Cuando estuviera listo. Cuando la imagen de sí mismo haciendo eso no lo hiciese levantar las manos y retroceder ante la idea de tener esposa e hijos.


  

  Tal vez porque no había crecido en la mejor de las situaciones.


  

  La puerta de la cocina se abrió y su padre entró. Fue hasta el lavaplatos y abrió el grifo.


  

  ― ¿Estás trabajando?


  

  ―Acabo de terminar.


  

  Leo tomó el jabón y se lavó las manos.


  

  ― Mañana es mi día libre ―continuó el hombre mayor―. Si no estás ocupado, tal vez podríamos conducir hasta la represa de Arrorock y lanzar el anzuelo.


  

  ―¿Quieres ir a pescar?


  

  ―Sí. A ti te gustaba pescar y escuché que están picando por allá.


  

  Pescar con su padre. Podría ser exactamente aquello que estaban necesitando. ¿O se transformaría en un desastre como la compra del coche?


  

  ― Me encantaría ir a pescar contigo, papá.
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  Al día siguiente de la boda de Lara, Deb había hecho un voto de sobriedad. A las 5 horas y 32 minutos de la tarde del jueves, ese voto fue roto. La verdad es que había motivos para celebrar. Deb tenía en sus manos una botella de Dom Perignon y fue sacando el corcho con los pulgares. Momentos después, el sonido de la explosión estalló y el corcho voló por la cocina, golpeando un armario de caoba muy lejos y rebotando tras la estufa. Mientras la escritora llenaba tres copas de champán, un hilo de niebla emanaba de la botella.


  

  ―Esto va a ser bueno ―dijo, con una sonrisa sin remordimientos―. Se la robé a mi madre.


  

  Alexa tomó la copa.


  

  ―Champán robado siempre es la mejor opción.


  

  ―¿De qué año es? ―preguntó Mary, tomando la copa.


  

  ―Mil novecientos noventa. Mamá la estaba guardando para el día de mi boda. Solo porque yo desistí de los hombres no quiere decir que una botella de champán de óptima calidad tenga que sufrir. ―Su copa chocó con las de Mary y Alexa―. A mi salud.


  

  Una hora atrás se había hecho un examen de VIH vía oral y, en diez minutos, el resultado había sido negativo. Un peso menos sobre sus hombros. Sus amigas estaban presentes cuando recibió la buena noticia.


  

  ―Gracias por ir a acompañarme ―dijo y dio un sorbo.


  

  La única parte triste de la celebración era la ausencia de Lara pero Deb sabía que su amiga estaba celebrando maravillosamente por cuenta propia, abusando del sol de las Bahamas con su nuevo esposo.


  

  ―Sé que vosotras dos estáis ocupadas y la presencia de ambas allí significó mucho para mí.


  

  ―No tienes que agradecer. ―Alexa pasó el brazo alrededor de la cintura de Deb―. Somos amigas.


  

  ―Nunca estoy ocupada para ti. ―Mary bebió y suspiró―. Hace un tiempo que solo bebo cosas con pocos carbohidratos. Es fabuloso.


  

  ―¿Todavía estás haciendo la dieta Atkins? ―preguntó Deb.


  

  Hasta donde se acordaba, Mary venía pasando de una dieta a otra. Era una batalla constante para mantenerse en unos jeans de talla treinta y seis. Por supuesto, como eran escritoras, pasar tanto tiempo sentadas agregaba unos kilos a la balanza, y era algo contra lo que todas luchaban. Con todo, para Mary, se trataba de una pelea sin fin.


  

  ―Ahora estoy haciendo la de South Beach ―respondió.


  

  ―Te deberías volver a inscribir en el gimnasio ―sugirió Alexa y apoyó el trasero en el gabinete de granito negro.


  

  Todas las mañanas Alexa corría ocho kilómetros, muerta de miedo para no heredar el gran culo de su madre.


  

  ―No. Ya me inscribí en cuatro y salgo después de unos meses. ―Mary negó con la cabeza―. El problema es que odio sudar. ¡Es un asco!


  

  ―Hace bien sudar. Todas las malas toxinas salen del cuerpo.


  

  ―No. Para ti es bueno. A mí me gustan las malas toxinas en donde están.


  

  Deb soltó una carcajada, tomó la botella por el cuello y habló:


  

  ―Mary tiene razón. Necesita mantener lejos del conocimiento del mundo todas sus malas toxinas.


  

  Las tres caminaron hasta la sala de estar, llena de muebles antiguos que, durante generaciones, habían estado en la familia de Deb. Los brazos de los sofás y las sillas se encontraban cubiertos con protectores de lino ornamentales que su bisabuela o tía abuela habían hecho con sus propias manos. Colocó la botella en la mesa de café de mármol y se sentó en una de las sillas de respaldo alto. Mary escogió el sofá en el otro extremo.


  

  ―¿Has pensado en llamar a la gente de Show de antigüedades?


  

  ―¿Por qué? ―preguntó Deb y agarró un hilo blanco del seno izquierdo de su camisa negra sin mangas.


  

  ―Para que te digan qué son esas cosas. ―Mary señaló el reposapiés francés y el pedestal con un querubín.


  

  ―Sé qué son todas esas cosas y de dónde vinieron. ―Dejó el hilo sobre una cerámica cloisonné.


  

  Alexa observaba las figuras Staffordshire que estaban sobre la base de la chimenea.


  

  ―¿Cómo haces para tener todo esto limpio?


  

  ―¡Da un trabajo!


  

  ―Entonces líbrate de algunas cosas, tampoco es que sean tan bonitas….


  

  ―No puedo. ―Negó con la cabeza―. Tengo la enfermedad de los Downey. Creo que está en los genes. No conseguimos librarnos de las herencias de la familia, ni siquiera de las más horribles y, créeme, mi bisabuela Foster tenía un gusto horrible. El problema es este: nos acostumbramos a tener un árbol genealógico, pero fuimos reducidos a unas pocas ramas.


  

  »Mi madre, yo, unos primos de Carolina de Sur y una montaña de antigüedades de la familia. ―Tomó un sorbo de champán―. Si piensas que mi casa es un museo, ve a ver el sótano de mi madre. ¡Arg!


  

  Alexa se alejó de la chimenea y fue de la alfombra hasta el sofá antes de hablar:


  

  ―¿Lance robó alguna cosa cuando se fue? ¿Aparte de la perra?


  

  ―No. ―El gusto por las antigüedades era un punto en común de ambos―. Él no querría verme furiosa.


  

  ―¿Alguna novedad sobre él?


  

  ―Nada desde el lunes. Cambié las cerraduras ayer y mi nuevo colchón llega mañana.


  

  Miró para abajo, en dirección a la copa y movió el champán amarillento. Menos de una semana atrás, había tenido una felicidad ingenua. Ahora, seguía Adelante sin Lance. Cerraduras nuevas. Cama nueva. Vida nueva. Era una pena que su corazón no se moviera tan rápidamente como el resto de ella. Perdió no solo un novio, también un amigo íntimo. Lance le mintió sobre un montón de cosas, mas no creía que su amistad fuera falsa.


  

  ―Creo que nunca voy a entender a los hombres ―dijo Alexa―. Tienen serios problemas mentales.


  

  ―¿Qué fue lo que hizo Dwayne ahora? ―Quiso saber Deb.


  

  Durante dos años, Alexa había salido con Dwayne Larkin y pensaba que podría ser el príncipe encantado. Hizo la vista gorda a sus hábitos indeseados, como oler los sobacos de las camisas antes de vestirlas, porque era un hombre musculoso y muy guapo. Alexa se conformó con sus manías: llenarse de cerveza y tocar una guitarra imaginaria. Hasta llegar el momento en que dijo que a ella se le estaba quedando un “culo grande.”


  

  Nadie se atrevía a decirle eso. Para Alexa, era una grosería. Lo sacó de su vida de una patada. Él, sin embargo, no llegó a salir completamente de su vida. Semana sí, semana no, Alexa encontraba alguna cosa que había dejado en la casa de él, colocada delante de su balcón. Nada de notas. Nada de Dwayne. Apenas cosas aleatorias.


  

  ―Dejó una botella de loción medio llena y un protector de zapatos en el balcón. ―Se volvió hacia Deb―. ¿Te acuerdas de los protectores de zapato en forma de mariquita que me diste cuanto me sacaron el apéndice?


  

  ―Me acuerdo, sí.


  

  ―Solo me devolvió uno de ellos.


  

  ―Bastardo.


  

  ―Qué miedo. ―Alexa se encogió los hombros―. Estoy más incómoda que asustada. Tan solo querría que él se cansara de eso y parase. Llamé a la policía y les dije lo que estaba pasando, pero un antiguo novio que devuelve las cosas a su ex novia no va en contra de la ley. Podría obtener una orden de restricción, pero no sé si eso valdría la pelea. Sé que tal vez tenga más cosas mías.


  

  ―Necesitas conseguir un novio más grande para que se cague de miedo―afirmó Deb―. Si yo tuviera un novio, te lo prestaría.


  

  Mary bajó la mirada y miró a Deb.


  

  ―No te ofendas, querida, pero Lance no haría a Dwayne cagarse de miedo.


  

  Alexa se acomodó en el sofá.


  

  ―Cierto. Dwayne lo habría puesto nervioso. Deberías hablar con Roberth, cuando él y Lara lleguen de la luna de miel.


  

  Roberth McIntyre era detective del departamento de policía de la ciudad y sabría qué hacer.


  

  ―Él investiga crímenes violentos ―agregó Alexa.


  

  ―¿Creéis que existe un hombre correcto para cada mujer? ―preguntó Deb, que solía creer en las almas gemelas y el amor a primera vista.


  

  Todavía quería creerlo, a pesar que había una diferencia entre querer creer y creer de hecho.


  

  ―Me gusta pensar que sí ―contestó Alexa.


  

  ―Yo no lo creo ―dijo Mary―. Pero si de verdad existe yo mientras voy a divertirme con los equivocados.


  

  ―¿Cómo funciona eso para ti? ―preguntó Deb a Mary.


  

  ―A ver... ―Mary se inclinó hacia el frente y colocó la copa vacía en la mesa de café―. No quiero que me envíen flores ni cajas de bombones. No quiero romanticismo, ni quiero compartir el control remoto de mi TV. Solo quiero sexo. Podéis pensar que eso no sea difícil de encontrar, pero sí. Muy difícil.


  

  ―Eso es porque tenemos normas ―afirmó Alexa―. Como un trabajo remunerado. Nada de artistas aprovechados, nada de dentaduras que se salgan cuando hable...


  

  ―No puede estar casado, ni ser un asesino. ―Mary pensó por un instante y, como era típico de ella, agregó―: Una buena presencia estaría bien.


  

  Deb se levantó y llenó de nuevo las copas.


  

  ―Es obligatorio que no sea gay. La única cosa buena que veo de dejar a Lance es que mi trabajo está rindiendo de una manera sorprendente.


  

  Encontraba consuelo en el trabajo de escritora. Consuelo de ser transportada, durante varias horas al día, a un mundo inventado cuando en realidad su vida era un asco. El timbre de la puerta sonó y la versión instrumental de Paperback Writer llenó la casa.


  

  ―No sé quién puede ser ―dijo mientras se ponía de pie―. Olvidé inscribirme en Publisher’s Clearinghouse Sweepstakes este año.


  

  ―Tal vez sean misioneros―replicó Alexa―. Anduvieron invadiendo mi barrio en sus bicicletas.


  

  ―Si son guapos―ayudó Mary―, invítalos a beber y perderse con nosotras.


  

  Alexa rio.


  

  ―Vas a arder en el infierno.


  

  Deb miró rápidamente por encima del hombro y se paró el tiempo suficiente para decir:


  

  ―Y estás tratando de llevarnos a las demás contigo. Ni pienses en pecados en esta casa. No necesito ese mal karma.


  

  Se dirigió hasta la entrada, abrió la puerta y se encontró, cara a cara, con el prototipo del pecado y la perdición parado en las sombras de su porche, devolviéndole la mirada desde un par de lentes oscuros.


  

  La última vez que vio a Brad había estado adormilado y arrugado. Esa noche su cabello estaba peinado y se había afeitado. Usaba una camisa verde oscuro dentro de unos pantalones beige. No se habría sorprendido más si hubiese descubierto a un equipo de un programa de premios de la televisión en el porche con un enorme cheque y globos.


  

  ―Hola, Deb.


  

  Ella se inclinó hacia el lado izquierdo y miró detrás de él. En la acera, un Land Cruiser estaba estacionado.


  

  ―¿Tienes un minuto? ―continuó.


  

  Deb lo miró con atención. Él se quitó las gafas de sol del rostro, deslizó una de las patillas por el cuello suelto de su camisa. Devolvió la mirada a Deb con aquellos ojos verdes rodeados por pestañas gruesas que ella encontraba tan difíciles de resistir cuando era pequeña.


  

  ―Claro. Mis amigas están aquí y estábamos a punto de hacer un grupo de oraciones. Entra y rezaremos por ti.


  

  Brad rio y entró.


  

  ―Suena como mi idea de pasarlo bien.


  

  Deb cerró la puerta detrás de él y lo siguió hasta la sala de estar. Mary y Alexa levantaron la vista, las copas suspendidas en el aire, la conversación parando en medio de la frase. Deb conseguía prácticamente leer las burbujas por encima de las cabezas de sus amigas. La misma burbuja de “Woo, qué hombre” que tendría sobre la de ella si no conociese a Brad. Pero solo porque Mary y Alexa hubieran parado para admirar a un hombre con una buena apariencia no significaba que estuvieran babeando por un rostro bonito, ni fueran a comenzar a ver si tenían mal aliento o arreglarse el cabello en cualquier instante. No eran mujeres fáciles de impresionar. En especial Mary, que veía a todos los hombres como delincuentes en potencia hasta que se demostraba lo contrario.


  

  ―Brad, estas son mis amigas ―dijo Deb, atravesando la sala.


  

  Las dos se enderezaron y Deb las miró como si no las reconociera. Alexa, con el cabello rubio, largo y rizado hasta la mitad de la espalda y ojos azules turquesa mágicos, que a veces parecían más verdes que azules, dependiendo de su humor. Y Mary, con sus curvas sensuales y un lunar en el rostro a lo Cindy Crawford en la comisura de sus labios llenos. Tenía amigas bonitas y cerca de ellas se sentía, a veces, la niña de las trenzas apretadas y los lentes gruesos.


  

  ―Mary Jones escribe sobre crímenes reales, con el seudónimo de Alexaine Dupre y Alexa Harris escribe fantasía y ciencia ficción usando su nombre verdadero.


  

  Mientras Brad le apretaba las manos a cada una de ellas, mirándolas a los ojos con una sonrisa encantadora en los labios.


  

  ―Es un placer conocerlas a las dos ―dijo y parecía sincero. La aparición repentina de sus modales ocultos fue otro golpe para Deb. Tan grande como abrir la puerta y encontrarlo en el porche.


  

  ―Brad es el hijo de Leo Nelson ―continuó. Las dos mujeres habían visitado la casa de la madre de Deb en varias ocasiones y conocían a Leo―. Es periodista. ―Ya que lo había invitado a entrar, debería ser hospitalaria―. ¿Quieres tomar champán?


  

  ―No, pero acepto una cerveza, si tienes ―respondió, mirándola por encima del hombro.


  

  ―Claro.


  

  ―¿Para quién escribes? ―preguntó Mary, mientras llevaba la copa a sus labios.


  

  ―Básicamente, soy autónomo, aunque estos días estoy trabajando para Newsweek. Dentro de las principales, escribí artículos para Times, Rolling Stones, National Geographic… ―respondió, haciendo una lista de sus impresionantes credenciales, mientras Deb dejaba el lugar.


  

  En el refrigerador, la anfitriona tomó una botella de Hefewezein que era de Lance y la destapó. No conseguía escuchar lo que decían, solo el murmullo bajo y la textura de la voz del periodista. A pesar de haber vivido durante un año con un hombre dentro de la casa, tener a Brad en la sala de al lado parecía muy extraño. Traía una energía diferente a la casa. Energía que, en aquel instante, ella no podía tocar. Así que regresó a la sala, él se había sentado en la silla de ella, cómodo y tranquilo, como si no fuese a irse pronto.


  

  Obviamente tenía la intención de quedarse más de “un minuto” y Deb se preguntó qué lo había llevado hasta allí. Mary y Alexa se encontraban en el sofá, escuchando las historias periodísticas de Brad.


  

  ―Hace algunos meses, hice un reportaje muy interesante para Vanity Fair sobre un negociante de arte de Manhattan que falsificaba las historias de antigüedades egipcias con el fin de huir de las leyes de exportación de Egipto. ―Deb le ofreció la cerveza. Él la miró rápidamente―. Gracias.


  

  ―¿Quieres un vaso?


  

  Brad examinó la botella y leyó la etiqueta.


  

  ―No, así está bien ―dijo.


  

  Deb se sentó en una de las sillas de respaldo alto. Brad cruzó un pie sobre la rodilla y reposó la botella en el tacón de la bota.


  

  ―Durante un buen tiempo salté de un estado a otro escribiendo artículos para varias organizaciones nuevas y diferentes, pero ya no escribo para los tabloides. ―Encogió sus anchos hombros―. Por algunos años formé parte del Primer Batallón del Quinto Regimiento de la Infantería de la Marina, durante la invasión de Irak. ―Bebió un sorbo mientras Deb esperaba que explicase el motivo de la visita―. ¿Cuántos libros habéis publicado, señoritas? ―preguntó y ella entendió que él no iba a mencionar el porqué de su visita, dejándola preguntándose sobre eso sin más alternativas que volverse loca con tantas especulaciones.


  

  ―Cinco ―respondió Mary.


  

  ―Yo seis ―contestó Alexa.


  

  Como todo buen reportero Brad devolvía cada respuesta con una pregunta. En quince minutos, las dos mujeres que eran difíciles de impresionar se volvieron en unas víctimas voluntarias del encanto renacido de Brad.


  

  ―Brad publicó un libro sobre Afganistán. ―Deb se sintió obligada a señalarlo, por sus buenos modales, claro―. Lo siento, no sé el nombre. ―Habían pasado algunos años desde que lo había tomado prestado a Leo.


  

  ―Fragmentado: veinte años de guerra en Afganistán.


  

  ―Me acuerdo de ese libro ―reconoció Mary.


  

  No le extrañaba que sus amigas se acordaran. La obra se destacó por semanas en la lista de los libros más vendidos del Usa Today y del New York Times. Los escritores no olvidaban ni perdonaban fácilmente a un autor que aparecía de la nada y encabezaba la lista de bestsellers. Excepto Alexa, por lo que parecía. Deb observó a su amiga enrollando un mechón de cabello en uno de sus dedos.


  

  ―¿Cómo fue unirse a los marines? ―preguntó Alexa.


  

   


  

  ―Bizarro. Sucio. Extremadamente aterrador. Y aquellos fueron los buenos días. Meses después de que regresé a los Estados Unidos, solo salía para respirar aire que no estuviese cubierto de arena. ―Hizo una pausa y una sonrisa leve tocó la comisura de su boca―. Si habláis con militares que estén en casa hoy en día, esa es una de las cosas que más les gusta: aire sin polvo.


  

  Mary estudiaba a Brad mientras él bebía y el sospechoso escrutinio al que sometía a todos los hombres se derritió delante de sus ojos marrones.


  

  ―¡Parecen todos tan jóvenes!


  

  ―El sargento que comandaba el vehículo que conducía tenía veintiocho años. El recluta más joven, diecinueve. Yo era el más viejo, pero me salvaron el pellejo más de una vez. ―Señaló con la cerveza la botella de champán y cambió el asunto―. ¿Estáis celebrando algo?


  

  Alexa y Mary miraron a Deb sin responder.


  

  ―No ―mintió Deb y tomó un sorbo.


  

  No se sentía cómoda compartiendo con Brad la visita de aquella tarde al médico. Él parecía normal y conversaba como un hombre común, pero no confiaba en él. Había venido hasta su casa porque quería alguna cosa. Algo que no quería discutir delante de sus amigas.


  

  ―Siempre bebemos cuando nos juntamos para rezar.


  

  Brad entrecerró los ojos hacia ella. No la creía, pero tampoco iba a presionarla.


  

  Mary levantó la copa y preguntó:


  

  ―¿Hace cuánto tiempo conoces a Deb?


  

  Durante una secuencia de latidos, Brad miró a los ojos de Deb antes de volver la atención a la mujer del otro lado de él.


  

  ―Déjame ver. Yo tenía cinco o seis años la primera vez que pasé el verano con mi padre. La primera vez que me acuerdo de ver a Deb, llevaba un vestidito que se ataba en la parte superior. ―Señaló su propio pecho con el cuello de la botella―. Y medias que se doblaban alrededor de los tobillos.


  

  Usó esa ropa durante años. Conforme iba creciendo, ella y su madre palearon bastante en relación a las ropas.


  

  ―Mi madre estaba fascinada por los vestidos de estilo delantal y los zapatos de muñeca ―dijo ella―. A los diez años fueron las faldas plisadas.


  

  ―Todavía usas una gran cantidad de vestidos y faldas ―señaló Alexa.


  

  ―Ya estoy acostumbrada a eso, pero cuando era pequeña no tenía alternativa. Mi madre compraba mi ropa y yo tenía que estar perfecta todo el tiempo. Me moría de miedo a ensuciarme. ―Pensándolo mejor agregó―: Las únicas veces que me ensuciaba era cuando Brad estaba cerca.


  

  Él encogió los hombros:


  

  ―Lucías mejor echa un desastre.


  

  Aquello demostraba su naturaleza de llevar la contraria. Nadie lucia mejor echo un desastre. Excepto, tal vez, él.


  

  ―Cuando visitaba a mi padre ―afirmó Deb―. Él me dejaba vestir lo que yo quisiera. Claro que mis ropas tenían que quedarse en Connecticut y las siguientes veces en que lo visitaba, ya no me valían. Mi favorita era una camisa de Los Pitufos. ―Se acordó de Pitufina y suspiró―. Pero lo que realmente quería, y ni siquiera mi padre me compraría, era una faja con una hebilla igual a la de Madonna, con las letras “boy toy”.


  

  Mary arrugó la frente y agregó:


  

  ―No te imagino queriendo ser un “boy toy”.


  

  ―Yo ni sabía qué significaba aquello, pero pensaba que Madonna era genial, con el velo de novia y con aquella fantasía llena de joyas escandalosas colgando de él. No me dejaban usar joyas porque mamá pensaba que era vulgar. ―Miró a Brad y confesó―: Solía entrar a escondidas a la casa de tu padre, cuando él trabajaba, para ver MTV.


  

  Las pequeñas líneas de su sonrisa le marcaron la esquina de los ojos.


  

  ―¡Qué rebelde! ―se burló él.


  

  ―Sí, exacto. Rebelde, esa soy yo. ¿Te acuerdas cuando me enseñaste a jugar póker y te llevaste todo mi dinero?


  

  ―Me acuerdo. Lloraste y mi padre me hizo devolverte todo.


  

  ―Porque me dijiste que no estábamos jugando en serio. Me mentiste.


  

  ―¿Yo mentí? ―Bajó el pie de encima de la rodilla donde se apoyaba, inclinándose hacia delante y colocando los antebrazos sobre los muslos―. No, yo tenía un motivo oculto y tenía grandes planes para aquel dinero.


  

  Él siempre tenía un motivo oculto.


  

  ―¿Qué planes?


  

  La botella se balanceaba entre las rodillas de Brad mientras él pensaba.


  

  ―Bueno, yo tenía diez años, entonces todavía no me interesaba la pornografía ni el alcohol. ―Golpeó la botella contra su pierna―. Probablemente me compraría una torre de revistas Mad y un paquete de seis unidades de Hires. Y lo habría compartido contigo si no fueses tan llorona.


  

  ―Entonces, ¿tu motivo oculto era quitarme todo mi dinero para compartir conmigo revistas y refrescos?


  

  Brad se rio.


  

  ―Algo así.


  

  Alexa rio y colocó la copa vacía sobre la mesa, diciendo:


  

  ―Apuesto a que eras muy linda corriendo con tus pequeños vestidos y zapatos lustrados.


  

  ―No, no lo era. Parecía un insecto.


  

  Brad mantuvo un silencio evidente. Idiota. A Deb le dieron ganas de golpearlo con la botella. Era una tonta, ¿por qué esperaba que el negara que parecía un insecto?


  

  ―Querida, mejor ser una niña fea y una adulta guapa que una niña guapa y una adulta fea ―dijo Mary tratando de consolar a Deb―. Mi prima era una niña bellísima, pero ahora es una mujer tan fea... Una vez que la nariz le comenzó a crecer, no paró más. Es posible que hayas comenzado con una apariencia medio limitada, pero sin duda alguna eres una mujer hermosa.


  

  ―Gracias. ―Deb se mordió el labio inferior―. Creo.


  

  ―De nada. ―Mary colocó la copa sobre la mesa y se levantó―. Me tengo que ir.


  

  ―¿Ya?


  

  ―Yo también ―anunció Alexa―. Tengo una cita.


  

  Deb se quedó paralizada.


  

  ―No dijiste nada sobre eso.


  

  ―Es que hoy es tu día y no quería hablar sobre mi cita, cuando tu vida no anda tan bien.


  

  Después que las dos mujeres se despidieron de Brad, Deb las acompañó hasta la puerta principal.


  

  ―Está bien. ¿Qué hay entre Brad y tú? ―preguntó Mary en un tono de voz solo un poco más alto que un susurro.


  

  ―Nada.


  

  ―Te mira como si existiese algo más.


  

  ―Cuando saliste de la sala a buscar la cerveza, te siguió con la mirada ―agregó Alexa.


  

  Deb negó con la cabeza.


  

  ―Eso no quiere decir nada. Tal vez estaba esperando que yo tropezara y cayera, o alguna cosa tan vergonzosa como humillante.


  

  

    ―No. ―Alexa movió la cabeza―. Te miraba como si estuviese imaginándote sin ropa. ―Deb no agregó que no lo necesitaba, él ya sabía cómo era y muy bien―. En general yo encontraría eso incomodo en un hombre. En él, en cambio…


  


  

  

    ―Madre mía, es tan sexy ―dijo Mary buscando las llaves en la cartera―. Así que creo que deberías ir a por ello.


  


  

  

    ¿Quiénes eran esas mujeres?


  


  

  

    ―¿Hola? La semana pasada era la novia de Lance, ¿os acuerdáis?


  


  

  

    ―Necesitas una relación de rebote. ―Alexa se alejó del porche―. En cuanto a eso, él sería perfecto.


  


  

  

    Mary asintió con la cabeza y acompañó a Alexa por la acera hacia los vehículos estacionados en la entrada del garaje.


  


  

  

    ―Con solo mirar, se puede ver cuando un hombre tiene presencia.


  


  

  

    ―Adiós a las dos ―dijo y cerró la puerta detrás de sí.
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  Deb envolvió la caña de pescar con papel rosado y cintas brillantes. Era tan femenino que Brad lo había escondido tras el sofá, en la casa de la cochera, donde nadie lo viera.


  

  ―Qué chica más dulce ―dijo Roland Meyers, uno de los amigos más antiguos de Leo.


  

  Brad estaba debajo del toldo inmenso, construido en el patio trasero de los Downey. Había más o menos veinticinco invitados y él jamás había visto a ninguno. Lo habían presentado a cada uno de ellos y se acordaba de la mayoría de los nombres. Después de años como periodista había desarrollado un talento para recordar nombres y hechos.


  

  ―¿Quién? ―preguntó Brad.


  

  Roland señaló el lado opuesto del jardín, a un gran grupo de personas, el sol naranja llegaba desde el oeste bañándolos con su luz.


  

  ―Deb.


  

  Brad clavó un palillo de dientes en una salchicha y la llevó a su plató, cerca del queso Camembert con relleno de cangrejo.


  

  ―Eso he oído.


  

  Se dio cuenta de que su padre usaba pantalones negros, una camisa de vestir blanca y una corbata horrible, que tenía una imagen de un lobo aullando.


  

  ―Ella y Joyce prepararon todo esto para tu padre ―Roland bebió algo con hielo y continuó―: Han sido como una familia para Leo. Siempre cuidaron muy bien de él.


  

  Brad notó un punto de crítica. No era la primera vez en aquella tarde en la que se sentía como si se le reprochara amablemente por no haber visitado a su padre antes, pero no conocía lo suficiente a Roland para estar seguro. Las palabras del viejo acabaron con cualquier duda.


  

  ―Nunca estuvieron ocupadas para él. No como su propia familia.


  

  Brad sonrió.


  

  ―La autopista tiene dos sentidos, señor Meyers.


  

  El viejo sacudió la cabeza.


  

  ―Eso es muy cierto. Tengo seis hijos y no consigo imaginar no poner los ojos sobre ellos durante diez años.


  

  Habían sido catorce años, pero ¿quién estaba contando?


  

  ―¿A qué se dedica? ―preguntó Brad, cambiando de asunto a propósito.


  

  ―Soy veterinario.


  

  Brad pasó por la mesa llena de entremeses. Atrás, unos altavoces escondidos por jarrones de hierba alta tocaban canciones de los años sesenta. Uno de los recuerdos más fuertes que Brad tenía de su padre era que era fan de los Beatles, Dusty Springfield y, en especial, Bob Dylan. De estar leyendo un comic de los cuatro fantásticos mientras escuchaba Lay Lady Lay. Brad comió el queso Camembert con galletas y después unos champiñones rellenos. Alzó la mirada hacia las personas deambulado por el jardín en medio de antorchas y velas flotando en varias fuentes.


  

  Sus ojos se dirigieron al grupo de personas más cercano a una fuente de ninfas y, más de una vez, se detuvo en cierta morena. Deb llevaba el cabello liso y el sol formaba ondas en uno de los lados de su cara. Tenía un vestido azul ceñido, con flores blancas que le llegaba justo debajo de la rodilla. Los tirantes finos del vestido parecían tirantes de un sujetador y el lacito blanco le rodeaba la espalda y estaba amarrado sobre los senos. Poco antes de que los invitados llegaran aquella tarde, observó el servicio de las mesas montadas mientras Deb y Joyce colocaban las esculturas de Leo por todas las mesas y jarrones. Roland tenía razón. Las Downey cuidaban bien de su padre. Un poco de culpa le molestaba la conciencia. Lo que le dijo a Roland también era verdad.


  

  Todo era un camino en dos sentidos y él nunca se molestó en ir en dirección a su padre hasta una semana atrás. Había dejado llegar las cosas a un vacío y, si era por culpa de Leo o de él, ya no tenía importancia. Se habían divertido bastante pescando juntos y Brad sintió el primer indicio real de optimismo. Ahora, si ninguno de los dos hacía algo para estropear aquello, tal vez podrían tener una base sobre la que trabajar. Era divertido como pocos meses atrás su actitud en relación a su padre era completamente diferente. Eso, sin embargo, había sido antes de estar parado en frente de un depósito de cadáveres, escogiendo un ataúd para su madre.


  

  Ese día su mundo cambió, con una vuelta de 180 grados que lo transformó, quisiera o no. Ahora deseaba conocer al viejo antes de que fuera tarde. Antes de que, nuevamente, se encontrara decidiendo entre cereza o bronce; crepé o terciopelo; incinerar o enterrar. Rápidamente terminó con los entremeses restantes y tiró el plato a la basura. O, debido a su profesión, antes de que su padre tuviera que resolver sus detalles finales. Prefería ser incinerado a ser enterrado y que sus cenizas fuesen dispersadas en lugar de mantenerse en una urna o en la repisa de la chimenea de alguien.


  

  Con esa feliz reflexión, pidió un whisky con hielo en el bar abierto y fue hasta su padre. Cuando hizo las maletas para su inesperado viaje a Saint Lois, metió dentro de ellas algunos jeans, algunos pantalones y camisas para una semana. Por la mañana, su padre le trajo una camisa de vestir con líneas blancas y azules y una corbata roja. Brad dejó la corbata sobre la cómoda, pero agradeció el préstamo de la camisa que metió dentro de los jeans más nuevos que tenía. De cuando en cuando, sentía el olor del jabón de la ropa de su padre y descubría que, a pesar de ser desconcertante después de tantos años, era cómodo. En el momento en que Brad se acercó, su padre le cedió el lugar.


  

  ―¿Te estás divirtiendo? ―preguntó Leo.


  

  ¿Divirtiéndose? No. En el vocabulario personal de Brad, diversión tenía un sentido completamente diferente y hacía meses que no pasaba por algo del género.


  

  ―Claro. La comida es buena. ―Levantó el vaso hasta los labios―. Pero evita las bolas de queso con los trozos encima. ―Le aconsejó, desde detrás de su vaso.


  

  Leo sonrió y, en un tono de voz por encima de un susurro, preguntó:


  

  ―¿Qué son esos trozos?


  

  ―Nueces.


  

  Brad tomó un sorbo, y su mirada se volvió a Deb, a pocos metros de su padre, conversando con un hombre de manta escocesa verde y azul, que parecía tener casi treinta años.


  

  ―Ah, las bolas de queso con ambrosía de Joyce. Todas las Navidades las hace. Una cosa horrorosa. ―La comisura de la sonrisa de Leo se elevó―. No se lo digas, piensa que todo el mundo las adora.


  

  Brad dejó escapar una carcajada y bajó el vaso.


  

  ―Con permiso. Voy por un poco de Camembert antes que se acabe ―dijo su padre y caminó derecho a la mesa del bufet.


  

  Observó a su padre alejarse, andando un poco más lento que como recordaba años atrás. Se estaba acercando la hora de ir a dormir.


  

  ―Creo que Leo está loco de felicidad por tenerte aquí, finalmente ―dijo Lorna Devers, una vecina, parada en el lado opuesto de la valla.


  

  Brad apartó sus ojos de su padre para mirarla por encima del hombro:


  

  ―No sé si está tan loco de felicidad o no.


  

  ―Es obvio que lo está.


  

  La señora Devers tenía alrededor de cincuenta años, sin embargo, era difícil decir en qué parte de esos años se encontraba, por cuenta del Botox que le había congelado el rostro. No era que Brad se hubiera formado una opinión concreta sobre la cirugía plástica. Solo pensaba que un observador casual no debería darse cuenta exactamente de dónde una persona se había estirado, doblado, aspirado o inyectado. Por ejemplo, los senos de esa señora eran del mismo tamaño que los de Pamela Anderson. No es que tuviera algo en contra de los senos grandes o de silicona.


  

  ―Conozco a su padre hace unos doc… pocos años ―dijo y continuó hablando sobre ella misma y sus perritos, Baby y Muñequita.


  

  Para Brad, aquello era el fin de la carrera. No tenía nada contra los perritos, pero no conseguía verse con uno. Y ¿”Baby” y “Muñequita”? Dios del cielo, solo de escuchar aquellos nombres, perdió unas cuantas onzas de testosterona. Si se quedaba escuchando un poco más, temía que le naciera una vagina. Con el fin de conservar la cordura y la virilidad, Brad volvió su atención a otros diálogos en torno a la señora Devers mientras ella no paraba de hablar.


  

  ―Necesito comprar uno de sus libros ―dijo el chico que estaba junto a Deb―. Quién sabe si aprendo algo ―rio de su broma, sin darse cuenta que era el único que se reía.


  

  ―Siempre dices eso, Rich ―Consiguió decir Deb, suave como la mantequilla.


  

  Las luces de las antorchas parpadearon y penetraron las comisuras de una sonrisa que era imposible que fuera más falsa.


  

  ―Esta vez es verdad. Escuché decir que es bastante sexy. Si necesitas hacer alguna investigación, llámame.


  

  De algún modo, cuando Rich decía aquello, sonaba vulgar. No como cuando Brad lo había dicho. O tal vez sonase igual de vulgar… La cosa era que él no quería pensar que era tan ignorante como Rich.


  

  Los bordes de la sonrisa falsa de Deb subieron, pero ella no respondió. Del otro lado de Brad, bien al frente, Joyce conversaba con varias mujeres que parecían de su misma edad. Dudaba seriamente que fueran amigas de su padre. Parecían muy ricas y muy viejas para la Comunidad de Voluntarias.


  

  ―Betty McLeod me contó que Deb escribe romances ―dijo una de ellas―. Adoro esas ficciones baratas. Cuanto más baratas mejor.


  

  En vez de defender a Deb Joyce dijo, en una voz que no toleraba crítica:


  

  ―No. Debbie escribe ficción para mujeres.


  

  Bajo una luz parpadeante, Brad vio desaparecer la falsa sonrisa de Deb. Su mirada se entrecerró, al mismo tiempo en que pedía permiso a Rich y se iba hasta el jardín.


  

  ―Lorna, si me disculpas… ―le dijo Brad, interrumpiendo los fascinantes cuentos sobre la pasión de Baby y Muñequita por los paseos en coche.


  

  ―No tardes mucho en regresar ―dijo ella, mientras él se iba.


  

  Siguió a Deb y la encontró mirando una torre de CDs cerca del equipo de sonido. Mientras leía los títulos, iluminada por la luz del LCD azul, Brad preguntó:


  

  ―¿Qué vas a poner ahora?


  

  ―AC/DC. ―Levantó la mirada y en seguida dio la vuelta al CD que tenía en las manos―. Mi madre odia el ruido.


  

  Brad soltó una carcajada y se colocó detrás de ella. Shoot to Thrill tal vez subiese la presión de Joyce y le diera un ataque cardíaco. A pesar de ser una idea agradable, arruinaría la fiesta de Leo. Miró por encima del hombro de Deb, a la torre de CDs.


  

  ―Hace años que no escucho Dusty Springfield. ¿Qué te parece?


  

  ―Está bien, aguafiestas ―respondió Deb, tomando su sugerencia―. ¿Qué dijo Leo de la caña de pescar?


  

  Prefería ser azotado a admitir que todavía no le había dado el regalo.


  

  ―La adoró. Gracias por el arreglo.


  

  ―De nada ―respondió y Brad consiguió escuchar la carcajada de Deb mientras colocaba el CD―. ¿Vais a estrenarlo?


  

  ―Eso va a tener que esperar. Me voy mañana por la mañana. Necesito regresar al trabajo.


  

  Ella lo miró por encima del hombro.


  

  ―¿Cuándo volverás?


  

  ―No lo sé.


  

  Después de terminar el artículo sobre la epidemia de la fiebre negra en Rajwara, se iría a la frontera con México para realizar un artículo sobre los inmigrantes ilegales. Después de eso, iría a Nueva Orleans para escribir un trabajo sobre las condiciones actuales y el progreso de la ciudad. En algún momento tendría que ver qué hacía con las propiedades de su madre, imaginó que eso podría esperar, no estaba apurado.


  

  ―Me fijé en el nuevo Lincoln de Leo, en la entrada del garaje. Me imagino que el anterior debió de llegar a las cincuenta mil millas.


  

  ―Sí. Mi padre compró el Town Car nuevo hoyen un concesionario en Nampa ― respondió, con la delicada esencia de Deb rodeándole la cabeza; sintió el impulso de bajar la cabeza hasta uno de los lados de su cuello―. Ya conoces a mi padre.


  

  ―Sí, claro ― se encogió de hombros, y uno de los tirantes se deslizó hacia abajo―. Lo conozco de toda la vida.


  

  Deb apretó la tecla play y la voz exuberante y sentimental de Dusty Springfield salió de los altavoces como un susurro sexual. Deb balanceó la cabeza y los cabellos se deslizaron por sus hombros desnudos. Brad sintió un segundo impulso de levantar la mano y tomar el mechón de cabello que descansaba sobre su piel. Sentir la textura entre sus dedos. Retrocedió unos pasos, ocultándose en la oscuridad, lejos del aroma del cuello de Deb y del deseo inexplicable de tocarle el cabello.


  

  ―Hasta donde me acuerdo, vivió en la casa de la cochera ―continuó, mientras Dusty cantaba sobre amar un poco por la mañana. Se volteó y miró a Brad en medio de las sombras―. En muchos aspectos, lo conozco mejor que a mi propio padre. Con seguridad pasé más tiempo con él.


  

  Brad imaginó que sus entrañas se estaban haciendo nudos por Deb porque llevaba meses sin acostarse con nadie. Con el funeral de su madre y todo lo que siguió, su vida sexual había sido dejada de lado. En el momento que llegara a casa, tendría que resolver eso.


  

  ―Pero no es tu padre.


  

  ―Sí, ya sé.


  

  Un hombre no debería dejar de lado cosas como el sexo. Principalmente si no estaba acostumbrado a estar sin él. Llevó el vaso a sus labios y se terminó el whisky.


  

  ―Cuando era pequeño, yo me quedaba pensando…


  

  ―¿Si sabía que Leo no era mi padre? ―Deb rio, un sonido ahogado de quien lo encontraba divertido y avanzó un paso―. Lo sabía, sí. Tengo mi propio padre. Siempre que lo visitaba, estaba con una mujer diferente. Todavía lo hace. Y ya tiene setenta años.


  

  Una antorcha atravesó la oscuridad iluminando entre los senos de Deb, pero dejó su rostro en la sombra. Los recuerdos de ella sin llevar nada puesto, aparte de un tanga minúsculo, regresaron a su mente, mezclándose y confundiéndose con la mujer parada en frente. El deseo bajó de su abdomen y le apretó en la entrepierna. Quitó los ojos del medio de aquellos senos y miró para atrás. Lo último que necesitaba para complicarse la vida era exactamente a Deb Downey.


  

  ―Todavía piensa que es el mayor de los sementales ―dijo ella con una carcajada.


  

  Brad se volvió y caminó algunos metros en dirección a un banco de hierro debajo de un cerezo silvestre. Si no estuviese pintada de blanco, estaría invisible en la oscuridad.


  

  ―No sé si mi padre tiene una novia o alguna mujer especial en su vida. Se sentó e inclinó la espalda sobre el metal frio.


  

  ―Algunas. No fueron muchas.


  

  La voz emocionada de Dusty sonaba por encima de la brisa caliente y nocturna.


  

  ―Siempre me pregunté si había algo entre tu madre y mi padre.


  

  Una nueva risita salió de ella.


  

  ―Nada que fuese romántico.


  

  ―¿Por qué él es jardinero?


  

  ―Porque ella es frígida.


  

  En aquello la creía. Era una cosa que madre e hija no tenían en común.


  

  ―¿No vas a regresar a la fiesta? ―preguntó ella.


  

  ―Todavía no. Si tengo que escuchar a la señora Devers por más de un segundo, tengo miedo de tomar una de las antorchas y prenderme fuego a mí mismo.


  

  Lorna Devers no era el único motivo por el que él no estaba interesado en regresar a la celebración. El otro era un vestido azul y blanco que lo estaba persiguiendo.


  

  ―¡Ay! ―Deb rio y se colocó al frente de él.


  

  ―Puedes creerme, me va a doler de verdad quedarme escuchando historias idiotas sobre Baby y Muñequita.


  

  ―No sé quién es peor, Lorna o Rich.


  

  ―Su hijo es un idiota.


  

  ―Rich no es su hijo. ―Se sentó al lado de él en la mesa y Brad desistió y se conformó con su atormentado destino―. Es su quinto esposo.


  

  ―No jodas.


  

  ―Pues sí. ―Se quedó sentada y la noche casi se la tragó―. Si vuelvo a escuchar a mi madre decir a otra persona que escribo libros de ficción para mujeres, mi miedo es que yo tome una antorcha y le prenda fuego a ella.


  

  ―¿Cuál es el problema de que diga eso? ―La luz nocturna se filtraba por medio del árbol, pasando por la nariz y los labios de Deb. Labios que lo hacían imaginar si eran tan sabrosos como parecían.


  

  ―El problema es el motivo por el que dice eso. La avergüenzo. ―Los bordes de su boca subieron en una sonrisa―. ¿A quién más deberíamos lanzar al fuego, además de a Lorna y a mi madre?


  

  Brad se inclinó hacia adelante y bajó los codos hasta las rodillas. Colocó el vaso en el suelo y miró la oscuridad delante de él. Conseguía ver la silueta de la casa de su padre y las luces del porche encima de la puerta roja.


  

  ―Todo el mundo me hizo el favor de recordar que mi relación con mi padre es un desastre.


  

  ―Tu relación con Leo es un desastre. Deberías tratar de mejorarla. No se va a volver más joven.


  

  Él miró a la hipócrita al lado suyo:


  

  ―¡Mira quién habla!


  

  ―¿Qué quieres decir con eso?


  

  ―Quiero decir que antes que empieces a darme consejos es mejor que des una buena mirada a la relación con tu madre.


  

  Deb cruzó los brazos bajo su pecho y miró al hombre. Las líneas blancas de la camisa eran la parte más visible de él.


  

  ―Mi madre es imposible.


  

  ―¿Imposible? Si existe alguna cosa que aprendí en estos días es que siempre existe una manera de asumir un compromiso.


  

  Ella abrió la boca para responder y luego la cerró. Años atrás, había desistido de un compromiso.


  

  ―No lleva a nada intentarlo. No consigo agradarle. Toda la vida intenté hacerlo y toda la vida la decepcioné. Abandoné la Comunidad de Voluntarias porque no tenía tiempo y ya no formo parte de ningún grupo de caridad. Tengo treinta y tres años, estoy soltera y no le doy nietos. Para ella, estoy tirando mi vida. La verdad, es que la única cosa que hice y ella aprobó fue mi compromiso con Lance.


  

  ―Ah, mira allí está el motivo.


  

  ―¿Qué?


  

  ―Estaba tratando de descubrir por qué una mujer escogería vivir con un hombre gay. Deb se encogió de hombros y el otro tirante se deslizó por el brazo.


  

  ―Me mintió.


  

  ―Tal vez querías creer en esa mentira para agradar a tu madre.


  

  Paró de pensar un momento. A pesar de no ser el gran descubrimiento, el instante mágico de inspiración que estaba esperando, aquello tenía un poco de verdad.


  

  ―Sí. Tal vez. ―Colocó las tiras en su lugar―. Pero eso no quiere decir que no lo amara o que esté sufriendo menos porque no me engañó con una mujer. ―Sintió una punzada en la parte de atrás de los ojos que la asustó. En toda la semana no había tenido aquel deseo de llorar y lavar el alma y sin duda no podía dejar que pasara en ese momento―. No quiere decir que todas las esperanzas que tenía del futuro de repente se hayan ido y me sienta aliviada, pensando: ¡Bien, esquivé una bala perdida!


  

  »Tal vez debería, pero… ―Su voz se cortó y se levantó como si alguien la hubiese agarrado de repente.


  

  Deb caminó lejos de la fiesta y se paró debajo de un roble viejo. Colocó la mano sobre la corteza del árbol, rugosa e irregular. Vio a través de sus ojos que rápidamente comenzaban a empañarse los bosques en el horizonte lejano. ¿Solo había pasado una semana? Parecía más tiempo y, sin embargo… también parecía que había pasado ayer. Se frotó los ojos y se limpió las lágrimas. Estaba en un lugar público. No lloraba en un lugar público. ¿Por qué estaba teniendo un ataque de lágrimas en ese momento, con tantos lugares para acontecer?


  

  Respiró hondo y a los pocos segundos se lo permitió. Probablemente porque se había mantenido ocupada, la preocupación con el examen de VIH y la planificación de la fiesta de Leo le habían quitado mucha energía, tanto física como mental. Ahora que no tenía esas preocupaciones bloqueando sus emociones estaba teniendo un colapso. Y era un maldito inconveniente. Sintió a Brad acercarse por detrás. Sin tocarla, tan cerca que conseguía sentir el calor del cuerpo de él.


  

  ―¿Estás llorando?


  

  ―No.


  

  ―Sí, lo estás.


  

  ―Si no te importa, solo quiero estar sola.


  

  Por supuesto, él no se fue. Por lo contrario, colocó sus manos sobre los hombros de ella.


  

  ―No llores, Deb.


  

  ―Vale―se limpió las mejillas húmedas―. Ahora estoy bien. Puedes regresar a la fiesta. Leo debe estar preocupado por tu ausencia.


  

  ― No estás bien y mi padre sabe que ya soy grande. ―Brad deslizó sus manos por los brazos desnudos de ella hasta los codos―. No llores por alguien que no vale la pena.


  

  Deb bajó los ojos hasta los pies, sus uñas pintadas eran apenas visibles en la oscuridad.


  

  ―Sé que piensas que no debería llevar todo tan en serio por no tener el equipamiento adecuado… pero no entiendes que amaba a Lance. Pensaba que era la persona con la que pasaría el resto de mi vida. Teníamos muchas cosas en común. ―Una lágrima cayó desde la mejilla hasta el pecho.


  

  ―No teníais sexo.


  

  ―Sí, excepto por eso, pero el sexo no lo es todo. Apoyaba mi carrera y nos cuidábamos el uno a otro en lo que importaba.


  

  ―El sexo es importante, Deb.


  

  ―Lo sé, solo que no es la cosa más importante en una relación. ―Brad hizo un sonido de burla que ella ignoró―. Habíamos planeado ir a Roma en nuestra luna de miel para que yo pudiese escribir un libro, pero todo eso acabó. Me siento una idiota… vacía. ―La voz le salió entrecortada y levantó las manos para limpiarse los ojos―. ¿Cómo es que amas a alguien un día y al otro no? Quiero s…s…aberlo.


  

  Brad la volvió hacia sí y le colocó las manos a ambos lados de su rostro.


  

  ―No llores ―le dijo, rozando las mejillas mojadas de Deb con los pulgares.


  

  El sonido de los grillos se mezcló con Son of a preacher man que salía suavemente del equipo de sonido. Deb miró la silueta oscura y manchada de Brad.


  

  ―Voy a estar bien de aquí a un minuto ―mintió.


  

  Él bajó la cabeza y tocó suavemente sus labios deteniendo el aire en los pulmones de ella.


  

  ―Shh… ―susurró en la comisura de la boca de Deb. Las manos se deslizaron por detrás de su cabeza y los dedos pasaron por su cabello. Dejó besos suaves en su cara y en su frente―. No llores más, Deb.


  

  Dudaba que pudiera, aunque quisiese. Mientras Dusty cantaba sobre el único chico que podría enseñarle algo la conmoción apretó el pecho de Deb y no consiguió respirar. Brad le besó la nariz y luego dijo, por encima de su boca:


  

  ―Necesitas pensar en otra cosa. ―Con todo el cuidado del mundo, llevó la cabeza de ella para atrás. Los labios de ella se abrieron brevemente―. En cómo se siente ser abrazada por un hombre que sí se le levanta por una mujer.


  

  Deb colocó las manos en el pecho de él y sintió los músculos sólidos bajo la camisa fina. Aquello no podía estar pasando. No con Brad.


  

  ―No ―contestó, un poco desesperada―. Aún me acuerdo.


  

  ―Creo que lo has olvidado. ―Apretó los labios contra los de ella y se relajó un poco―. Necesitas un recordatorio... de un hombre que sabe cómo usar su cuchara de madera.


  

  ―Desearía que te olvidaras de que dije eso ―respondió, tratando de vencer la presión en su pecho.


  

  ―Nunca. A pesar de que no consigo imaginar cómo algo del tamaño de una cuchara de madera pueda servirle a alguien.


  

  Ella jadeó mientras la boca de él se abría sobre la suya y la lengua entraba en sus labios. Con el sabor del whisky y algo más. Algo que no había probado desde hacía mucho. Deseo sexual. Caliente, embriagador, totalmente dirigido a ella. Debería sentirse aterrorizada y lo estaba, un poco. Pero, sobre todo, le gustaba el sabor en la boca. Como algo seductor y rico que se desplazaba calentando el hueco de su estómago y sus vacías entrañas.


  

  Todo a su alrededor se alejaba como la marea baja. La fiesta. Los grillos. Dusty. Recuerdos de Lance. Brad estaba en lo cierto. Se había olvidado de lo que era tener a hombre haciéndole el amor a sus labios. No se acordaba de cuándo había sido tan bueno. O, quien sabe, Brad era bueno en eso. Las palmas de las manos de ella se deslizaron hasta los hombros y al lado del cuello de él, conforme su lengua entraba, provocaba y seducía Deb iba entregándose y devolviendo el beso. Los dedos de sus pies se curvaron dentro de las sandalias, y ella pasó sus dedos por los cabellos cortos que rozaban el cuello de la camisa.


  

  La boca de Brad no abandonó la de ella a pesar de sentir el beso en todas partes. Sus labios mojados sobre los de ella dejaban cada célula de su cuerpo llena de necesidad y codicia, con ganas de más. Deb se levantó casi de puntillas y apretó su cuerpo contra el suyo. Él gimió dentro de su boca, un sonido profundo de deseo, reviviendo recuerdos que le inflamaban el ego, encendiendo la llama de la feminidad que casi la hizo morir. Volvió la cabeza para un lado y su boca se unió a la de él. La mano de Brad le recorrió hasta la cintura y los pulgares congelaron su estómago a través del fino algodón de su vestido.


  

  Los dedos la apretaban y la mantenían contra su ingle, donde estaba duro e hinchado. Él la deseaba, ella se había olvidado de cuán bueno era aquello. La besó como si quisiera devorarla y quería lo mismo. Hasta el último pedazo. En aquel instante, no le importaba quién era él, solo importaba lo que la hacía sentir. Deseada y codiciada. Él dio un paso atrás, recuperando el aliento.


  

  ―¡Jesús! ¡Para!


  

  ―¿Por qué? ―preguntó ella y lo besó en el cuello.


  

  ―Porque… ―contesto él, su voz áspera y torturada―. Los dos tenemos edad suficiente para saber adónde nos llevará esto.


  

  Ella sonrió sin abandonar su cuello.


  

  ―¿Adónde?


  

  ―A un polvo rápido entre los árboles.


  

  Deb no habría ido tan lejos. Se inclinó sobre sus talones y retrocedió algunos pasos, se recostó contra el árbol y respiró profundamente, con el fin de recuperar el juicio. Miró a Brad peinar su cabello con los dedos. ¿Qué había pasado? Acababa de besar a Brad Nelson y por más que su mente le dijera que parecía una locura no estaba arrepentida.


  

  ―Has estado practicando desde que tenías nueve años ―dijo, todavía confundida con todo aquello.


  

  ―No debería haber pasado. Disculpa… pero llevo pensando en esto desde la noche en que te desvestiste delante de mí. Me acuerdo perfectamente de cómo eres desnuda y las cosas se salieron de control y… ―Se frotó la cara con las manos―. No habría pasado si no hubieses comenzado a llorar…


  

  La expresión del rostro de Deb cambió mientras observaba las sombras oscuras y se llevaba los dedos a los labios, todavía húmedos por el beso. Deseaba que él no se hubiese disculpado. Sabía que tal vez estaba furioso. Asustado o sintiéndose ofendido por el modo en que ambos se comportaron, pero ella no. En aquel momento, no se sentía ofendida, asustada ni arrepentida. Se sentía viva, apenas eso.


  

  ―¿Me estás echando la culpa? No fui yo quien te agarró y atacó tu boca.


  

  ―¿Atacó? Yo no te ataqué. ―La señaló con el dedo―. No puedo ver a una mujer llorando. Sé que parece un cliché, pero es verdad. Haría cualquier cosa para que dejaras de llorar.


  

  Estaba segura de que más tarde se arrepentiría, como cuando tuviera que verlo a la luz del día.


  

  ―Te podrías haber ido.


  

  ―Y tú estarías todavía limpiándote las lágrimas. Igual que aquella noche en el hotel. ―Tomó una respiración profunda y soltó el aire lentamente―. Te he hecho un favor.


  

  ―¿Estás bromeando?


  

  ―De ninguna manera. Has parado de llorar, ¿no es así?


  

  ―¿Es esa mierda tuya otra vez, la de tener un motivo oculto? ¿Me besaste para hacerme sentir mejor?


  

  ―No es una mierda.


  

  ―Ohh, qué noble eres ―rio ella―. Supongo que te empalmaste porque… ¿Por qué?


  

  ―Deb ―dijo él, suspirando―, eres una mujer atractiva y soy un hombre. Es lógico que me empalme. No necesito estar imaginando cómo eres sin ropa, sé que eres magnífica de cuerpo entero. Así que lo lógico es que sienta algo. Si no sintiera un mínimo de deseo, estaría muy preocupado por mí mismo.


  

  Ella no quiso agregar que su deseo medía sobre los veinte centímetros. Quería demostrar alguna indignación o rabia honesta, pero no lo conseguía. Hacer aquello significaría que estaba arrepentida. Con un único beso, él le devolvió algo que ni sabía que había perdido. Su poder de hacer con un hombre lo que quisiera usando nada más que un beso.


  

  ―Me lo deberías agradecer ―dijo él.


  

  Cierto. Probablemente debería, pero no por los motivos que él pensaba.


  

  ―Y tú deberías venir y besarme el culo.


  

  ¡Dios! Parecía haber regresado a los 10 años, pero no se sentía como tal. Gracias al hombre que tenía enfrente. Brad rio muy bajo y en lo profundo de su pecho.


  

  ―En el caso de que estés confuso, Brad, eso no fue una invitación.


  

  ―Bien que lo parecía ―respondió. Retrocedió un poco y agregó―: La próxima vez que venga a la ciudad, tal vez acepte.


  

  ―No sé. ¿Tendré que agradecértelo?


  

  ―No. No tendrás que hacerlo, pero lo harás.


  

  Y sin más palabras se volvió y se fue, no en dirección a la fiesta, sino rumbo a la casa de la cochera.


  

  Deb conocía a Brad desde siempre. Algunas cosas no habían cambiado. Como las tentativas de persuadirla y hacerle pensar que el día era la noche, dar una buena porción de excusas y, de vez en cuando, hacerle sentirse maravillosa. Como cuando le dijo que sus ojos eran del color de los iris que crecían en el jardín de su madre. A pesar de no recordar cuántos años tenía, se acordó de que su elogio la había dejado feliz por días.


  

  Sentía las puntas filosas del árbol contra su espalda mientras veía caminar a Brad por el porche de la casa del fondo. Las líneas de la camisa blanca casi se veían como neón. Abrió la puerta roja y desapareció dentro. Nuevamente ella se llevó los dedos a los labios, habían quedado sensibles gracias al beso. Lo conocía desde más tiempo que nadie, pero de una cosa estaba segura: Brad ya no era un niño. Era un hombre, sin duda alguna. Un hombre que hacía que mujeres como Lorna Devers lo miraran como se fuese un pedazo de inmoralidad, con la boca agua. Como alguien que quisieras morder al menos una vez. Deb conocía ese sentimiento.
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  La segunda semana de septiembre, Brad tomó un vuelo internacional con destino a Calcuta, India. Poco después de doce mil kilómetros y veinticuatro horas más tarde, tomó un avión más pequeño hasta las llanuras del Bihar, India, donde la vida y la muerte dependían de los caprichos de los vientos anuales y la posibilidad de encontrar unos pocos cientos de dólares para enfrentar la mala suerte: la fiebre negra. Aterrizó en Muzzaffarpur y siguió en coche por cuatro horas hasta el pueblo de Rajwara, con un médico local y un fotógrafo.


  

  De lejos, el pueblo parecía tranquilo y protegido de la civilización moderna. Hombres vestidos con las tradicionales kurtas blancas cultivaban los campos con arados de madera y búfalos de agua, pero como en todos los lugares subdesarrollados que había visitado en el pasado, Brad sabía que aquella escena pacífica era una ilusión. Mientras él y los otros dos hombres caminaban por las calles sucias de Rajwara, había enjambres de niños entusiasmados a su alrededor, levantando polvo en el camino.


  

  Conversó con un químico farmacéutico de los Estados Unidos, que desarrollaba un antibiótico más fuerte y más eficaz, pero como todo en el desarrollo de medicinas, el dinero era el secreto del éxito. Visitó una última clínica y caminó entre una larga fila de camas antes de regresar a Calcuta. Por la mañana, tendría que tomar un avión y se encontraba más que listo para descansar en el vestíbulo del hotel, lejos de la ciudad llena de los olores y el ruido constante de los bombardeos.


  

  Cuando era un joven periodista, sentía que las mejores historias se encontraban afuera, en las calles, en las trincheras y en los campos de batalla, en los hoteles de poca calidad y en los barrios marginales, esperando para ser contadas. Tenía razón sobre eso, sin embargo, no eran las únicas historias que valían la pena, o siempre las más importantes. Estaba acostumbrado a creer que necesitaba sentir las balas zumbando junto a su cabeza, pero aprendió que ese tipo de artículos con tanta adrenalina podrían quitarle la perspectiva a un periodista. La rapidez para escribir podría llevarlo a la perdida de objetividad. Algunas de las mejores historias nacían de una visión completa. Con los años, perfeccionó el, a veces difícil, arte del equilibro periodístico.


  

  En medio de la comida, un antiguo colega lo reconoció:


  

  ―¡Brad Nelson!


  

  Brad miró en su dirección y una sonrisa le apareció en los labios, en el momento que reconoció al hombre que caminaba en su dirección. Bem Landis era más bajo, tenía el cabello oscuro y abundante y una cara amistosa. La última vez que vio a Bem era corresponsal del USA Today y ambos se habían quedado en un hotel en Kuwait, esperando por la invasión de Irak. Brad se levantó y apretó la mano del amigo.


  

  ―¿Qué te trae por aquí? ―preguntó.


  

  Bem se sentó delante de él y pidió una cerveza.


  

  ―Estoy escribiendo un artículo sobre los Misioneros de la Caridad diez años después de la muerte de la Madre Teresa.


  

  ―¿Cómo va eso? ―preguntó.


  

  ―Ah, ya sabes cómo van las cosas por aquí. Al menos que estés en un taxi, parece que todo está parado.


  

  Brad colocó la botella sobre la mesa y ambos comenzaron a intercambiar historias de guerra mientras pedían otras cervezas. Recordaron cómo de insoportable era usar la ropa protectora, el calor, el sudor, siempre que parecía haber una amenaza química durante la presión sobre Irak. Se rieron del equipo de la infantería de marina, con los uniformes verdes camuflados, que habían sido enviados para ellos en lugar de los beige, el color de las tempestades de arena, a pesar de que en aquella época no lo habían encontrado gracioso.


  

  ―¿Te acuerdas de la reportera italiana? ―preguntó Bem, en medio de una sonrisa―. La mujer de los grandes labios rojos y… ―Levantó las manos delante del pecho como si estuviese sosteniendo dos melones―. ¿Cómo se llamaba?


  

  ―Natalia Rossi. ―Brad levantó la botella hasta los labios y bebió.


  

  ―Eso, ella misma. Natalia era periodista del Il Messaggero, sus pechos desafiaban la gravedad y habían sido una constante fuente de fascinación y especulación por parte de sus colegas masculinos. Eran de silicona ―dijo Bem mientras tomaba un sorbo demorado de cerveza―. Tenían que serlo.


  

  Brad podría haberle aclarado todo a su amigo. Pasó una larga noche con Natalia, dentro de un hotel en Jordania y tenía conocimiento de primera mano, por así decirlo, de que aquellos adorables senos eran naturales. Poco entendía del italiano; y el inglés de ella era pobre; conversar, sin embargo, no había sido el objetivo.


  

  ―Los rumores decían que te llevo a su cuarto de hotel.


  

  ―Interesante. ―Brad nunca fue la clase de tipo que contaba esas cosas. Ni siquiera aunque el relato tuviera un buen material―. ¿Decían también si lo pasé bien?


  

  Al recordar aquella noche, apenas conseguía acordarse de la cara de Natalia o de sus gritos apasionados. Por algún motivo que no conseguía entender, otra mujer de cabellos oscuros llegó y se alojó en su cerebro.


  

  ―¿Entonces todo fue un chisme?


  

  ―Lo fue ―mintió, en vez de dar una descripción de cómo disfruto su noche con la periodista italiana.


  

  Mientras que sus recuerdos de Natalia desaparecían, los de Deb usando un tanga rosa y los del beso que se dieron parecían ser más claros cada día. Se acordaba perfectamente de las curvas suaves de su cuerpo presionando el de él, de la textura suave de sus labios exuberantes por debajo de los suyos y del calor de aquella boca codiciosa. Había besado a varias mujeres en su vida. Mujeres buenas, malas y extremadamente calientes. Ninguna lo había besado como Deb. Como si quisiese usar su boca para succionarle el alma. Lo que lo dejaba confuso era el hecho de querer que ella le hiciera eso. Cuando ella le pidió que le besara su hermoso culo, sabía exactamente dónde quería entrar en acción.


  

  ―Me enteré que te casaste ―dijo, esforzándose para cambiar de asunto y parar de pensar en Deb y en su lindo trasero, su boca suave…― ¡Felicidades!


  

  ―Me casé, sí. Mi esposa está esperando nuestro primer hijo.


  

  ―¿Y estás aquí, esperando para hablar con monjas?


  

  ―Tengo que ganarme la vida. ―Un camarero colocó sobre la mesa la tercera cerveza de Bem y desapareció―. Sabes cómo funciona.


  

  Sí, lo sabía. Se necesitaba mucho esfuerzo y una buena dosis de buena suerte para ganarse la vida como periodista. Principalmente en el caso del periodista freelance.


  

  ―Todavía no me has dicho que estás haciendo en Calcuta ―dijo Bem y levantó la botella.


  

  Brad le contó sobre lo que estaba investigando en las llanuras del Bihar y la más reciente plaga de la fiebre negra. Los dos hombres conversaron por más de una hora y, entonces, Brad dio la noche por cerrada.


  

  En el vuelo de regreso a casa, al día siguiente, escuchó las entrevistas que grabó y tomó algunas notas. Mientras escribía unos apuntes, se acordó de la falta de esperanza que vio en las caras de los mendigos. Sabía que no le quedaba más nada que hacer además de contar la historia de aquellas personas y lanzar alguna luz sobre la epidemia que atormentaba la región.


  

  Durmió un poco en el vuelo que tomó desde O´Hare y se despertó en el momento exacto en el que vuelo 787 aterrizaba en el Aeropuerto de Seattle. La lluvia caía sobre la pista de aterrizaje y el agua corría por las enormes alas del avión. Eran las diez de la mañana, hora del Pacífico, cuando salió del avión y caminó con facilidad por el aeropuerto hasta su Land Cruiser en el estacionamiento mensual. No se acordaba de cuántas veces había pasado por ese aeropuerto a lo largo de los años. Muchas cosas que contar.


  

  Sin embargo, esa vez era diferente. Por algún motivo que no sabía explicar, sabía que sería su último vuelo internacional. Cruzar la mitad del mundo en busca de una historia no le llamaba la atención como antiguamente y ahora pensaba en Bem Landis y su esposa embarazada. Mientras seguía por la vía interestatal número 5, un sentimiento incómodo de soledad le molestó. Antes de la muerte de su madre, nunca se había sentido solo. Tenía amigos varones. También mujeres, algunas de las cuales podía llamar e invitar a beber una copa o para algo más que desease.


  

  A pesar de que su madre se había ido, tenía una buena vida, exactamente como le gustaba, de la manera que siempre imaginó. Sin embargo, cada golpe de sus limpiaparabrisas silenciosos estaba acompañado por una sensación que lo lastimaba un poco más. Imaginó que era el jet lag y tan pronto como llegara a su casa y descansara esa sensación se iría.


  

  Brad colocó el coche en su lugar de estacionamiento y luego caminó hasta el ascensor. Una mujer vistiendo un traje y un niño con una camiseta de un lagarto esperaban cerca de las puertas y entraron con él al ascensor.


  

  ―¿Qué piso? ―preguntó, mientras se cerraban las puertas.


  

  ―Seis, por favor.


  

  Apretó los botones del seis y del ocho y se recostó en la pared.


  

  ―Estoy enfermo ―le dijo el niño.


  

  Brad observó el rostro pálido del niño.


  

  ―Varicela ―afirmó la mujer―. Espero que ya la hayas pasado.


  

  ―A los diez años.


  

  Su propia madre lo había dejado de color rosa con el remedio que se usaba para esa enfermedad. El ascensor se paró y la mujer colocó una mano suavemente sobre la parte de atrás de la cabeza de su hijo y caminaron por el hall.


  

  ―Te voy a preparar una sopa y una cama frente a la televisión. Te puedes quedar sentado con el perro y ver dibujos animados todo el día ―dijo ella mientras las puertas se cerraban.


  

  Brad se quedó en el ascensor dos pisos más, salió y entró en su condominio a la izquierda. Soltó la maleta del viaje en la entrada, provocando un sonido excesivamente alto en el piso de baldosas. No había nada que rompiera el silencio para recibirlo. Ni un mísero perro. Nunca había tenido un perro, ni de pequeño. Se preguntó si debería comprar uno. Tal vez un pitbull bien musculoso. La luz del sol entraba por las amplias ventanas mientras Brad caminaba por el salón principal y colocaba su computador en la mesa de mármol, en su cocina. Preparó una jarra de café y trató de justificar su repentino interés por un perro.


  

  Quizás necesitaba algo más… casero. No un perro, alguna otra cosa. Tal vez necesitaba mudarse. Tal vez era más parecido a su madre de lo que pensaba y tendría que vivir en varias casas antes de encontrar la ideal. Brad se sentó en el borde de la cama y se quitó las botas; el polvo de las calles de Rajwara todavía estaba atrapado en ellas. Lanzó lejos los calcetines y se sacó el reloj de muñeca mientras caminaba a la ducha. Muchos años atrás, trató de convencer a su madre de retirarse a una casa más bonita. Se ofreció a comprarle algo más nuevo y moderno, pero ella se negó rotundamente. A ella le gustaba su casa.


  

  ―Me llevó veinte años encontrar una casa que pareciese un hogar ―le había dicho―. No voy a salir de aquí.


  

  Brad se desnudó y se metió al baño. Mientras abría el grifo y entraba, sentía el metal frío al tacto. Si su madre tardó veinte años en encontrar un espacio cómodo, imaginó que pasaría algunos años más para descubrir eso. El agua caliente le caía sobre la cabeza y por el rostro. Cerró los ojos y sintió el agua llevándose la tensión. Había varias cosas de las que preocuparse. En ese momento, donde vivía no era una de ellas. Tenía que vender la casa de su madre. Pronto. En el momento que tirase ese peso sobre los hombros, su vida regresaría a la normalidad.


  

  Tomó el jabón y se lavó el rostro luego fue bajando. Pensó en su padre e imaginó que estaría haciendo el viejo. Supuso que, probablemente, cortando rosas. Y pensó en Deb. Específicamente en la noche en que la besó. Le dijo la verdad. Habría hecho de todo para que parase de llorar. Las lágrimas de una mujer eran la única cosa que lo dejaba indefenso. Y, razonó, besarla era una idea mejor que empujarla o lanzarle insectos al cabello, como hacía cuando era niño.


  

  Levantó el rostro y lavó el jabón del cuerpo. Mintió a Deb. Al disculparse por el beso la verdad es que no sentía culpa de nada. Una de las cosas más difíciles que había hecho fue darle la espalda y dejarla en medio de las sombras. Una de las más difíciles, pero la más sabia. De todas las mujeres solteras que conocía, Deb Downey no se encontraba disponible para besos, caricias, ni para follar de vez en cuando. No para él. Aquello, sin embargo, no le impedía pensar en ella. En sus senos redondos y en sus pezones rosados y oscuros.


  

  La lujuria le golpeó el estómago, mientras cerraba los ojos y pensaba en provocar sus pezones mientras sus dedos bajaban una de las tiras del tanga rosa hasta la cadera hacia el triángulo de seda que cubría la ingle. Sus testículos le dolían y se estaba poniendo duro. La imaginó usando su linda boca en él y la necesidad de sexo pulsó en sus venas. Sin embargo, no había nadie acompañándolo en la ducha para que cuidara de esa necesidad. Podría llamar a alguien, pensó, pero no creía correcto que una mujer terminase lo que otra comenzó.


  

  Con el pensamiento de Deb en su mente él mismo resolvió el problema. Después del baño, Brad enrolló una toalla en su cintura y caminó hasta la cocina. Se sentía medio ridículo por haber tenido fantasías con Deb. No era que ella fuera una niña extraña mientras crecían, pero ni siquiera le gustaba. En general, trataba de tener fantasías con mujeres que no lo creían un idiota. Llenó una taza de café y fue por el teléfono en la mesa. Marcó los números y esperó mientras sonaban.


  

  ―Hola ―respondió Leo, después del quinto tono.


  

  ―Regresé ―dijo, alejando a Deb de su cabeza.


  

  Después del tiempo que habían pasado juntos recientemente, todavía era un poco extraño llamar a su padre.


  

  ―¿Cómo fue el viaje?


  

  ―Bien.


  

  Conversaron sobre el tiempo y, entonces, Leo preguntó:


  

  ―¿Piensas venir por aquí en breve?


  

  ―No lo sé. Necesito arreglar las cosas de mamá y preparar la venta. ―Mientras decía aquello parte de él se encogía pensando en colocar la vida de su madre dentro de cajas―. Lo he estado posponiendo.


  

  ―Va a ser difícil.


  

  Aquello era un eufemismo. Brad rio sin humor.


  

  ―Sí.


  

  ―¿Quieres que te ayude?


  

  Brad abrió la boca para responder que no. Podría llenar algunas cajas. Él iría y llenaría esas cajas sin problema. Pero en lugar de eso se escuchó decir:


  

  ―¿Vendrías?


  

  ―Si me necesitas.


  

  Eran solo algunas cosas. Cosas de su madre. Ella no querría a Leo en su casa de ninguna manera, pero su madre había muerto y su padre le estaba ofreciendo ayuda.


  

  ―Me gustaría, sí.


  

  ―Le diré a Joyce que me ausentaré por unos días.


  

  ***


  

  Guardar los utensilios de cocina fue más fácil de lo que Brad imaginó. Consiguió mantenerse sereno mientras él y Leo trabajaron lado a lado. Su madre jamás apreció las piezas de porcelana o de cristal. Comía en vajillas blancas. Así, si se rompía un plato, podría substituirlo. Compraba los vasos en Wal-Mart; si dejaba caer uno, no tenía importancia. Sus ollas eran antiguas, pero estaban en buenas condiciones, porque ella raramente cocinaba, especialmente desde que Brad se había mudado.


  

  Después de que Leo y Brad guardaran todas las cosas de la cocina, tomaron periódicos y cajas y caminaron al antiguo cuarto de Brad. Casi esperó que su madre apareciese, con un plumero rosado en la mano, limpiando los estantes. Brad colocó dos cajas en una mesa de juegos y una torre de periódicos en una silla reclinable que había dejado allí antes. Se acordaba muy claramente de su madre limpiando el polvo. Tomó una bola que le había traído de Rusia y la giró en la mano. La nieve blanca bañaba la Catedral de San Basilio en la Plaza Roja.


  

  ―Bien, yo…


  

  ¿Quién diría que Carol guardaría eso durante todos esos años?


  

  Brad observó a su padre, mientras tomaba una bola antigua, de Cannon Beach, Oregón. Una sirena sentada en una piedra peinando sus cabellos, mientras pedacitos de purpurina y conchas flotaban alrededor.


  

  ―Lo compré para ella en nuestra luna de miel.


  

  Brad tomó un trozo de periódico y envolvió la bola rusa.


  

  ―Es uno de los más antiguos. No sabía que tú se lo habías comprado.


  

  ―Sí. En aquella época pensaba que la sirena se parecía a ella. ―Las líneas profundas de las esquinas de sus ojos quedaron más húmedas y una sonrisa flaca apareció en sus labios―. A no ser por el hecho de que tu madre estaba embarazada de unos siete meses de ti.


  

  ―Eso sí lo sabía ―colocó la bola en la caja.


  

  ―Era tan guapa y llena de vida. Una persona única. ―Leo se estiró y tomó un trozo de papel―. Le gustaba todo a mil por hora, como una montaña rusa y yo… ―Paró y sacudió la cabeza― era más tranquilo. ―Envolvió la bola. En medio del sonido del papel, dijo―: Creo que todavía lo soy. Tú tienes más de tu madre que de mí. Te gusta ir detrás de la emoción.


  

  Ni tanto como antes. Por lo menos no tanto comparado con meses atrás.


  

  ―Creo que estoy reduciendo mi ritmo.


  

  Leo lo miró.


  

  ―Después de este último viaje, estoy pensando seriamente en colgar mi pasaporte. Todavía tengo algunas tareas y entonces, creo que trabajaré estrictamente como freelance. Quién sabe, quizás me tome unas vacaciones.


  

  ―¿Qué vas a hacer?


  

  ―No lo sé bien. Solo sé que no quiero hacer más trabajos en el extranjero. Por lo menos por un tiempo.


  

  ―¿Lo conseguirás?


  

  ―Claro. ―Conversar sobre el trabajo mantenía su mente lejos de lo que estaba haciendo. Tomó una bola de Reno, Nevada, y la envolvió―. ¿Qué tal el Lincoln nuevo?


  

  ―Suave como la seda.


  

  ―¿Y Joyce? ―preguntó.


  

  No es que le importara, pero era mejor pensar en la mujer que en aquello que estaba haciendo.


  

  ―Planeando una lista grande para Navidad. Eso siempre la deja contenta.


  

  ―Ni siquiera estamos en octubre.


  

  ―A Joyce le gusta estar preparada.


  

  Brad colocó una bola en la caja.


  

  ―¿Y Deb? ¿Ya ha superado el compromiso roto con el tipo gay? ―preguntó, apenas para mantener la conversación con su padre.


  

  ―No sé. Hace un tiempo que no la veo, pero no lo creo. Es muy sensible.


  

  O sea, un motivo más para mantenerse bien lejos de ella. A las mujeres sensibles les gustan las relaciones a largo plazo. Y él nunca había sido el tipo de persona que se comprometía con alguna por mucho tiempo. Tomó la bola del Mago de Oz, con Dorothy y Totó siguiendo por la calle de baldosas amarillas. Como si nunca hubiese pasado, dejó su mente desviarse sobre la posibilidad de pasar una o dos noches con Deb. No le importaría dejarla desnuda y estaba seguro de que algunas buenas sesiones de sexo no le harían ningún mal. La dejarían aliviada y relajada. Quedaría con una sonrisa en la cara durante semanas.


  

  En sus manos, las primeras notas de Somewhere over the rainbow comenzaron a sonar, saliendo de la caja de música dentro de la base de la bola. El clásico de Garland era el favorito de su madre y dentro de Brad todo se detuvo. Millones de picaduras subieron rápidamente desde su espina dorsal hasta su cuero cabelludo. La bola se le cayó de las manos y se rompió en el suelo. Brad observó el agua yendo a sus zapatos, mientras Dorothy, Totó y unos cuantos monos voladores se regaban por el suelo. La pared de distancia que mantenía dentro de su alma se rompió como un vidrio roto a sus pies.


  

  Su único puerto seguro en la vida se había ido. Se había ido y no volvería más. Nunca más iría a limpiar el polvo de las bolas de nieve ni a incomodarse por los zapatos que no combinaban. Nunca más escucharía la voz de soprano molestándolo para que fuera a cortarse el cabello.


  

  ―¡Mierda! ―Se enterró en la silla―. No consigo hacer esto. ―Estaba cargado y paralizado al mismo tiempo, como si hubiese metido una llave en el zócalo de la luz―. Pensé que podría, pero no puedo guardarla como si nunca más fuese a regresar.


  

  Apretó los ojos y tragó con dificultad. Se inclinó hacia Adelante con los codos en las rodillas y se cubrió el rostro con las manos. Un pitido como un tren de carga le llenaba los oídos y supo que era la presión de estar guardándolo todo. No iba a llorar como una mujer histérica. Principalmente delante de su padre. Si pudiese contenerse por algunos segundos más, aquello pasaría y estaría bien nuevamente.


  

  ―No tienes que sentirte avergonzado por amar a tu madre. ―Escuchó decir a su padre―. En realidad, eso es una señal de lo buen hijo que eres. ―Sintió la mano de Leo sobre la cabeza, pesada, familiar, consolándolo―. Tu madre y yo no funcionamos, pero sé que te amaba con todas sus fuerzas. Cuando se trataba de ti, parecía un pitbull. Y nunca admitiría que su hijo hubiera hecho algo mal. Hizo un buen trabajo criándote casi sola y siempre le estaré agradecido por eso. Dios sabe que no estaba cerca tanto como debería.


  

  Brad se retiró las manos del rostro. Entonces, las colocó sobre las rodillas. Miró a su padre parado en frente de él. Respiró profundamente y las arrugas de sus ojos se acentuaron.


  

  ―Ella no facilitó mucho las cosas.


  

  ―No intentes justificarme. Podría haber insistido más. Podría haber regresado al tribunal. ―La mano de Leo fue hasta el hombro de Brad, apretándolo levemente―. Podría haber hecho un montón de cosas, pero yo… pensé que luchar no sería bueno y habría más tiempo cuando fueras mayor. Estaba equivocado y me arrepiento de eso.


  

  ―Todos tenemos alguna cosa de la que nos arrepentimos. ―Brad tenía una tonelada de esas cosas, pero el peso de la mano de su padre parecía un puerto seguro en un mundo que de repente se había vuelto vertiginoso―. Tal vez no deberíamos seguir luchando contra ello. Tal vez deberíamos solo seguir adelante.


  

  Leo asintió y dio unas palmadas en la espalda de Brad como cuando era pequeño.


  

  ―¿Por qué no vas a tomar un vaso leche con chocolate? Te sentirás mejor. Mientras haces eso, yo termino aquí.


  

  A pesar de sí mismo, Brad sonrió.


  

  ―Papá, tengo treinta y cinco años. No tomo leche con chocolate.


  

  ―Ah… ok, entonces ve a descansar un poco mientras yo termino este cuarto.


  

  Brad se levantó y se limpió las manos en los pantalones.


  

  ―No. Voy a buscar la escoba y el recogedor ―respondió, agradecido por tener la presencia solida de su padre en aquella casa.
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  En la primera semana de diciembre, una nieve suave llenó de barro las calles del centro de Saint Lois y cubrió las montañas de un blanco perfecto. Coronas de Navidad estaban colgando de los postes de luz y las entradas de las tiendas estaban decoradas acordes a la estación. Compradores llenos de bolsas llenaban las aceras.


  

  ―¡Felices fiestas! ―Deb levantó una taza de café con menta y chocó suavemente su taza con las tazas de sus amigas.


  

  Las cuatro mujeres habían acabado de almorzar y probaban el café con sabores especiales en lugar del postre.


  

  ―¡Feliz Navidad! ―brindó Lara.


  

  ―¡Feliz Hanukkah! ―dijo Alexa, a pesar de no tener ni un poco de sangre judía.


  

  ―¡Feliz Kwanzaa! ―agregó Mary para completar todas las opciones, sin embargo, no era afroamericana, descendiente africana y ni siquiera había puesto los pies en África.


  

  Lara tomó un sorbo y dijo, mientras bajaba la taza:


  

  ―¡Joder! ¡Casi se me olvida! ―Metió las manos en la cartera colgada en el respaldo junto a su cadera y saco varios sobres―. ¡Finalmente me acordé de traer las copias de la fotografía de todas nosotras juntas en la fiesta de Halloween!


  

  Dio un sobre a Deb, sentada a su derecha y los otros dos para las amigas del otro lado de la mesa. Lara y su esposo, Roberth, habían dado una fiesta de disfraces en su nueva casa, en Quil Ridge, uno de los puntos altos de la ciudad. Deb sacó la foto del sobre y se miró directamente a sí misma vestida de conejita al lado de sus tres amigas. Alexa se había vestido de hada con unas alas enormes, Mary había ido de Sherlock Holmes y Lara con un traje de una policía dominante. Había sido una fiesta bastante divertida. Todo lo que Deb necesitaba después de dos meses y medio complicados. A finales de octubre, su dolor de cabeza había comenzado a bajar un poco y había sido invitada a salir por Darth Vader.


  

  Sin el casco, Vader era atractivo, al estilo “policía-macho”. Tenía trabajo, todos los dientes y el cabello en su lugar y parecía cien por cien heterosexual. La antigua Deb habría aceptado la invitación para cenar con la esperanza inconsciente de que un hombre calmara la falta de otro. Pero, a pesar de sentirse adulada dijo que no. Era demasiado pronto para salir con alguien.


  

  ―¿Cuándo es la firma de autógrafos de tus libros? ―le preguntó Alexa. Deb levantó la mirada y guardó la foto en la cartera.


  

  ―Tengo una en Borders, el día 10, otra en Walden’s el día 24. Espero conseguir algunas ganancias extra con todas esas personas haciendo compras a última hora.


  

  Hacía casi cinco meses que se había encontrado a Lance con el chico de la asistencia técnica y había superado la crisis. Ya no necesitaba luchar contra las lágrimas ni había sentido su pecho tan oprimido, pero todavía no se encontraba preparada para citas. Aún no. Probablemente no por un buen tiempo.


  

  ―Yo voy el 10.


  

  ―¡Sí, yo también voy a ir! ―agregó Lara.


  

  ―Yo también. Pero no creo que vaya a estar cerca del centro comercial el día 24.


  

  Alexa colocó la taza sobre la mesa y chilló:


  

  ―Tengo un chisme. Un día de estos tropecé con Wren Jennings y dejó escapar que no puede encontrar a nadie interesado en su próximo libro.


  

  Deb no era exactamente una fan de Wren. Pensaba que tenía demasiado ego para tan poco talento. Había hecho una sesión de autógrafos con ella y había sido suficiente. Wren no solo monopolizó por completo las dos horas, sino que decía a cualquiera que se acercaba a la mesa que ella escribía “romances históricos verdaderos y no dramas de época.” Y miraba directamente a Deb, como si ella fuese una delincuente. Pero no conseguir una editorial para su próximo libro, era horrible.


  

  ―Mierda, ¡eso asusta!


  

  ―Pues sí, nadie tortura el lenguaje tanto como Wren, pero no tener quien publique tu próximo libro debe ser un horror.


  

  ―Debe ser un alivio gigantesco para los ecologistas que no necesitan derribar más árboles por causa de los horribles libros de Wren.


  

  Deb miró a Mary y soltó una risita antes de que esta se defendiera:


  

  ―Por favor, sabéis que esa mujer no sabe ni escribir una frase inteligente y no reconocería una trama decente ni aunque le mordiera el culo. ¡Y qué culo tiene!


  

  ―Miauuu ―dijeron las tres amigas al unísono a la otra.


  

  Mary arrugó la frente y miró a cada una de sus amigas:


  

  ―Yo no soy la única gata en esta mesa. Solo digo lo que todo el mundo piensa.


  

  Aquello era verdad.


  

  ―Bueno ―dijo Deb, llevándose el café de menta a los labios―, de vez en cuando yo también tengo un impulso incontrolable de lamerme las manos y lavarme la cara.


  

  ―Y yo estoy con un deseo de comerme un buey entero sin masticar ―agregó Lara.


  

  Alexa jadeó y se lanzó de lleno:


  

  ―¿Estás embarazada?


  

  ―No ―respondió Lara levantando la copa, que estaba mezclada con licor kahlúa.


  

  ―¡Ah! ―La alegría de Alexa se acabó―. Pensaba que una de nosotras podría apurarse a tener un hijo. Estoy empezando a tener instinto maternal.


  

  ―No me mires a mí. ―Mary metió la foto de Halloween en su cartera―. No tengo la menor intención de tener hijos.


  

  ―¿Nunca?


  

  ―No. Creo que soy de esas raras mujeres del planeta que nació sin aquel deseo ardiente de procrear. ―Mary se encogió los hombros―. A pesar de eso, no me importa practicar con un hombre guapo.


  

  ―Ídem. El celibato apesta.


  

  ―Opino igual –agregó Deb.


  

  Lara sonrió antes de hablar:


  

  ―Yo tengo un hombre guapo para practicar.


  

  Deb terminó el café y se estiró para agarrar su bolso al tiempo que la fulminaba con la mirada.


  

  ―¡Lara, eres una señora demasiado presumida!


  

  ―No quiero un hombre permanente ―continuó Mary―. Roncando y quedándose con las sabanas todas para él. Esa es la ventaja de tener a Carlos. Después de que él bien…, bueno…, yo lo devuelvo a la mesita de noche.


  

  Una de las cejas de Lara subió.


  

  ―¿Carlos? ¿Le pusiste un nombre a tu...?


  

  Mary asintió.


  

  ―Siempre he querido tener un amante latino.


  

  Deb miró alrededor para ver si alguien había escuchado a Mary.


  

  ―¡Shh! ¡Habla bajo! ―susurró Deb.


  

  Mary se inclinó para el frente y dijo en voz más alta de la necesaria:


  

  ―¡Tú también tienes uno!


  

  ―¡Yo no le puse un nombre!


  

  ―Entonces, ¿el nombre de quién gritas?


  

  ―El de nadie.


  

  Siempre era bien silenciosa al tener sexo y nunca entendió cómo una mujer podía perder la dignidad y comenzar a gritar como un animal herido. Siempre pensó que era buena en la cama. Al menos lo intentaba, pero un gemido o un murmullo suave era el ruido más alto que se permitía.


  

  ―Si yo fuera tú, iría a practicar con Brad Nelson.


  

  ―¿Quién? ―Quiso saber Lara.


  

  ―El sabroso amigo de Deb. Es periodista, y con solo mirarlo se puede decir que él sabe dónde, cómo y con qué frecuencia meterla.


  

  ―Vive en Seattle.


  

  Deb no veía a Brad desde la noche de la fiesta de Leo. La noche en que la besó y le hizo recordar cómo se sentía ser una mujer. Cuando prendió el deseo bien a fondo dentro de ella, casi haciendo desaparecer la relación que había tenido con Lance. No sabía de primera mano si él sabía el dónde, el cuándo o el por qué, pero sabía cómo besar a una mujer.


  

  ―Creo que no lo voy a ver durante los próximos veinte años o más.


  

  Leo pasó el día de Acción de Gracias en Seattle y la última cosa que sabía era que también pensaba pasar la navidad por allá, lo que era muy triste. Leo siempre pasó el día de Navidad con ella y con Joyce. Deb lo extrañaría.


  

  ―Me tengo que ir ―dijo y se levantó―. Hablé con mi madre, le dije que la iba a ayudar con la fiesta de Navidad de este año.


  

  Lara la miró.


  

  ―Pensé que no ibas hacer eso después del año pasado.


  

  ―Ya sé, pero ella se portó bien el día de Acción de Gracias y ni siquiera mencionó la mousse de Lance. Casi se muere, pero no llego a hablar de Lance en absoluto. Así que, como premio, le dije que la ayudaría. ―Se colocó el chal rojo alrededor del cuello―. También le hice prometer que iba a dejar de mentir sobre lo que escribo.


  

  ―¿Crees que va a conseguir cumplir la promesa?


  

  ―Claro que no, pero lo va intentar ―Tomó el bolso rojo de piel de cocodrilo―. ¡Os veo a todas el día 10! ―Se despidió de sus amigas y salió del restaurante.


  

  La temperatura de fuera había aumentado y la nieve del suelo comenzaba a derretirse. El aire frío le rozaba la cara mientras caminaba por la terraza hasta el estacionamiento. Sacó los guantes rojos de cuero del bolsillo del abrigo y se los puso. Los tacones de sus zapatos sonaban por los azulejos blancos y negros.


  

  Si hubiese caminase derecho habría llegado al Balcony Bar, aquel local que Lance siempre aseguró que no era un bar gay. Ahora sabía que él había mentido en eso también, como había faltado a la verdad en un montón de cosas. En aquella ocasión, ella había querido creer en él. Abrió las puertas del garaje y caminó hasta el coche. Pensar en Lance ya no le oprimía el corazón. Lo que más sentía era rabia, hacia Lance, por haberle mentido, y hacia ella misma, por querer creer en él tan desesperadamente.


  

  La temperatura dentro del garaje estaba más fría de lo que estaba afuera y su respiración parecía humo delante de su rostro mientras abría el Lexus y se sentaba tras el volante. Si pensaba sobre aquello, no estaba realmente molesta. La única cosa buena que había salido de su relación fracasada con Lance había sido tener que pararse y obligarse a mirar muy bien en su vida. Por fin.


  

  Iba a cumplir treinta y cuatro años de allí a algunas semanas y estaba cansada de relaciones destinadas al fracaso. El momento obvio de ese entendimiento mágico por el que estaba esperando y que vería y resolvería todos sus problemas, jamás llegó. Cerca de un mes atrás, mientras doblaba la ropa lavada y veía The Guide Light, se dio cuenta de que el motivo por el cual no era capaz de experimentar el momento “¡Eureka!” era porque no existía uno, sino varios.


  

  Comenzando por la cuestión con su padre y llegando a su deseo inconsciente de molestar o agradar a su madre. Y Deb salió con hombres que cumplían ambas condiciones. Odiaba tener que admitir el grado de influencia de su madre sobre su vida personal, pero lo admitía. A pesar de todo, era una adicta al amor. Amaba el amor y a pesar de que eso la ayudara en su carrera, no le hacía tanto bien para su vida personal. Salió del estacionamiento y siguió hacia calle.


  

  Estaba un poco avergonzada de haber llegado a los treinta y tres y solo entonces cambiar los patrones destructivos de su vida. Ya era tiempo de asumir el control. Tiempo de romper el ciclo de agresividad y pasividad con su madre. Tenía que dejar de enamorarse de hombres que no le prestaban atención. Se acabó el amor a primera vista y esta vez iría en serio. Se acabó y aquello incluía, aunque no se limitaba, a engañadores, mentirosos y falsos.


  

  La próxima vez que se relacionara con un hombre sería él que se sentiría afortunado por tenerla.


  

  ***


  

  Un día antes de la fiesta anual de Navidad de Joyce Downey, Deb se vistió unos jeans viejos y un suéter. Encima de eso, usaba una chaqueta blanca de esquí, guantes de lana y una bufanda de lana alrededor del cuello y de la nariz. Pasó la tarde agregando los toques finales del lado de fuera de la casa en Warm Springs Avenue. Desde las últimas dos semanas, cuando se encontró con sus amigas para almorzar, venía ayudando a su madre y a Leo a decorar la inmensa casa, por dentro y por fuera. Un abeto Douglas de casi cuatro metros se encontraba en el medio de la sala de estar, decorado con adornos antiguos, cintas rojas y luces doradas. Cada cuarto de las habitaciones de la planta baja estaba decorado con piñas, candelabros de bronce, pesebres o la colección completa de cascanueces de Joyce.


  

  La vajilla de Navidad y los cristales Waterford habían sido limpiados y las servilletas de lino apretadas, esperando en la maleta del coche de Deb para ser llevadas adentro.


  

  El día anterior, Leo había pillado una gripe. Ella y Joyce insistieron en que abandonara las tareas externas restantes, temiendo que la gripe empeorara. Se quedó con el trabajo de pulir la plata y envolver el pino y las cintas de terciopelo rojo en los pasamanos de caoba. Deb se ocupó del lado de fuera y siempre que se aventuraba a entrar a tomar una taza de café o calentar los pies, Leo protestaba y respondía que estaba lo suficientemente bien para colocar las luces en los árboles que faltaban. Podría estar bien, pero a aquella edad Deb no quería arriesgarse a que una gripe se transformara en una neumonía.


  

  El trabajo de afuera no era difícil ni pesado. Solo frío y aburrido. La enorme casa estaba decorada con ramas de luz colgadas cerca de la puerta, a lo largo del balcón y envueltas en cada columna de piedra. Un par de renos de un metro y medio se paraban en el frente y unas figuritas con forma de dulces iluminados se alineaban por el camino y por el garaje. Deb había llevado la escalera hasta el último de los árboles y terminó de colocar el resto de las lámparas de colores. Después de aquella fila, su tarea habría terminado y estaba con ganas de regresar a la casa, llenar la bañera de agua caliente y quedarse dentro hasta que se le arrugara la piel.


  

  El sol calentó el valle a la temperatura agradable de medio grado bajo cero. Un avance desde los dos grados bajo cero del día anterior. Deb subió a la escalera y enrolló las luces alrededor de la parte superior del árbol de dos metros y medio. Leo podría haberle dicho el nombre común o científico del árbol. En ese aspecto, él era espectacular. Las hojas congeladas hacían un sonido áspero a medida que pasaban por el abrigo de Deb, dentro de las botas, sus dedos habían quedado dormidos hacía una hora atrás. No sentía más los cachetes, pero los dedos todavía trabajaban dentro de los guantes.


  

  Se inclinó sobre el árbol para arreglar las luces de la parte de atrás y sintió su móvil deslizarse fuera del bolsillo del abrigo. No consiguió agarrarlo y el aparato desapareció en medio de la vegetación.


  

  ―Mierda.


  

  Sus manos se adentraron en la vegetación y la apartaron. Vio el teléfono negro y plateado deslizarse en medio del árbol. Se inclinó hacia delante, doblándose por encima de lo alto de la escalera y yendo lo más lejos que podía. Las puntas de los guantes tocaron el aparato y éste desapareció en medio de las hojas. Mientras sacaba la cabeza del árbol, un coche entró por el garaje y continúo directo hasta la casa de la cochera. En el momento que miró, el coche estaba fuera de su vista. Concluyó que era la floristería entregando el pedido de calas, azafranes y amaryllis para la fiesta.


  

  Fue a la parte de atrás del árbol, más cerca de la casa y alejó las ramas. Las hojas congeladas le rozaron el rostro y ella pensó en arañas. Por primera vez desde que estaba fuera de la casa estaba feliz por la temperatura congelante. Si fuese verano, se habría comprado un teléfono nuevo en vez de arriesgarse con las arañas en el cabello.


  

  ―¡Hola, muñeca de nieve!


  

  Deb se levantó con el cuerpo rígido y se volvió tan rápido que casi se resbaló. Brad Nelson caminaba en su dirección, la luz del sol pasaba sobre su cabello, iluminándolo como si un arcángel hubiese bajado del cielo. Vestía unos jeans, una chaqueta negra y una sonrisa que daba una pequeña pista de aquel pensamiento celestial.


  

  ―¿Cuándo llegaste? ―preguntó ella y salió detrás de la vegetación.


  

  ―Ahora mismo. Reconocí tu trasero cuando estacioné en el garaje.


  

  Ella arrugó la frente.


  

  ―Leo no dijo que venías.


  

  La última vez que lo había visto, la había besado y el recuerdo hizo que su rostro congelado ganara un poco de color.


  

  ―Él no lo sabía hasta que el avión aterrizó, hace una hora. ―El aire de sus pulmones salía como niebla blanquecina. Sacó una mano sin guantes del bolsillo del abrigo y se la ofreció a ella. Deb retrocedió y envolvió con su mano enguantada la muñeca de él.


  

  ―¿Que estás haciendo?


  

  La sonrisa marcó el borde de sus ojos verdes.


  

  ―¿Qué pensaste que iba a hacer?


  

  Ella sintió el pecho oprimido en el momento en que se acordó, con una claridad alarmante, lo que él hizo en la fiesta de aniversario de su padre. Además de lo que hizo, se acordó de su reacción. Y lo más curioso: quería sentirse de aquella manera de nuevo. Quería lo que toda mujer quería: sentir deseo y ser deseada.


  

  ―Tratándose de ti, nunca lo sé.


  

  Brad agarró una ramita de su cabello y se la mostró.


  

  ―Tus mejillas están rojas.


  

  ―Es porque está helando aquí afuera ―respondió, echándole la culpa al clima.


  

  Retiro la mano de la de él y retrocedió un paso. Quien necesitaba de un hombre para sentirse bien era la Deb antigua, se dijo a sí misma. La nueva Deb era más sabia y aprendió que no necesitaba a un hombre para sentirse bien.


  

  ―¿Por qué no haces algo útil y me llamas a mi teléfono?


  

  ―¿Para qué?


  

  ―Se me cayó ―dijo señalando hacia atrás.


  

  El rio y agarró su móvil.


  

  ―¿Cuál es el número?


  

  Deb se lo dio y en pocos intentos Don't phunk with my heart comenzó a sonar dentro del enorme árbol.


  

  ―¿Tu tono de llamada es una canción de los Black eyed peas?


  

  Deb se encogió de hombros y se metió de nuevo en la vegetación.


  

  ―Es mi nuevo lema ―respondió, alejando algunas ramas y consiguió ver de lejos el teléfono.


  

  ―¿Eso quiere decir que ya olvidaste al novio gay?


  

  ―Sí. ―Estiró el brazo lo más que pudo y agarró el aparato―. ¡Lo conseguí!


  

  Se alejó del árbol, se volvió y la parte de enfrente de su abrigo rozó a Brad. El la agarró por los antebrazos para que no se cayera. La mirada de Deb fue hasta el cierre del abrigo de él… hasta su cuello y barbilla, pasó de los labios hasta los ojos, mirándolo.


  

  ―¿Que estás haciendo aquí? ―preguntó Brad que en lugar de soltarla, la apretó más y la puso de pie, llevando su cara más cerca a la de él―. Además de perder el teléfono, claro.


  

  ―Arreglando las luces de Navidad.


  

  ―¡Esto está más helado que el culo de un excavador de pozos!


  

  Sí, ella podría haber dado un paso atrás, pero no lo hizo.


  

  ―¿Alguna vez has tocado el culo de un excavador de pozos? ―Brad movió la cabeza negando―. ¿Entonces cómo sabes lo frío que es?


  

  ―Es solo una expresión. No es… ―La voz se desvaneció junto con las blancas nubes de su respiración. La miró a los ojos y levantó ambas cejas―. Siempre tomas todo al pie de la letra. ―Dejo los brazos de ella y señaló a la cuerda con las lámparas―. ¿Necesitas ayuda?


  

  ―¿Tuya?


  

  ―¿Tienes a alguien más?


  

  Los dedos de los pies de ella estaban congelados y los pulgares dormidos. Con ayuda, no iba a perder el tiempo subiendo y bajando la escalera y moviéndola de aquí para allá.


  

  ―¿Cuál es tu motivo oculto?


  

  El rio y subió a la escalera.


  

  ―No he pensado en ninguno… ¡Pero lo haré!


  

  Brad tomó la cuerda con las luces y la enrolló en lo alto del árbol. Era tan alto que no necesitaba bajar y mover la escalera. Quince minutos después, ya había pensado en cuál sería su motivo. Mientras tanto a Deb se le hacía imposible quitar la vista de su trasero, un hombre nacido para llevar jeans.


  

  ***


  

  ―Esa es mi favorita ―dijo Brad, mientras Deb le ofrecía una taza de chocolate caliente.


  

  Usó la labia para convencerla de entrar con él en la casa de la cochera y se preguntó por qué se había molestado. No era como si estuviera necesitado de compañía femenina.


  

  ―Me gustan esos malvaviscos crocantes.


  

  Deb tomó un sorbo de chocolate caliente y lo observó a través de sus ojos azules claros. Entonces él se dio cuenta de por qué se dio tanto trabajo para convencerla de que se quitara el abrigo y por qué él se lo había arrancado a la fuerza de sus manos cerradas. A Brad no le gustaba aquello, pero no podía negar que pensó mucho en ella en los meses anteriores… Por razones que no conseguía explicarse a sí mismo, no podía sacar de su cabeza a Deb Downey.


  

  ―¡Muy bueno! ―aseguró ella, mientras bajaba la taza. La vio lamer el chocolate de su labio superior y lo sintió en su miembro, maldito fuera si no había sentido―. ¿Viniste por Navidad?


  

  Deseaba a Deb y no como una amiga. Claro que le gustaba ella y quedarse allí tan cerca suyo le daba ganas de lamerle el chocolate de los labios. Sacudió la cabeza intentando aclararse y dejar de distraerse con fantasías.


  

  ―No pensé muy bien el asunto. Estaba en Denver esta mañana y llamé a mi padre. Comenzó a toser y estornudar y cambié mi vuelo de Seattle a Saint Lois. Fue un impulso en toda regla.


  

  ―Pilló una gripe.


  

  De nuevo empezó a distraerse. La atracción por ella era puramente física. Solamente, se aseguró mentalmente. Quería su cuerpo, enterrarse en él y tener sexo jodidamente ruidoso, caliente y sudoroso, hasta que ella no pudiera ni recordar su propio nombre. Una pena que no fuera el tipo de mujer disponible para disfrutar mutuamente.


  

  ―Parecía que no podía respirar ―agregó y no quería pensar cómo eso lo dejaba de asustado.


  

  Había contactado inmediatamente con la línea aérea y cambiado el destino de su vuelo. Durante las dos horas siguientes que le llevaron llegar a Saint Lois, imaginó diferentes situaciones. Una peor que la otra. En el instante que aterrizó, sintió un peso en el estómago y un ataúd tras otro le aparecieron en la cabeza.


  

  ―Pero creo que exageré, porque cuando lo llamé desde el aeropuerto de Saint Lois estaba dándole brillo a la plata en la cocina de tu madre y quejándose por estar encerrado en casa como un bebé. Parecía molesto, imaginando que lo estaba vigilando.


  

  Los bordes de los labios gruesos se levantaron y ella se apoyó en la mesa.


  

  ―Creo que es bonito que te preocupes. ¿Ya sabe que estás aquí?


  

  ―Todavía no he ido a la casa grande. Me distraje con la visión de tu trasero saliendo de entre los árboles. ―dijo, en lugar de admitir lo bobo que se sentía, como una vieja neurótica―. Estoy seguro de que ha visto el coche de alquiler y vendrá aquí cuando acabe.


  

  ―¿Qué estabas haciendo en Denver?


  

  ―Di una conferencia anoche en Boulder, en la Universidad de Colorado.


  

  Una de las cejas se levantó en la frente lisa de Deb, mientras soplaba la taza.


  

  ―¿Sobre qué?


  

  ―La función del periodismo en tiempos de guerra.


  

  Uno de los lados se su cabello cayó sobre su cara.


  

  ―Parece interesante ―dijo y tomó un sorbo.


  

  ―Es fascinante. ―Coloco el cabello detrás de la oreja de ella y esta vez Deb no se asustó ni lo detuvo―. Ya decidí cuál va a ser mi motivo oculto ―Retiro la mano. Deb inclinó la cabeza para un lado y colocó la taza sobre la mesa cerca de la de él, una arruga apareció en los bordes de su boca de actriz porno―. No te preocupes, no necesitas venir conmigo para encontrar el regalo de Navidad de mi padre.


  

  ―¿Te olvidaste de lo que pasó cuando querías un regalo para el cumpleaños de Leo?


  

  ―No me olvidé.


  

  Le había llevado unos buenos quince minutos cortar aquella porquería rosa en la caña de pescar.


  

  La mirada de ella se transformó en una sonrisa satisfecha.


  

  ―Creo que aprendiste la lección.


  

  ―¿Qué lección?


  

  ―La de no provocarme.


  

  Ahora fue el turno de él para sonreír.


  

  ―Deb, a ti te gusta cuando te provoco.


  

  ―¿Qué estuviste fumando?


  

  En vez de responder, el dio un paso adelante y cortó la distancia entre ambos.


  

  ―La última vez que te provoqué me besaste como si no quisieras que parase.


  

  Deb movió la cabeza para atrás y lo miró.


  

  ―Fuiste tú quien me besó. ¡Yo no te besé!


  

  ―Prácticamente aspiraste todo el aire de mis pulmones.


  

  ―No es así como yo lo recuerdo.


  

  Colocó las palmas de las manos sobre los brazos del suéter grueso de ella.


  

  ―Mentirosa.


  

  Una arruga apareció entre sus cejas, ella retrocedió un poco.


  

  ―Fui educada para no decir mentiras.


  

  ―Cariño, estoy seguro de que hiciste un montón de cosas que tu madre te enseñó a no hacer. ―Las manos de él se deslizaron por el medio de su espalda y la acercó más―. Todo el mundo piensa que eres una persona amable. Dulce. Una niña buena.


  

  Ella colocó las manos sobre el pecho de él y tragó saliva. A través de la lana azul de la camisa la presión suave de la caricia de ella calentó lo calentó, caldeando la boca de su estómago.


  

  ―Intento ser una persona amable.


  

  Brad se rio y pasó el dedo por el cabello suave de ella. Con una de las manos, sostuvo la parte de atrás de la cabeza de Deb.


  

  ―A mí me gusta cuando no te esfuerzas tanto. ―La miró dentro de los ojos y vio el deseo que ella se esforzaba en ocultar―. Cuando dejas salir a jugar a la verdadera Deb.


  

  ―Yo no creo… ―Él le besó el borde de la boca―. Brad, no creo que esto sea una buena idea.


  

  ―Abre la boca ―respondió, mientras resbalaba sus labios por los de ella― y te haré cambiar de opinión.


  

  Solo una vez, pensó él. Solamente por uno o dos minutos. Apenas para estar seguro de que no se había engañado la última vez que la besó. Apenas para estar seguro de que no había exagerado aquel beso en su mente para llenar sus fantasías pornográficas.


  

  Comenzó lento, saboreándola y seduciéndola. La punta de la lengua de él tocaba la línea de los labios llenos de Deb y le daba besos suaves en los bordes. Ella no se movía. Rígida a no ser por los dedos que se curvaban en frente de la camisa de él.


  

  ―Vamos, Deb, sabes que quieres hacerlo ―susurró justo encima de sus labios.


  

  La boca de Deb se abrió y llevó la respiración de él dentro de sus propios pulmones. Él tomó ventaja y su lengua tocó el interior de la boca caliente y húmeda de ella. Tenía el sabor del chocolate y le gustaba el deseo que trataba de negarse a sí misma. Entonces volvió la cabeza para un lado y se desvaneció en el pecho de él. Sus manos se deslizaron por sus hombros y a cada lado de su cuello. Brad aumentó el calor y colocó un poco de presión.


  

  Ella reaccionó con un gemido dulce, que difundió el calor por la carne de él y agarró su vientre como un puño caliente y blanco. Pero en el momento en que el beso comenzaba a ser mejor, la puerta de enfrente se abrió y se cerró. Deb prácticamente entró en pánico. Se alejó de Brad y las manos de él cayeron a los lados del cuerpo. Los ojos de ella estaban muy abiertos y su respiración era irregular. Brad escuchó los pasos de su padre un instante antes de que Leo entrara en la cocina.


  

  ―¡Ah! ―dijo el viejo y miró hasta el otro lado de la mesa―. ¡Hola, hijo!


  

  Brad nunca se sintió más aliviado en su vida por llevar la camisa de lana por fuera de los pantalones.


  

  ―¿Cómo te encuentras? ―preguntó Brad, agarrando su taza.


  

  ―Mejor ―Leo miró a Deb―. No sabía que estabas aquí, muchacha.


  

  Deb, siendo como era, sonrió y borró cualquier expresión de su rostro.


  

  ―Brad me ayudó con las luces.


  

  ―Qué bien. Ya estoy viendo que te dio algo agradable y caliente para que entraras en calor.


  

  ―¿Qué? ―Los ojos de ella se abrieron de golpe, asustados.


  

  Brad se esforzó por no reír... aguantó cerca de medio segundo. Enseguida, su risa divertida llenó la cocina.


  

  ―A él siempre le gustó el chocolate caliente con marshmallow crocantes ―aclaró Leo y se volvió hacia su hijo―. ¿De qué te estás riendo?


  

  ―¡Ah! ―Deb respondió en medio de un enorme suspiro de alivio, ahorrándole a Brad tener que dar una explicación―. Chocolate caliente. Sí, Brad fue muy amable en preparar el chocolate caliente. ―Caminó unos pasos y agarró el abrigo―. Necesito buscar las lonas de mi maleta y creo que he terminado por hoy ―dijo, mientras colocaba los brazos en el abrigo―. A menos que mi madre pensara en más cosas para mí. ―Se colocó la bufanda alrededor del cuello―. ¿Qué es lo que estoy diciendo? Está claro que tiene más cosas para mí. Siempre tiene. ―Su mirada atravesó la cocina―. Leo, cuídate para que no empeores. Nos vemos en la fiesta de mi madre. ―Miro a Brad―. Gracias por tu ayuda.


  

  ―Te acompaño hasta afuera.


  

  Una de las manos se levantó y los ojos azules se abrieron.


  

  ―¡No! ―La sonrisa tembló, pero se mantuvo―. Quédate aquí, visitando a tu padre.


  

  Agarró los guantes y salió de la cocina. Momentos después, la puerta se cerró tras ella. La mirada de Leo regreso a Brad.


  

  ―Qué cosa más extraña. ¿Pasó algo que yo deba saber?


  

  ―No. No pasó nada.


  

  Nada que fuese a comentar con su padre. Leo no necesitaba saber sobre el beso.
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  Deb pasó entre los distintos grupos de los clubes sociales y organizaciones de caridad, en los cuales su madre participaba, sonriendo y teniendo conversaciones ligeras. Varios decibelios por debajo del rumor de las voces, Bing Crosby cantaba The First Noël. En la fiesta de Navidad de ese año, Deb llevaba enganchada una ramita de acebo en el bolsillo superior de su suéter de angora. El suéter se cerraba por unos botones nacarados en el frente y la parte inferior le llegaba un poco más allá de la cintura de su pantalón oscuro.


  

  Unas sandalias rojas de tacón alto estaban atadas a sus pies y su pelo negro iba recogido en una sencilla coleta. Llevaba poco maquillaje y el lápiz de labios rojo hacía juego con el suéter. Tenía buen aspecto. Lo sabía. No tenía ninguna razón para negarlo. Era una lástima tener que vestirse negándose que tuviera a cierto periodista en mente. Podía decirse a sí misma que siempre intentaba esmerarse, cosa que, en gran parte era cierto. Solo que nunca había sido tan meticulosa con el delineador o se había aplicado la máscara de pestañas y las había separado tan perfectamente, solo para ir a una de las fiestas de su madre.


  

  Ignoraba por qué se había esforzado tanto. Ni siquiera le gustaba Brad. Bueno, no mucho. Desde luego no lo suficiente como para llegar a ese nivel de preocupación por su apariencia. Lástima que tendiera a olvidarse que él no le importaba tanto en el momento en que sus labios se tocaban. De alguna manera él hacía que todo pensamiento racional se evaporara. De hacerla sentir aquel calor interno y querer ser absorbida en ese enorme pecho. Se dijo que aquello poco tenía que ver con Brad y más con el hecho de que él fuera un heterosexual sano. La testosterona se pegaba en su piel como una intoxicante droga y fabricaba feromonas suficientes para darle una sobredosis a cualquier mujer que estuviese a cien metros.


  

  Después de Lance, ella se había vuelto vulnerable a ese tipo de energía sexual. La última vez que la besó, tenía toda la intención de limitarse a quedarse allí, distante y sin involucrarse. La mejor manera de disuadir con un hombre era permanecer inmóvil a su abrazo. Si Leo no hubiera entrado en la casa de la cochera, no sabía hasta qué punto habría dejado que las cosas avanzaran antes de detener a Brad.


  

  Ella, sin embargo, lo habría impedido, porque no necesitaba un hombre en su vida. ¿Entonces por qué te has puesto el pintalabios rojo y el suéter de angora?, preguntó una voz interior. Hacía unos meses, no se habría parado a preguntarse eso y mucho menos a pensar una respuesta.


  

  Tuvo una charla superficial con las amigas de su madre mientras pensaba en ello y decidió que era por pura y simple vanidad, magnificada por las inseguridades procedentes de la infancia. De cualquier manera, no tenía importancia. El coche de alquiler ya no estaba aparcado delante del garaje. Tal vez había regresado a Seattle y ella se preocupaba por su apariencia en una casa llena de amigas de su madre.


  

  Una hora más tarde, en la fiesta de Navidad, Deb reconoció que las cosas iban sorprendentemente bien. Los chismes iban desde lo mundano o reprobable hasta lo más suculento. Desde los de la última recaudación de fondos y la calidad general de los miembros más jóvenes del club, hasta el del marido de Lurleen Maddigan, cirujano cardíaco, que huyó con Mary Fran Randall, de treinta años, hija del doctor y la señora Randall. Era comprensible que tanto Lurleen como el doctor Randall rechazaran la invitación a la fiesta de ese año.


  

  ―Lurleen no anda muy bien desde su histerectomía ―oyó cuchichear Deb a alguien mientras llevaba una bandeja de plata con canapés a la mesa de la cena.


  

  ―¿Cómo van tus libros, querida? ―le preguntó Evelyn Bruce, una de las amigas íntimas de Joyce.


  

  Deb volvió su atención a la señora Bruce y luchó contra el impulso de mirar por el rabillo del ojo. Evelyn se negaba a admitir que hubiera llegado a los setenta años, e incluso se teñía el pelo de rojo. El color era tan brillante que la hacía parecer blanca como un cadáver y no combinaba nada con el traje St. John escarlata.


  

  ―Va bien ―respondió Deb―. Gracias por preguntar. Mi octavo libro sale este mes.


  

  ―¡Qué maravilla! Siempre he pensado que alguien debería escribir un libro sobre mi vida. Tal vez podría contártela y que la escribieras para mí.


  

  Deb le sonrió.


  

  ―Escribo ficción, señora Bruce. Estoy segura de que no conseguiría contar su historia tan bien como usted. Discúlpenme.


  

  Se escapó a la cocina, donde Leo estaba preparando una nueva tanda de ponche de huevo. Una mezcla de canela y clavo de la India hirviendo a fuego lento en el fogón, llenaba la casa con los olores de la temporada.


  

  ―¿Puedo hacer algo? ―preguntó, mientras se ponía al lado del anciano caballero.


  

  ―Ve a divertirte.


  

  Era poco probable que eso sucediera. La vieja guardia de la Comunidad de Voluntarias no se constituía exactamente de muchachas divertidas. Deb movió los ojos hacia la ventana de atrás y vio su Lexus aparcado cerca del Town Car de Leo. Ni rastro del coche de alquiler.


  

  ―¿Brad se fue a casa? ―preguntó, cogiendo un sacacorchos.


  

  ―No. Devolvimos el coche. No lo necesitamos porque Brad puede conducir el Lincoln mientras esté aquí. ―Leo echó las claras de huevo revolviéndolas en la mezcla del ponche de huevo―. Está solo en la casa de la cochera. Seguramente no se molestará si pasas a saludar.


  

  La noticia de que Brad se encontraba todavía en la ciudad provocó una descarga eléctrica en sus nervios y ella apretó la botella inconscientemente.


  

  ―Ah... no, no, no te puedo dejar con todo este trabajo.


  

  ―No hay mucho que hacer aquí.


  

  Lo que era verdad. La última cosa que necesitaba, sin embargo, era quedarse a solas con Brad. Él la haría olvidar su vacío masculino. Deb cogió una botella de Chardonnay y metió el sacacorchos.


  

  ―Las damas siempre pueden querer más vino ―dijo.


  

  ―¿Pasó algo entre tú y Brad ayer? ―preguntó Leo mientras colocaba un tazón de ponche de huevo en la nevera y cogía otro que había preparado antes―. Cuando entré en la casa parecías un poco agitada.


  

  ―Oh, no. ―Negó con la cabeza y sintió que sus mejillas se calentaban, al recordar el beso del día anterior. En un instante estaba saboreando el chocolate caliente. En otro, saboreaba a Brad.


  

  ―¿Estás segura? Recuerdo cómo te dejaba toda nerviosa cuando eras una niña. ―Leo puso el cuenco sobre la encimera y espolvoreó nuez moscada por encima―. Creo que le gustaba tirarte de las trenzas solo para oírte gritar.


  

  Deb sacó el corcho y dejó que una sonrisa de satisfacción curvara sus labios. Hoy en día tenía una forma totalmente nueva de irritarla.


  

  ―No ha pasado nada. No me tiró del pelo ni se quedó con mi dinero.


  

  Nada de eso, simplemente la besó y la hizo desear más. Leo la miró con atención. Sacudió la cabeza.


  

  ―Si tú lo dices...


  

  Santo cielo, mentía bien.


  

  ―Lo estoy.


  

  Agarró el vino y se fue a la despensa. Leo soltó una risita y le gritó:


  

  ―Puede ser un diablillo.


  

  ―Lo es ―dijo Deb, a pesar de haber otros términos que encajarían mejor.


  

  Abrió la puerta de la despensa y entró, encendió la luz y pasó por una escalera y por hileras de comida enlatada. De un estante del fondo, cogió una caja de harina y de galletas de centeno. Volviendo al comedor, Deb puso el vino al lado de las otras botellas. Volvió a llenar una bandeja de mimbre roja con las galletas y quitó una uva verde de su vino. Oyó, desde la sala de estar, la risa de su madre por encima de un grupo de voces en el pasillo, al lado del árbol de Navidad.


  

  ―Hoy en día dejan entrar a cualquiera en el club ―dijo alguien―. Antes de casarse, ella trabajaba en un WalMart.


  

  Deb frunció el ceño y se metió una uva en la boca. No veía nada de malo en trabajar en un WalMart, solo en las personas que pensaban que estaba mal.


  

  ―¿Qué tal la vida amorosa? ―preguntó Berni Lang, cerca del centro de mesa hecho con vasos de narcisos.


  

  ―En este momento, no existe ―replicó Deb.


  

  ―¿No estabas comprometida? ¿O era la hija de Prue Williams?


  

  Deb se sintió tentada a mentir, pero sabía que Berni no estaba equivocada. Solamente usaba su falsa ingenuidad como un medio para forzar un pequeño e insistente interrogatorio.


  

  ―Tuve una breve relación, pero no funcionó.


  

  ―Qué mal. Eres una muchacha atractiva. No entiendo por qué sigues soltera.


  

  Bernice Lang tenía setenta y tantos, un caso leve de osteoporosis y un caso severo de vejez femenina. Una enfermedad que afectaba a algunas mujeres de más de setenta años, que creían que podían ser tan groseras como ellas quisieran.


  

  ―¿Cuántos años tienes? Si no te importa que te lo pregunte.


  

  Conocía el rumbo de esa conversación.


  

  ―No, en absoluto. Voy a cumplir treinta y cuatro en unos pocos meses.


  

  ―¡Ah! ―Se llevó la copa de vino a los labios, pero se detuvo a mitad de camino, como si se le acabara de ocurrir algo―. Mejor te das prisa, ¿no? De lo contrario se te marchitarán los ovarios. Eso le ocurrió a la hija de Patricia Beideman, Linda. Cuando encontró un hombre, no podía tener hijos. ―Tomó un sorbo y continuó―: Tengo un nieto, por él tal vez estés interesada.


  

  ¿Y tener a Berni como abuela? Olvídalo.


  

  ―No estoy interesada en una relación ―dijo Deb y cogió una bandeja de canapés―. Si me disculpa... ―Salió del comedor antes de que se rindiera a la tentación de decirle a Berni que sus ovarios no tenían nada de marchitos.


  

  Deb no creía que el reloj biológico comenzara la cuenta atrás hasta que una mujer pasase de los treinta y cinco. Estaba a salvo por un año; sin embargo, se le hizo un nudo en el estómago. Se imaginó que se trataba del estrés de forzarse a ser educada. Nada de ovarios marchitándose. Pero... este nudo lo sentía un tanto bajo para ser en el estómago. ¿Podía ser...? ¡Maldita Berni! Como si no hubiese ya suficiente presión en su vida. Tenía la fecha límite del libro acercándose y en vez de trabajar, estaba sirviendo aperitivos para las amigas de su madre. Llevó la bandeja a la sala de estar.


  

  ―¿Canapés?


  

  ―Gracias, querida ―dijo su madre, examinando la bandeja―. Tienen muy buena pinta. ―Arregló el acebo del bolsillo de Deb y dijo―: ¿Te acuerdas de la señora Hillard?


  

  ―Por supuesto. ―Deb puso la bandeja a un lado y besó el aire sobre la mejilla de Ava Hillard―. ¿Cómo está?


  

  ―Bien. ―Ava cogió un canapé―. Tu madre me ha dicho que tu nuevo libro saldrá este mes. ―Mordió el aperitivo y lo mojó con Chardonnay.


  

  ―Así es.


  

  ―Me parece maravilloso. No me puedo ni imaginar lo que sería escribir un libro entero. ―Miró a Deb a través de un par de finas gafas de carey―. Debes de ser muy creativa.


  

  ―Lo intento.


  

  ―Deb siempre ha sido una niña muy creativa ―dijo su madre, mientras que reordenaba los canapés, como si hubieran sido colocados en ángulos exactos. La vieja Deb pasivoagresiva, habría inclinado la bandeja sin darse cuenta y los aperitivos se habrían deslizado. La nueva Deb simplemente sonrió y dejó que su madre hiciera lo que quisiera. Arreglar canapés no era algo que la dejase triste.


  

  ―Me encanta leer. ―Ava era la última esposa de Norris Hillard, el hombre más rico del estado más rico y el tercero más rico del país―. Tu madre me sugirió que te pidiera un ejemplar de tu último libro.


  

  Su madre prometiendo regalos era un tanto irritante.


  

  ―No doy ejemplares gratuitos, pero puede comprarlo en cualquier librería de la zona. ―Miró a su madre y sonrió―. Voy a calentar estos ―dijo sosteniendo una bandeja―. Si me disculpan. Fue trazando un camino a través de las amigas de su madre, distribuyendo canapés y se dirigió a la cocina sin perder la elegancia o la sonrisa. Esperaba encontrar a Leo merodeando por allí. En cambio estaba Brad, cerca de la mesa, de espaldas a la sala observando el patio trasero. Llevaba una camiseta debajo de un voluminoso suéter gris y sus habituales pantalones de trabajo.


  

  Su pelo parecía estar mojado en la parte trasera de la cabeza y su cuello desnudo. Con el sonido de los zapatos sobre el suelo de azulejos, se volvió y la miró. Sus ojos verdes se encontraron con los de ella y le sostuvo la mirada, Deb se detuvo de repente.


  

  ―¿Dónde está Leo? ―preguntó, mientras varios aperitivos se movieron precariamente cerca del borde de la bandeja.


  

  ―Dijo que se tomaba un descanso.


  

  ―¿En la casa de la cochera?


  

  ―Sí. ―La mirada de Brad bajó de los ojos a la boca de Deb. Luego siguió lentamente hasta los acebos. La señaló con una copa de vino que sostenía en su mano derecha―. Te queda bien el rojo.


  

  ―Gracias. ―Dio unos pasos hacia adelante y puso la bandeja sobre el mostrador en el centro de la cocina.


  

  Él también iba bien vestido, de una manera totalmente arrebatadora y ella mantuvo una distancia deliberada. Su estómago parecía ligero y pesado al mismo tiempo y trató de entablar una conversación cortés.


  

  ―¿Qué has hecho desde ayer?


  

  ―Estuve leyendo toda la noche. ―Tomó un sorbo de vino. La distancia entre ellos permitió que su estómago se calmase y Deb respiró aliviada.


  

  ―¿Sobre qué?


  

  Brad la miró a través de la copa y le dijo:


  

  ―Piratas.


  

  ―¿Piratas de Internet?


  

  ―¿Internet? ―Sacudió la cabeza y uno de los costados de su boca se elevó en una sonrisa―. No. De alta mar. Tipo capa y espada, incluso.


  

  Sus dos primeros libros eran sobre piratas. El primero era del capitán Jonathan Blackwell, hijo bastardo del duque de Stanhope. En el segundo, el protagonista era William Dewhurst, cuyo amor por los saqueos en el Pacífico Sur solo era superado por su amor a secuestrar a Lady Lydia. Cuando estuvo investigando para escribir esos libros, se enteró de que la piratería seguía siendo un problema. Ciertamente no tanto como hacía varios cientos de años atrás, pero era tan violenta como entonces.


  

  ―¿Estás escribiendo un artículo sobre la piratería?


  

  ―No. Nada de artículos. ―Se acercó a ella y colocó la copa cerca de la bandeja de plata, moviéndose, más pronto que tarde, a una distancia segura entre ellos.


  

  ―¿Qué tal la fiesta?


  

  Deb se encogió de hombros.


  

  ―Berni Lang me dijo que mis ovarios se están marchitando.


  

  Brad se limitó a mirarla con sus ojos de un verde profundo, sin tener la más mínima idea de lo que estaba hablando. Por supuesto que no. Los hombres no tienen que preocuparse por relojes biológicos sonando ni de ovarios envejeciendo.


  

  ―Está preocupada porque, si no hago algo, solo voy a poder ser madre con una placa de Petri.


  

  ―¡Ah! ―Echó la cabeza para atrás y bajó los ojos a su abdomen―. ¿Eso te molesta?


  

  ―No. ―Colocó una mano sobre el vientre, como si se estuviera protegiendo de su poderosa mirada sexual. Si existiera un hombre que pudiera dejarla embarazada con una simple mirada, ese sería Brad Nelson―. O no lo estaba, por lo menos hasta hoy. Ahora, estoy un poco asustada.


  

  ―Yo no me preocuparía si fuera tú. ―Volvió sus ojos al rostro de ella―. Todavía eres joven y hermosa y encontrarás a alguien que haga un bebé contigo.


  

  Había dicho que era hermosa y por algún estúpido motivo, aquello la dejó pensando que se iba a desmayar… sintiéndose un tanto acalorada y confusa. Tocó a aquella niña que había dentro de ella, la que solía seguirlo a todas partes. Se encontró con sus ojos y bajó la mirada a los aperitivos. ¿Qué había ido a hacer a la cocina, en realidad?


  

  ―Si no lo encuentras, siempre puedes adoptar o conseguir un donante de esperma.


  

  Deb cogió la bandeja de plata y se dirigió al fregadero.


  

  ―No. Eso puede estar bien para algunas mujeres, pero quiero un padre para mi hijo. Un padre a tiempo completo. ―Hablar de esperma y de donaciones le hizo pensar en producir bebés a la antigua. Y aquello le hizo pensar en Brad frente a ella, con solo una toalla―. Quiero tener más de un hijo y quiero un marido que me ayude a criarlos. ―Retiró la suciedad del fregadero―. Sin duda, tú sabes la importancia que un padre tiene en la vida de un niño.


  

  ―Lo sé, pero sabes que la vida no es perfecta. Incluso con las mejores de las intenciones, el cincuenta por ciento de los matrimonios terminan en divorcio.


  

  Pensar en él con esa toalla la hacía pensar en él sin la toalla.


  

  ―Pero el otro cincuenta por ciento no ―dijo, sin pensar que tenía que deshacerse de los aperitivos. En el momento en que los vio caer a la basura recordó que había ido a la cocina para calentarlos, no tirarlos a la basura.


  

  ―Quieres un cuento de hadas.


  

  ―Quiero la posibilidad de uno.


  

  Maldición, había estado horas haciendo los canapés. Por una fracción de segundo pensó en sacarlos de la basura. Había sido culpa de Brad. Parecía haber aspirado el aire de la estancia y haber privado de oxígeno a su cerebro. Metió las sobras de nuevo bajo el lavabo y cerró la puerta. ¿Y ahora?


  

  ―¿De verdad crees en el «felices para siempre»?


  

  Deb se volvió y lo miró. No parecía estar burlándose de ella, solo curioso. Deb dudó unos segundos, pero al final contestó:


  

  ―Sí ―respondió, llena de convicción.


  

  Tal vez ya no creía en un amor perfecto o el amor a primera vista, pero todavía creía en un amor duradero


  

  ―Creo en que dos personas pueden ser felices ―continuó― y tener una vida increíble juntos.


  

  Puso la bandeja sobre el mostrador, junto a un plato de caramelos de coco con sabor a menta en forma de pequeños árboles de Navidad. Se echó uno a la boca y se recostó contra la encimera. Había preparado todos los aperitivos y simplemente los había tirado. Bajó la vista, mirándose las uñas rojas de los dedos de los pies.


  

  ―Nuestros padres nunca lo consiguieron.


  

  Deb miró a Brad, que se giró hacia ella con los brazos cruzados sobre el pecho de su voluminoso suéter.


  

  ―Es cierto, pero mi padre y tu madre se lanzaron a un matrimonio por las razones equivocadas. Los míos porque ella pensaba que podía cambiar a un mujeriego y los tuyos porque... bien porque...


  

  ―Mi madre estaba embarazada ―concluyó por ella―. Y ya sabemos cómo terminó todo. Fue un desastre. Los dos se hicieron el uno al otro muy infelices.


  

  ―No tiene que ser así.


  

  ―¿Y qué lo va a impedir? ¿Las cajas de bombones y flores y grandiosas declaraciones de amor eterno? ¿No me digas que de verdad crees en esas cosas?


  

  Ella se encogió de hombros.


  

  ―Solo quiero a alguien que me ame de una forma tan sincera y apasionada como yo lo ame a él. ―Se alejó de la mesa y se dirigió a la nevera, abrió la puerta del congelador y halló allí un viejo bote de helado, paquetes de pollo y trucha que Leo le había dado a Joyce la última vez que él y Brad habían ido a pescar. Cerró el congelador y preguntó―: ¿Y tú? ¿Quieres tener hijos?


  

  ―Desde hace un tiempo he estado pensando en tener algún día. Pero una mujer es otra cosa. No consigo verme casado.


  

  Tampoco ella conseguía verlo casado. Se inclinó hacia adelante y puso sus manos sobre las rodillas para examinar cuidadosamente el refrigerador.


  

  ―Eres de ese tipo.


  

  ―¿Qué tipo?


  

  Leche. Zumo de naranja. Tarros de salsa.


  

  ―De esas personas que son incapaces de verse unidas a alguien para toda la vida, porque hay un montón de mujeres por ahí esperando a ser conquistadas. Del tipo «¿Por qué tener harina de avena todos los días, si puedo comer copos de maíz?» ―Queso gorgonzola. Un trozo de algo con forma de rebanada de pizza―. ¿Sabes lo que les pasa a esos?


  

  ―Cuéntamelo.


  

  ―Que cuando llegan a los cincuenta están solos y descubren de pronto que ya es hora de sentar la cabeza. Luego toman Viagra y se buscan una mujer de veinte años para casarse y parir niños. ―Queso. Pepinillos. Huevos―. Solo que son demasiado viejos para disfrutar de los niños y cuando llegan a los sesenta años las mujeres de veinte los abandonan para estar con alguien de su misma edad y limpian la cuenta bancaria del sujeto. Luego están tristes, devastados y no pueden entender por qué están solos. ―Tomó un frasco de aceitunas de Kalamata―. Los hijos no quieren estos tipos alrededor en la escuela porque casi se están jubilando y todos los otros compañeros de clase piensan que el padre es el abuelo.


  

  Vaya, pensó mientras se enderezaba, aquello sonaba cínico. Sin duda, había estado escuchando a Mary demasiado tiempo. Leyó la fecha de caducidad indicada en el frasco de aceitunas.


  

  ―No es que sea una amargada o algo así ―dijo, en medio de una sonrisa, mientras sus ojos se dirigían a los hombros de él―. No todos los hombres son unos idiotas inmaduros ―continuó y sorprendió a Brad mirándole el trasero―. Pero tal vez estoy equivocada.


  

  Alzó los ojos hacia ella de nuevo.


  

  ―¿Qué?


  

  ―¿Has escuchado algo de lo que dije?


  

  Cerró la puerta y puso las aceitunas en el mostrador. No sabía qué hacer con ellas, pero parecían ser mejor que lo demás.


  

  ―Te he escuchado. ¿Crees que no me veo casado porque quiero “conquistar” a un montón de mujeres diferentes y comerme sus cajas de copos de maíz? ―Sonrió―. No es nada de eso. No me veo casado porque no paro en casa y por mi experiencia, la distancia no hace que el amor crezca. Una vez que estoy fuera o la mujer ha pasado página o lo hago yo. Si no, ella de pronto empieza a pensar que mi trabajo es un rival y quiere que trabaje menos para pasar más tiempo con ella.


  

  Deb no podía culparlo por la última frase. Sabía lo que era tener un trabajo mientras que su novio quería jugar. Sintió afinidad con Brad… hasta que dijo:


  

  ―Y las mujeres no pueden dejar nada en paz. Si todo está yendo bien, tienen que tomar, torturar y seguir hablando hasta la muerte. Siempre quieren hablar de sentimientos, hablar de la relación y asumir un compromiso.


  

  ―Dios mío, deberías llevar una señal de advertencia.


  

  ―Nunca he mentido a una mujer. Ya he tenido todo tipo de relaciones.


  

  ―Define relación.


  

  ―¡Jesús! ―suspiró―. ¡Qué mujer! ―Levantó una mano y enseguida la dejó caer―. Una relación... es como salir y tener relaciones sexuales con la misma persona con frecuencia.


  

  ―Eres todo un macho ―Sacudió la cabeza y se dirigió hacia el otro lado de la encimera de la cocina―. Las relaciones deben ir más allá de salir a cenar, ver una película y quedarse dormido. ―Habría podido seguir hablando del asunto, pero no creía que valiera la pena―. ¿Cuánto duró tu relación más larga?


  

  Brad se lo pensó un momento y respondió:


  

  ―Unos ocho meses.


  

  Deb apoyó las manos en los azulejos blancos y tamborileó los dedos. Mientras le miraba a los ojos desde una distancia segura.


  

  ―Así que, probablemente, solo os veíais la mitad del tiempo.


  

  ―Más o menos.


  

  ―En suma, estuvisteis juntos, más o menos, cuatro meses. ―Sacudió de nuevo la cabeza y caminó por la cocina hasta la despensa, con sus altos tacones repiqueteando en el suelo―. Estoy sorprendida.


  

  ―¿Con qué? ¿Que no durara más tiempo?


  

  ―No ―respondió, abriendo la puerta―. Con que duraras tanto tiempo. Cuatro meses es tiempo suficiente para aburrirte con las charlas sobre el compromiso y los sentimientos… Esa mujer, la pobre, debe de haber tenido un buen desgaste mental.


  

  ―No te compadezcas de ella ―le respondió, desde la entrada―. Era una profesora de yoga y pilates y me hizo trabajar en la cama. Hasta donde recuerdo, su posición favorita era la del perro hacia abajo. Lo que demuestra, una vez más, que la mujer lo hacía todo en la relación.


  

  ―Quieres decir, ¿«el perro bocabajo»?


  

  ―Sí. ¿La conoces?


  

  Deb ignoró la pregunta.


  

  ―Entonces la profesora de yoga tuvo que hacer malabares con el tiempo para satisfacerte. Supongo que tenía que sacudir tu mundo dentro y fuera de la cama, pero ¿qué ganó ella en esa relación? ¿Además de un abdomen trabajado y unas nalgas de acero?


  

  Brad se rio como un pecador por naturaleza-.


  

  ―Fuera de la cama ganaba cenas y películas. En la cama, orgasmos múltiples.


  

  Ah. Bien. Eso estaba genial. Nunca había tenido un orgasmo múltiple. Aunque pensó que se había acercado, una vez. Él apoyó un hombro en el marco de la puerta.


  

  ―¿Qué? ¿No tienes nada que decir?


  

  En cualquier caso, no era mezquina. Hacía tanto tiempo que no le importaría experimentar uno.


  

  ―¿Cómo qué?


  

  ―Como que una relación no se basa en el sexo y una mujer necesita más que orgasmos múltiples.


  

  ―Es verdad. Lo necesita. ―Cerró los ojos y sacudió la cabeza―. Sí, lo necesitamos. Y una relación va más allá del sexo. ―Le devolvió la mirada, allí de pie, como si fuese el bombón del mes. Estaba haciendo que se desviara del tema haciéndole pensar en orgasmos.


  

  Él se apartó del marco y cerró la puerta con el pie.


  

  ―¿Qué estás haciendo?


  

  Brad avanzó unos pasos hasta que ella levantó la cabeza para mirarlo a la cara.


  

  ―Aparentemente, te estoy acosando.


  

  ―¿Por qué? ―Estaba haciéndolo de nuevo. Aquello de absorber todo el aire de la habitación y dejarla mareada―. ¿Estás aburrido?


  

  ―¿Aburrido? ―Pensó durante unos momentos, considerando la pregunta antes de responder―. No. No estoy aburrido.
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  Brad estaba lejos de sentirse aburrido, estaba curioso e interesado y muy excitado. Sin embargo, no era su culpa. Era de ella. Había leído el segundo libro de Deb, La Prisionera del Pirata, y se sorprendió de lo mucho que le gustaba. Era el mismo género de capa y espada con el drama en alta mar y una porción de escenas picantes. Cualquier mujer que escribiera eso tenía que ser un huracán en la cama.


  

  Deb. Deb Downey. La niña de lentes gruesos que acostumbraba a seguirlo por todas partes y molestarlo un montón había resultado ser una mujer tan interesante e intrigante como hermosa. ¿Quién podría imaginarlo? Después de ese baño frío, había ido a buscarla y preguntarle si quería alejarse de la fiesta y “cenar” con él en algún lugar en el centro, un lugar público donde no se vería tentado a darle un beso, como en el día anterior. Pero ella empezó a hablar de hombres devoradores de mujeres como cajas de cereales y eso le hizo que se preguntara si ella tenía ese sabor mágico y allí estaban los dos… Encerrados en la despensa.


  

  ―Entonces, ¿por qué me estas acosando aquí?


  

  El deslizó sus manos por los brazos de ella hasta llegar a los hombros de su suéter de felpa. La altura de los zapatos de Deb acercó sus labios justo por debajo de los de él.


  

  ―¿Recuerdas cuando nos escondimos aquí y nos llenamos con las galletas de las que estaban vendiendo las chicas exploradoras? Creo que me comí una caja entera de galletas con chispas de chocolate.


  

  Ella tragó con dificultad. Los ojos de un azul espectacular lo miraban fijamente. Parpadeó.


  

  ―¿Me has seguido hasta aquí para hablar de cuando comíamos galletas?


  

  Sus manos alisaron sus brazos desde los hombros hasta los lados del cuello, que estaban calientes. Bajo los pulgares de Brad, el pulso de Deb se le aceleró.


  

  ―No. ―Inclino la barbilla y bajó la cara justo encima de ella―. Quiero hablar de ti como una caja de copos de maíz. ―Continuó mirándola a los ojos y dijo―: Sobre todas las cosas que quiero hacer contigo. Así que, podemos hablar de las cosas que quiero que tú me hagas a mí.


  

  Todas las cosas que ya había imaginado que le haría. Deb llevó sus manos hasta el pecho de él. Brad pensó que ella lo empujaría. En cambio, respondió:


  

  ―No podemos hacer eso. Cualquier persona puede entrar.


  

  Se preguntó si ella se daba cuenta de que su única objeción era que podían ser pillados. Él sonrió. El lápiz labial rojo lo volvía loco y deslizó su boca sobre la de ella.


  

  ―No, si no hacemos ruido. ―Le besó los labios ligeramente―. No quieres que Joyce entre y nos encuentre aquí. Estaría horrorizada de encontrarte aquí, besando al hijo del jardinero.


  

  ―Pero yo no te estoy besando.


  

  Él se rio en voz baja.


  

  ―Todavía no.


  

  Deb respiró hondo y contuvo el aliento.


  

  ―Tu padre nos puede pillar aquí.


  

  Brad frotó su pulgar suavemente sobre la piel de la mandíbula, sin dejar de instigar su boca.


  

  ―Está tomando unas de esas siestas de veinte minutos, que por lo general duran una hora. Ni lo sabrá.


  

  ―¿Por qué dejo que me hagas esto?


  

  ―Porque se siente bien.


  

  Ella tragó saliva y su garganta se movió bajo sus manos.


  

  ―Hay muchas cosas que son buenas.


  

  ―No así de buenas. ―Los dedos de ella se curvaron sobre su suéter―. Deb, tienes que admitir que te gusta esto tanto como a mí.


  

  ―Es solo porque ya ha pasado un tiempo.


  

  ―¿Desde qué?


  

  ―Desde que no tenía esta sensación.


  

  También ya hacia un tiempo para él. Mucho tiempo desde que pensara en una mujer tanto como pensaba en Deb, dado que ni se acostaba con ella. Inclinó la cara un poco más y mientras su boca tocaba ligeramente la de ella, esperaba. Esperaba por el dulce y último momento de dudas. El momento justo antes de perder la batalla y fundirse en él. ¿Cuándo dejaría de ser la Deb perfecta? Sin esconderse detrás de una sonrisa amable y un autocontrol riguroso. Ese momento justo antes de convertirse en suave y apasionada al mismo tiempo. Sintió el nudo de su aliento y la presión de sus dedos en la costura de su suéter un segundo antes de que sus manos se deslizaran a través de su pecho, dejando un rastro de fuego en la parte posterior de su cuello. Sus labios se movieron lejos en un casi imperceptible “ahh” y entonces ella fue suya.


  

  Hacer eso con el consentimiento de ella lo excitaba tanto como sus dedos deslizándose por la parte de atrás de su cabello. El deseo de la carne, levantándose de su espalda y su pecho, terminando en los pantalones. Estaba tan duro como una roca. Brad mantuvo sus besos suaves, saboreando lentamente un toque de menta en el aliento y sintiendo el calor suave de su boca. La dejó elegir el ritmo y la marcó con un beso cálido y húmedo, tan intenso como dulce. Sintió su pasión crecer y formarse, lo sintió en su caricia y lo oyó en los gemidos que salían de su garganta.


  

  Deb se alejó, con la respiración acelerada, los ojos bien abiertos y dilatados. Sus manos se prendieron en sus hombros y dijo, casi en un susurro:


  

  ―¿Por qué siempre dejo que esto suceda?


  

  La frustración le desgarraba el pecho y entre las piernas. La respiración de Brad era un poco más tranquila que la de ella.


  

  ―Ya hablamos sobre esto.


  

  ―Lo sé, pero ¿por qué contigo? ―Se lamió los labios húmedos―. ¿Con tantos hombres en el mundo?


  

  Él la atrajo hacia sí hasta que sus pechos se apretaron contra su suéter.


  

  ―Yo creo que es porque conmigo te sientes mejor.


  

  Ya no era tiempo de hablar. Brad bajó su boca una vez más. No había ninguna duda en Deb. Solo pasión, una pasión caliente, fluida y cada parte tan necesitada como ella misma. La mano de él se situó en esas nalgas redondas, una rodilla se interpuso entre ella. Brad colocó a Deb contra la hinchada punta de su erección, transformando su deseo en algo ardiente, codicioso, que no podía controlar. El beso de ella se hizo más húmedo y más voraz y Brad le dio a Deb lo que ella necesitaba.


  

  Él deslizó una mano desde la parte posterior de la cintura de Deb y deslizó sus dedos por la parte inferior del suéter. Su piel era suave y dibujó un círculo sobre su estómago con el pulgar. Ella se apretó contra su erección y él sintió la necesidad de bajar sus pantalones y tener sexo con ella allí mismo. En el suelo de la despensa, donde cualquiera podía llegar, satisfaciendo su lujuria entre sus muslos suaves y aliviando el filo de la navaja del deseo que se retorcía en su estómago, añadiendo un trozo de dolor al placer.


  

  Brad se llevó una mano al botón de la parte superior del suéter de ella y tiró. La ropa se rasgó y él continuo besándola de un modo insensato, mientras bajaba la mano hasta los botones siguientes. Lo último que quería era que ella lo detuviera. Ya habría tiempo para detenerse después. En ese momento solo quería un poco más. Más de cinco botones y su mano se deslizó entre los bordes del suéter y tocó sus pechos con sus manos ahuecadas. Al llegar al encaje de su sujetador, los pezones hinchados tocaron la palma de su mano. Deb dio un paso atrás y miró asustada a su mano.


  

  ―Desabrochaste mi suéter.


  

  Con el pulgar le acarició el pezón. Deb cerró los ojos y su respiración se atrancó en su pecho.


  

  ―Te deseo ―susurró él. Ella lo miró, el deseo y el control en un visible conflicto en sus ojos azules.


  

  ―No podemos.


  

  ―Lo sé. ―A través de los diminutos agujeros del encaje, sentía la parte caliente de la carne de ella que lo instigaba―. Pararemos.


  

  Deb negó con la cabeza, aunque no quitó las manos de encima de él.


  

  ―Será mejor parar ahora, esta puerta no se bloquea, cualquiera puede entrar.


  

  Verdad, normalmente, eso lo habría hecho parar. Pero en ese momento no. Con las dos manos abrió aún más las puntas de su suéter y miró hacia abajo.


  

  ―Desde aquella noche en el hotel ―dijo―. He estado pensando en esto tanto toempo… En quitarte la ropa y tocarte. ―Miró en medio de sus pechos y los duros pezones presionando contra el encaje rojo de su sujetador―. O en echar un vistazo otra vez a la pequeña Deb.


  

  ―Ya no soy pequeña ―susurró ella.


  

  ―Ya lo sé ―dijo, deslizando tres dedos sobre el tirante del hombro―. Me gusta esto, deberías usar el rojo siempre. ―Sobre el satén y el encaje, sus dedos se metieron en el arco rojo ubicado entre sus pechos. Se inclinó hacia Adelante y besó el costado de su cuello, mientras que las manos abrían el broche oculto un poco por encima del arco. El sujetador se soltó y Brad lo bajó junto con el suéter a lo largo de los brazos de Deb―. Pero hoy te verás mejor sin ropa.


  

  Los pechos blancos y voluminosos eran bien redondos, con pequeños pezones rosa oscuro, rígidos y listos y se ofrecieron como un postre. Brad inclinó la cabeza y besó su cuello a voluntad, entre los senos y el lado de uno de ellos. Él la miró a la cara cuando abrió la boca y le tocó con la lengua la punta del pezón duro que rodó debajo de su lengua y Deb llevó sus manos a los lados de su cara, doblando la espalda hacia atrás.


  

  Las fosas nasales se le ensancharon mientras miraba a través de los ojos azules que la pasión se econvertí en fluida y brillante. Brad llevó las manos hasta su espalda, sosteniendo a Deb cuando abrió la boca y lo chupó con avidez. La lengua jugueteaba con las texturas rígidas y suaves de su carne, mientras que la hoja afilada del deseo tiraba con fuerza, retorciendo y torturando.


  

  ―Detente ―susurró ella, empujándolo.


  

  Él la miró, confundido e intoxicado con el sabor de su piel en su boca.


  

  ¿Detenerse? Ni siquiera había comenzado! Del lado de afuera de la puerta cerrada alguien abrió la llave del fregadero.


  

  ―Me parece que es Leo ―susurró Deb.


  

  Su agarre en la espalda de ella se hizo más tenso mientras escuchó la voz apagada de su padre a través de la puerta. Lo último que quería era parar, pero no estaba con los ánimos de que su padre los encontrara.


  

  ―Ven a la casa de la cochera conmigo ―le dijo, cerca de su oreja.


  

  Ella sacudió la cabeza y se alejó de su abrazo. El sonido del agua se detuvo y reconoció los pasos de su padre, desvaneciéndose hacia el comedor. Brad se pasó sus dedos por el pelo, la frustración le dolía por dentro.


  

  ―Tu casa es grande. Sin duda hay muchas habitaciones para terminar lo que empezamos.


  

  Deb negó con la cabeza mientras cogía el sujetador y encerraba sus pechos en el encaje rojo. La cola de caballo oscuro rozaba sus hombros.


  

  ―Debería haber sabido que llevarías las cosas demasiado lejos.


  

  A Brad la frustración le dio un golpe en el cerebro y aporreó su ingle, quería terminar condenadamente bien lo que habían empezado. En la casa de la cochera. En la casa de ella. En el asiento trasero de un coche. En la punta de una aguja. Le importaba una mierda.


  

  ―Hace menos de un minuto no te estabas quejando.


  

  Miró hacia arriba y luego bajó la vista, abrochando el arco entre los senos.


  

  ―¿Quién tenía tiempo? Eres muy rápido.


  

  Ahora ella lo estaba dejando furioso. Como en aquella mañana en el hotel.


  

  ―Me estabas acompañando en todo lo que estábamos haciendo. Si i padre no hubiera entrado a la cocina todavía estarías gimiendo en mis oídos. Otros cinco minutos y estarías totalmente desnuda.


  

  ―No estaba gimiendo ―Juntó las puntas del suéter―. Y deja de engañarte a ti mismo. No iba a dejar que me quitaras ninguna otra pieza de ropa.


  

  ―No te mientas a ti misma, me dejarías hacer todo lo que quisiera. ―Luchó contra el impulso de agarrarla y besarla hasta que implorase por más―. La próxima vez que me dejes quitarte la ropa, iré hasta el final.


  

  ―No habrá una próxima vez. ―Sus manos se agitaban al abotonarse el suéter―. Las cosas se salieron de control...


  

  ―¡No eres una niña, pierde el maldito control y deja de ser perfecta! La próxima vez voy a terminar el trabajo que tu antiguo prometido no consiguió hacer bien.


  

  Ella respiró hondo y lo miró fijamente. Sus ojos se estrecharon y, de nuevo, era la vieja Deb, perfectamente vestida y controlada.


  

  ―Eso fue cruel. ―Él se sintió cruel cuando la vio directamente a los ojos―. Tú no sabes nada de mi vida con Lance.


  

  No, pero podía adivinar. Una vez más, el sonido de las pisadas volvió a la cocina y Brad se inclinó hacia delante y dijo, casi en un susurro:


  

  ―Te voy a dar un aviso ahora mismo: si alguna vez vuelvo a enterrar mi cara en tus pechos, ¡te voy a dar lo que tanta falta te hace!


  

  ―No tienes ni idea de lo que me hace falta. ¡Mantente alejado de mí! ―Lo miró con algo que a Brad le pareció lástima―. Ojalá pudieras saber lo que esto significa para mí, Brad. Ojalá si quiera pudieras imaginar lo que yo necesito. Pero sobre todo ojalá pudieras saber lo que tú mismo necesitas. Siento que esto haya pasado, sí, ya sé lo que piensan los hombres sobre las “calientapollas”, realmente no fue mi intención comportarme de esa forma.


  

  Deb abandonó el lugar como un huracán, dando un portazo. A él le hubiera encantado haber hecho lo mismo, pero había un problema en sus pantalones que le dolía y presionaba su cremallera. Oyó la voz de su padre a través de la puerta:


  

  ―¿Viste a Brad?


  

  Él espero que ella lo entregara como lo había hecho años atrás, cuando estaba enojada con él. Miró alrededor buscando algo que cubriera su evidente erección.


  

  ―No ―respondió Deb con una voz que recordaba al hielo―. No, no lo he visto. ¿Has mirado en la casa de la cochera?


  

  ―Sí. No está allí.


  

  ―Bueno, no te preocupes, debe de estar cerca.
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  Deb estaba a punto de introducir a dos nuevos personajes en su trama y tenía que estar segura de que sabía los títulos correctos de la aristocracia italiana. Lo había hojeado todo hasta una página por la mitad del libro cuando sonó el timbre y la música de Paperback Writer resonó en toda la casa. Era sábado por la mañana y no estaba esperando a nadie. Se levantó de su silla y se acercó a una de las ventanas del techo, encima del garaje. El Lincoln de Leo se encontraba estacionado abajo. Pero ella tenía la sensación de que no era Leo el conductor. Abrió la ventana y un soplo de aire frío de diciembre impactó su rostro y se filtró a través del collar de hilo de algodón de su cuello negro.


  

  ― ¿Leo?


  

  ―No.


  

  Brad salió de debajo del porche y la miró. Llevaba un abrigo negro y un par de gafas de sol de pasta negra. No lo había visto desde el día anterior cuando salió corriendo de la despensa de la casa de su madre. Podía sentir sus mejillas calentarse a pesar del frío. Esperaba que no tuviera que verlo por algún tiempo. Tal vez tres billones de años.


  

  ―¿Por qué estás aquí?


  

  ―Aquí es dónde vives.


  

  Mirar hacia abajo, a la cara de él le dejó el estómago un poco ligero. El tipo de ligereza que no tenía nada que ver con ningún tipo de emoción fuerte y todo que ver con el deseo. Aquel deseo que cualquier mujer sentiría por un hombre cuya mirada combinada con su sonrisa. Pero Deb se lo había repetido hasta el cansancio durante las últimas horas: Brad era destructivo. Era la clase de hombre por el que meses atrás ella había jurado no volver a involucrarse. Un hombre que no podría entregarse a ella en cuerpo y alma. Si dejaba que Brad se acercara demasiado ¿qué haría cuando él se fuera y volviera a quedar destruida? Volver a lloriquear por ser una adulta que arrastraba los problemas de su infancia y se metía con hombres que no le convenían.


  

  ―¿Por qué?


  

  ―Déjame entrar y te digo por qué.


  

  ¿Entrar en su casa? ¿Estaba loco? Ayer mismo él le había advertido que le daría lo que pensaba que ella se merecía. Sin duda, todo había sido premeditado para encontrarla semidesnuda otra vez. Y, maldita sea, ella no podía, no podía.


  

  ―Vamos, Deb, abre la puerta... Se me está congelando el culo aquí afuera ―le gritó, interrumpiendo sus pensamientos.


  

  Deb sacó la cabeza más afuera de la ventana y observó a los vecinos de ambos lados. Gracias a Dios, nadie los escuchaba.


  

  ―Deja de gritar.


  

  ―Si estás preocupada por si voy a tratar de montármelo contigo de nuevo, no es el caso ―gritó aún más fuerte―. No puedo soportar otro rechazo tan temprano. Tuve que quedarme en esa maldita despensa durante una buena media hora.


  

  ―¡Shhh!


  

  Cerró la ventana de golpe y salió de la oficina. Si no hubiese tenido miedo de lo que pudiera gritar, no lo habría dejado entrar, pero sospechaba que él sabía eso. Bajó las escaleras y cruzó la cocina hasta la entrada.


  

  ―¿Qué? ―dijo, sacando la cabeza por la puerta.


  

  Brad metió las manos en los bolsillos y sonrió.


  

  ―¿Es así como recibes a tus invitados? Ahora sé por qué todo el mundo piensa que eres una chica tan dulce.


  

  ―Tú no eres un invitado. ―Él se rio y ella soltó un suspiro resignado―. De acuerdo. ―La puerta se abrió con un giro y él entró―. Cinco minutos.


  

  ―¿Por qué? ―Se paró frente a ella y llevó sus gafas de sol a la parte superior de su cabeza―. ¿Estás en otro grupo de oración?


  

  ―No. ―Cerró la puerta y apoyó su espalda en ella―. Estoy trabajando.


  

  ―¿No puedes hacer una pausa de una hora?


  

  Sí, pero no quería hacer ninguno de sus descansos con él. Brad tenía el aroma del frío glacial sumado con uno de esos jaboncillos para los hombres, como Irish Spring o Calvin Klein. Estaba más animado de lo habitual y había reducido su seriedad. Pero aún así no confiaba en él. Ahora era su turno de preguntar.


  

  ―¿Por qué estás aquí?


  

  ―Para que vengas a ayudarme a elegir un regalo de Navidad para mi padre.


  

  No confiaba en que él no fuera a intentar hacer algo y tampoco confiaba en que ella no se lo permitiría.


  

  ―¿No hubiera sido más fácil comprarle un regalo en Seattle?


  

  ―Papá no vendrá a Seattle por Navidad y finalmente conseguí a un comprador para la casa de mi madre. No sé si tendré tiempo para cerrar el trato y volver para pasar la Navidad con él, así que estaba pensando que podía encontrar algo antes de irme. Me ayudarás con esto, ¿cierto?


  

  ―Para nada.


  

  Se meció en sus talones y la miró desde arriba.


  

  ―Yo te ayudé con las lámparas y tú dijiste que me ayudarías con Leo.


  

  Ella no creía que hubiera sido así.


  

  ―¿Puedes esperar hasta mañana?


  

  Mañana. Veinticuatro horas completas hasta que ella se olvidara de todo lo que él había hecho con su boca. Todo lo que hizo y dijo...


  

  ―Mañana me iré. ―Como si leyera su mente, él levantó las manos y dijo―: No te voy a tocar. Créeme, no quiero pasar otro día con los huevos doloridos.


  

  No podía creer que acabara de decir eso. Espera, era Brad. Por supuesto que podía creerlo. Debió de haber confundido la sorpresa de Deb con la duda porque sacudió la cabeza hacia atrás y levantó una ceja.


  

  ―¿Has oído hablar del dolor de huevos?


  

  ―Lo sé, Brad. He oído hablar de... ―Hizo una pausa y levantó una mano―. De eso…


  

  No quería hablar de sus testículos. Parecía extremadamente personal. Algo que él hablaría con una novia. El abrió la cremallera de su chaqueta.


  

  ―No me digas que no puedes decir “dolor de huevos”.


  

  ―Puedo, pero prefiero que esas palabras no salgan de mi boca


  

  ¡Dios de los cielos!, no había querido sonar como su madre, pero lo había hecho. Debajo de la chaqueta, Brad llevaba una camisa por dentro de los pantalones vaqueros.


  

  ―Eso viniendo de la mujer que me llamó carahuevo a los diez años. No parecía que tuvieras problemas en ese entonces.


  

  ―Tú me provocaste.


  

  ―Tú también me provocaste.


  

  Tal vez, pero él había sido el mayor ofensor. Mentir acerca de haber dormido juntos era peor que acusarlo de haberse aprovechado de ella. Mucho peor.


  

  ―Ponte el abrigo. Créeme, después de ayer, aprendí mi lección. No quiero tocarte más de lo que tú quieres tocarme a mí.


  

  Ese era el problema. Ella no estaba tan segura de que no quisiera tocarlo o que él la tocara. Aunque tuviera la seguridad de que probablemente sería una mala idea. Frunció el ceño y se miró a sí misma.


  

  ―No estoy vestida para salir de compras.


  

  ―¿Por qué no? Pareces relajada, no tan rígida. Me gustas así.


  

  Levantó la vista hacia él. No parecía estar bromeando. Se había dejado el pelo suelto y apenas llevaba maquillaje. A veces sus amigas se reían porque todos los días se maquillaba la cara un poco, incluso si no pensaba en salir de casa. A Mary, Lara y Alexa no les importaba si le daban un susto a los hombres de la empresa de correos. A ella, sí.


  

  ―¿Una hora?


  

  ―Sí.


  

  ―Sé que me arrepentiré de esto ―dijo, suspirando mientras se iba hasta el ropero para agarrar un abrigo.


  

  ―No lo harás. ―Brad le dedicó una de esas sonrisas enormes, que marcaban las esquinas de sus ojos―. Me voy a comportar, incluso aunque me ruegues que te tire al suelo y salte encima de ti. ―Caminó detrás de ella y la ayudó a ponerse el abrigo negro de marinero―. Bueno, tal vez no si me lo ruegas.


  

  Deb volvió la cabeza y lo miró fijamente mientras se sacaba el pelo del cuello de lana. Las puntas de su cabello le acariciaron las manos antes de que las retirara de sus hombros.


  

  ―No voy a rogar.


  

  Brad bajó la mirada a sus labios.


  

  ―He escuchado esto antes.


  

  ―No de mí. Lo digo en serio.


  

  El volvió a mirarla a los ojos.


  

  ―Deb, las mujeres dicen un montón de cosas que saben que no son verdad. Principalmente tú. ―Retrocedió un paso y se puso las manos en los bolsillos del abrigo―. ¿Hay un bolso que necesites llevar?


  

  Cogió su bolso y puso su correa sobre su hombro. Brad la acompaño hasta afuera y cerró la puerta detrás de ellos.


  

  ―Vi una tienda de litografías en el centro ―dijo mientras caminaba hasta el lado del pasajero del coche y abría la puerta―. Quiero comenzar allí.


  

  La tienda de litografías era más como una galería de arte y tienda de marcos. Deb ya había comprado varias cosas allí. Mientras ella y Brad caminaban a través de la galería, se dio cuenta de cómo él estudiaba las pinturas. Se detenía y volcaba la cabeza hacia un lado e inclinaba un hombro, dejándolo más bajo que el otro. También notó que se detenía con más frecuencia ante los desnudos artísticos.


  

  ―No creo que Leo colgase ese en su sala de estar ―dijo Deb, mientras que Brad admiraba una bella mujer tumbada boca abajo, en medio de sábanas revueltas, con el sol acariciando sus nalgas desnudas.


  

  ―Probablemente no. ¿Has visto algo que te haya gustado aquí? ―preguntó él.


  

  Deb señaló a una mujer de pie en una playa con un vestido de un absoluto blanco, sosteniendo a un bebé.


  

  ―Me gusta la expresión de su rostro. Es deliciosa.


  

  ―Hmm… ―La cabeza de Brad cabeza se volcó hacia un lado―. Yo diría que es más como “pacífica”. ―Fue hasta un dibujo a lápiz de un hombre y una mujer atrapados en un abrazo―. La expresión de esta mujer sí que es deliciosa.


  

  Ella habría jurado que esa expresión solo podía significar una cosa: orgasmo. Finalmente, el optó por una litografía de un hombre y un niño sobre una enorme roca, pescando a las orillas del río Payette. Mientras miraban muestras de cubiertas y marcos, Brad le preguntó su opinión sobre cada uno y aceptó sus sugerencias. Pagó un extra para tener el trabajo terminado para la Navidad. El problema sería la entrega, llevando a cuenta el tiempo, y antes de que Deb pudiera impedírselo a sí misma, se ofreció para recoger el pedido en la víspera de la Navidad. Brad la miró por el rabillo del ojo y frunció el ceño.


  

  ―No, gracias.


  

  Ella le sonrió.


  

  ―Te juro que no lo adornaré con un moño color rosa.


  

  En cuanto sacó la billetera del bolsillo de atrás, Brad pensó en la oferta.


  

  ―Si no fuera mucha molestia...


  

  Ese día estaría firmando libros. De todos modos, estaría fuera y disponible para todo.


  

  ―No lo será.


  

  ―De acuerdo. Gracias. Es un peso menos. ―Tendió una tarjeta Visa platino y cuando el dueño de la tienda se alejó, Brad dijo―: Si pudiera besarte, lo haría.


  

  Deb se volvió y le tendió la mano como si fuera una reina. En vez de besar sus nudillos, él le dio la vuelta a la mano, tiró de la manga de su abrigo hacia arriba y puso sus labios en la muñeca de Deb, donde el pulso latía.


  

  ―Gracias, Deb.


  

  Su piel realmente sufrió un cosquilleo que subió por el brazo. Tirando de la mano, ella respondió:


  

  ―De nada.


  

  ***


  

  La hora que él había prometido se multiplicó por tres, con una parada en un restaurante chino en el distrito del antiguo almacén. Fueron llevados a una mesa cerca de la parte posterior del restaurante y Deb no pudo dejar de notar la atención de las mujeres que los condujeron al recinto. No era la primera vez que lo notaba, las miradas furtivas y de aprobación mientras caminaban por la calle o por la galería. Se preguntó si Brad notaba cómo lo miraban las mujeres.


  

  No lo parecía, pero tal vez ya estaba acostumbrado a ello. Comenzaron la comida con rollos de lechuga y pollo. Si Deb hubiera estado con sus amigas habría pedido el aperitivo de entrada y ese sería su almuerzo. Con Brad, en cambio no. El pidió también pollo, cerdo con vegetales, arroz frito con cerdo y espárragos de Setsuan.


  

  ―¿Viene más gente a almorzar? ―preguntó Deb, después de que llegaron los entrantes.


  

  ―Tengo tanta hambre que me comería un caballo. ―Él sacudió la cabeza y puso el pollo a la naranja en el plato―. Lo retiro, un caballo sería muy correoso.


  

  Deb puso en su plato una porción de arroz con la cuchara y luego se dividieron los entrantes sobre la mesa.


  

  ―¿Y sabes eso porque ya has comido uno?


  

  ―¿Comer? ―Levantó los ojos del arroz―. Más bien lo mastiqué.


  

  Deb sintió que se le arrugaba la nariz.


  

  ―¿Dónde?


  

  ―En Manchuria. ―Se sirvió cerdo con vegetales y luego se lo pasó a Deb. Ella levantó una mano, rechazando la comida.


  

  ―¿En serio?


  

  ―En serio. En el norte de China uno puede comprar paquetes de carne de perro y mono en los mercados.


  

  Deb miró al pollo en su propio plato.


  

  ―Estás mintiendo.


  

  ―No, no lo hago. Lo juro por Dios. ―Tomó el tenedor y lo clavó en el espárrago―. En muchas culturas el perro es considerado un manjar. Intento no tener prejuicios, ¿sabes?


  

  Aunque a Deb tampoco le gustaba tener prejuicios no podía dejar de pensar en los pobres perros...


  

  ―¿Te comiste un perro?


  

  Brad levantó la mirada y luego volvió su atención al almuerzo.


  

  ―¡Para nada! Sin embargo, algunos chicos y yo comimos mono.


  

  ―¿Te comiste un mono? ―Tomó un sorbo de Cabernet Sauvignon.


  

  ―Sí. Sabía a pollo ―dijo entre risas―. Créeme, después de comer solo congee, el mono era una delicia.


  

  Deb nunca había oído hablar del congee y tuvo mucho miedo de lo que él diría si le preguntara. Lo vio hurgar en su almuerzo y puso su tasa de vuelta sobre la mesa.


  

  ―¿Cuál será tu siguiente tarea? ―preguntó, a propósito para cambiar el tema de los perros y primates. Él se encogió de hombros.


  

  ―No lo sé. He decidido no firmar un nuevo contrato con la revista Newsweek. Ni con nadie más. Creo que tomaré unas vacaciones.


  

  ―¿Para hacer qué?


  

  ―Aún no he pensado en ello.


  

  Ella sabía que, si no estuviera bajo contrato, entraría en pánico.


  

  ―¿Eso no te asusta?


  

  Miró hacia el lado opuesto de la mesa y los ojos verdes de él se encontraron con los suyos.


  

  ―No tanto como hace unos meses. He trabajado por mucho tiempo y me empeñé bastante para llegar a donde estoy en mi carrera. Al principio estaba aterrorizado de pensar que iba a perder la voluntad para continuar. Solo que tuve que aceptar el hecho de que no me gusta viajar tanto como antes. Simple y sencillo. Por lo tanto, me estoy alejando un tiempo antes de agotarme. Estoy seguro de que siempre voy a ser autónomo, pero quiero un reto nuevo. Algo diferente.


  

  Deb sospechó que era así también con las mujeres. Cuando el desafío terminaba, estaba listo para pasar a la siguiente y emocionante etapa. Si era verdad o no, no tenía importancia. No había manera de que se involucrarse con Brad. No solo era que ella había jurado mantenerse alejada de los hombres hasta que organizara su propia vida, él mismo había dicho que tenía problemas con las relaciones.


  

  ―¿Y tú? ―preguntó él, tomando un sorbo de vino.


  

  ―No. No hay hombres en mi vida.


  

  Las cejas de Brad salieron disparadas hasta el cielo, la miró con recelo y dijo a punto de soltar una carcajada:


  

  ―Pensé que estábamos hablando de nuestro trabajo. Por lo menos yo lo estaba.


  

  ―¡Oh! ―Sacó una sonrisa de sus labios para ocultar la vergüenza―. ¿Qué pasa conmigo?


  

  ―¿Cuándo sale tu próximo libro? ―preguntó, compadeciéndose un poco de las mejillas sonrojadas de la chica. Puso el vino devuelta en la mesa y cogió el tenedor.


  

  ―Ya salió. Tengo una firma de libros el próximo sábado en Walden's.


  

  ―¿De qué se trata?


  

  ―Es un romance.


  

  ―Sí. Lo sé. ¿De qué se trata? ―Se recostó en su silla y esperó la respuesta. Por supuesto que a él no le importaba, solo intentaba ser amable.


  

  ―Es el segundo libro de mi serie de institutrices. La heroína es, por supuesto, la institutriz, que trabaja para un duque que vive aislado, con sus tres hijas pequeñas. Una mezcla de Jane Eyre y Mary Poppins.


  

  ―Interesante. Entonces, ¿no es un libro de piratas?


  

  ¿Piratas? Negó con la cabeza.


  

  ―¿Ese libro que estás escribiendo ahora se trata de piratas? ―insistió él.


  

  ―No, es la tercera parte, y el último de mi serie de institutrices.


  

  ―¿La institutriz es bonita?


  

  Deb se quedó un poco sorprendida por el interés de él.


  

  ―Lógico ¿y por qué las preguntas?


  

  El camarero interrumpió el diálogo y preguntó si todo estaba bien. Cuando los dejo, Deb tuvo su respuesta.


  

  ―He visto tus libros en la casa de mi padre.


  

  ¡Ahh!


  

  ―Sí, Dios le bendiga. Los compra todos a pesar de no leerlos, porque dice que le hacen sonrojar.


  

  ―Deben ser muy picantes ―contestó Brad como si él no fuese el seguidor más ferviente de sus libros de piratas.


  

  ―Supongo que depende de lo que estés acostumbrado a leer.


  

  Brad la miró y una de las comisuras de su boca se elevó en una sonrisa tranquila.


  

  ―No puedo creer que la pequeña Deb Downey haya crecido hasta convertirse en una escritora de romances eróticos.


  

  ―Y yo no puedo creer que hayas crecido y comido mono. Peor aún, no puedo creer que dejara que un hombre que se comió un mono besara mi boca.


  

  Él estiró su mano a través de la mesa y la colocó en su antebrazo.


  

  ―Cariño ―dijo y miró profundamente a sus ojos―. Bese más que tu boca.


  

  El aire se detuvo entre los dos y un puñado de electricidad les cayó encima.
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  El 24 de diciembre, el Saint Lois Towne Square Mall estaba repleto de personas que habían dejado las compras para el último momento. La música navideña ambiental seguía el ritmo de las campanas de las cajas registradoras. Grupos de adolescentes se cernían sobre la baranda del segundo piso, llamando a sus amigos de abajo, mientras que las madres conducían cochecitos de bebé en mitad de la confusión. En la entrada de la librería Walden's Books, Deb estaba sentada y rodeada de una pila de libros de su última obra, Vencida por el Amor, y se hallaba parcialmente oculta por un gran poster de una heroína de grandes pechos junto a su héroe sin camisa.


  

  Para la firma de autógrafos, Deb se puso su traje negro de chaqueta cruzada y una blusa de seda color esmeralda. Llevaba medias negras y zapatos de tacón de diez centímetros, su pelo estaba rizado y le caía hasta los hombros. Parecía exitosa y sofisticada. En una mano sostenía su pluma de oro de Tiffany. Habían pasado apenas diez minutos de su sesión de autógrafos de dos horas y ya había vendido quince libros. Nada mal para diciembre. Había llegado el momento de relajarse y calmarse. Una leve sonrisa asomó en sus rojos labios, así que bajó los ojos hacía el libro abierto, oculto en su regazo.


  

  ―¿Estás ahí, Cenicienta?


  

  Deb quitó los ojos de las letras que la tenían tan perdida y su mirada aterrizó en la bragueta desgastada de un par de jeans bastante usados. Reconoció los pantalones vaqueros y aquella voz y sabía de dónde venían ambas antes de pasar los ojos por la chaqueta de cuero abierta, la camisa azul y por aquel rostro familiar de ojos verdes.


  

  ―¿Qué estás haciendo aquí?


  

  Había oído que Brad había regresado a la ciudad por Navidad. Lo esperaban, junto a Leo, en casa de su madre para cenar la noche siguiente, pero fue una sorpresa verlo de pie al otro lado de su mesa. Su respuesta fue una sorpresa aún más grande.


  

  ―He venido a comprar tu libro para regalárselo a mi padre por Navidad.


  

  Al verlo, una conocida sensación se movió en su estómago. Si bien no amaba a Brad, empezaba a gustarle. ¿Cómo no le iba a gustar un hombre que se enfrentaba a las compras de Navidad para comprar un libro romántico para su padre? Un libro suyo, además.


  

  ―Podrías haberme llamado y te hubiera llevado uno.


  

  Dentro de su chaqueta de lana negra, él se encogió de hombros.


  

  ―Venir aquí no tiene nada de malo.


  

  Lo cual era una enorme mentira. Nadie en sus cabales iría al centro comercial, a menos que fuera una verdadera necesidad.


  

  ―Recogí la litografía de Leo esta mañana.


  

  Le gustaba en la misma medida en que se sentía atraída físicamente por él. La misma atracción que sentía por las trufas Godiva. No le sentaban bien y eran adictivas. Si tomaba una, tendría que comerse toda la caja. Más tarde se arrepentiría, pero no podía negar lo mucho que quería zambullirse y atiborrarse.


  

  ―¿Te ocupaste del papel de regalo?


  

  Deb se rio y se relajó.


  

  ―No esta vez… pero si tú quieres podría...


  

  ―No, gracias.


  

  Y no se podía negar a sí misma lo mucho que quería atiborrarse con Brad.


  

  ―Todavía no lo he envuelto…


  

  Habría comenzado por su boca y habría bajado por su abdomen duro…


  

  ―¿Y?


  

  ―Y bajaría por… ―Sacudió la cabeza? ¿Y qué?


  

  ―¿Vas a invitarme a ir a tu casa a verla? ¿O voy a tener que invitarme de nuevo?


  

  Cerró el libro sobre sus piernas y miró el reloj. Casi las seis.


  

  ―¿No tienes planes para Nochebuena?


  

  ―No.


  

  Cogió una copia de Rendida al amor y la abrió en la página principal.


  

  ―Ya he terminado aquí. ¿Por qué no vienes a verlo antes de que lo envuelva? ―Escribió un mensaje de “Feliz Navidad” para Leo y lo firmó―. O puedes envolverlo tú.


  

  Le entregó el libro y las puntas de sus dedos tocaron los de él por encima de la heroína pechugona de la portada.


  

  ―Uh, soy muy malo envolviendo. Tú puedes seguir adelante y lidiar con eso.


  

  Deb dejó el libro que había estado leyendo sobre la mesa y se puso de pie.


  

  ―Sabía que ibas a decir eso.


  

  Brad se rio, señalando el libro de portada amarilla y roja y levantó una ceja con duda.


  

  ―¿Poesía japonesa?


  

  ―Bueno, poesía japonesa provinciana, de cualquier manera. ―Metió el bolígrafo en su bolso negro―. La cultura nunca está demás para una chica ―afirmó.


  

  ―Ah. ―Tomó el libro y lo hojeó―. Escuché en algún lugar que la búsqueda de lo artístico e intelectual es necesaria para tener una mente saludable.


  

  ―Es señal de una sociedad cultivada. Incluso una sociedad provinciana ―agregó, mientras caminaban adentrándose más en Waldenś.


  

  La escritora se despidió rápidamente del gerente de la librería y dejó a Brad esperando en la enorme fila de las cajas. En una de las manos él tenía el libro que ella había autografiado para Leo. En la otra, estaba mirando el ejemplar de Redneck Haiku.


  

  Dejar el estacionamiento del centro comercial fue una pesadilla. Atravesar la ciudad, lo que normalmente ella habría hecho en veinte minutos, se alargó por más de una hora. En el instante en que atravesó la puerta se encontró más que lista para estar en casa. Lanzó lejos los zapatos y las medias de nailon y colgó el blazer en el closet. Mientras desabotonaba las mangas, el timbre sonó y ella salió del cuarto hacia el frente de la casa. Abrió la puerta de entrada y encontró a Brad allí, una figura alta, de hombros anchos, en la oscuridad. Sintió su mirada antes de prender la luz de la entrada y los ojos verdes de él encontraron los de ella.


  

  ―¿Cómo llegaste tan rápido? ―le preguntó y abrió más la puerta para que él entrara. En cambio, él la miró durante el transcurso de varios latidos antes de bajar su atención a su boca, al frente de su blusa, siguiendo a los pies descalzos. Bocanadas de vapor se sostenían en el aire frío delante de su rostro. Deb tembló y cruzó los brazos debajo del pecho―. ¿No quieres entrar? ―dijo, encontrando extraño el hecho de que él se quedara quieto, como si sus pies se hubiesen congelado en la entrada.


  

  Brad regresó la mirada a su rostro. Pareció dudar un momento y entonces, entró. Cerró la puerta detrás y se apoyó contra ella. El candelabro encima de ellos esparcía una luz dorada en su cabello rubio y en sus hombros.


  

  ―¿Tienes hambre? ¿Quieres que pida una pizza?


  

  ―Sí ―dijo, hablando al fin―. Y no, no quiero pizza. ―Se inclinó hacia adelante, deslizó sus manos por la cintura de ella y la acercó a su pecho―. Sabes lo que quiero.


  

   


  

  Las manos de Deb se deslizaron por la suave lana de la chaqueta de él. La manera en que la miraba dejaba claro cuáles eran sus intenciones. Él se explicó de todos modos:


  

  ―Desde esa noche en que te vi desnudarte hasta dejar solo tu pequeño tanga, he estado pensando en hacerte el amor de una docena de maneras diferentes. Cuando fui a tu firma de autógrafos esta noche, me dije a mí mismo que había ido solamente para comprar tu libro para papá. El treinta por ciento de eso era verdad. El otro setenta por ciento es mentira. Viniendo hacia aquí pensé en todas las maneras en que podría intentar hacer que te quites la ropa, pero en el momento en que abriste la puerta, ahora mismo, me di cuenta que no quiero intentar que te quites nada. Ya no somos unos niños. Ni estamos jugando. Quiero tu completa participación mientras yo te desnudo.


  

  Parte de ella también deseaba aquello. Lo deseaba de verdad. La manera como él la miraba le provocaba un nudo de calor en el fondo de su estómago. Ambos estaban completamente vestidos y Brad todavía llevaba la chaqueta, pero la excitaba solamente rozar su cuerpo y oír el sonido de deseo en su voz.


  

  ―Solo en caso de que estés confundida de lo que te estoy diciendo ―continuó él―, si no me sacas a patadas ahora mismo, vamos a tener sexo.


  

  ―Está claro que me siento atraída por ti, pero no consigo dejar de pensar que nos vamos a arrepentir de esto. ¿Valen la pena algunas horas de sexo?


  

  ―Yo no me voy a arrepentir y me voy a asegurar de que tú tampoco lo hagas. Y eso ahora no importa, estamos más allá de ese punto. ―Bajó el rostro y la besó en el cuello, luego debajo de la oreja―. Necesitamos tener ese sexo alocado y caliente y sacarlo de nuestros organismos. He pensado en eso y no existe otra salida.


  

  Su respiración calentó un lado de su cuello y Deb cerró los ojos. Nunca había hecho el amor con alguien con quien no había tenido una relación amorosa. Por lo menos no hasta donde se acordaba.


  

  ―¿Eso ha funcionado para ti en el pasado?


  

  ―¿Para mí? ―Le besó el borde de la oreja―. Sí.


  

  Quién sabía si estaba en lo cierto. Tal vez necesitaba hacer aquello y sacárselo de su organismo. Enamorarse primero, sin duda, no había funcionado con ella.


  

  ―¿Cuándo fue la última vez que tuviste sexo, Deb? ―susurró él.


  

  ¿Cuándo? Jesús… ahh…


  

  ―¿Abril?


  

  ―¿Hace nueve meses? Antes de tu ruptura con Lance, entonces.


  

  ―Así es. ¿Y cuándo fue tu última vez?


  

  ―Entiendo que estás preguntando en sexo con otra persona en la habitación. ―Su risa silenciosa acarició la mejilla de ella.


  

  ―Por supuesto. ―He tenido sexo dos veces desde que pasé por una serie de exámenes en agosto, desde la malaria hasta el VIH. Las dos veces use condón. ―Rozó su boca en la de ella y preguntó―. ¿Pensar en ti en la ducha cuenta?


  

  ―No.


  

  Las manos de Deb se deslizaron hacia arriba por el frontal de su chaqueta y agarró los dos lados del cierre abierto con las manos. Sus labios se abrieron y él la alimentó con un beso hábil, húmedo y devorador, que le invadió la boca y la hizo levantarse de puntillas. Bajo el brillo suave de la lámpara, la lengua de él la acarició y provocó. Su mano pasó desde su cabello a su espalda, acercándola hasta que su erección presionó contra su estómago. En algún lugar de la casa el horno se encendió y el aire pasó a través de los conductos de ventilación.


  

  Deseaba a Brad. Entero. Deseaba la manera en como él la tocaba, la besaba y la hacía sentir, como si no se cansara de ella, luego se preocuparía por las repercusiones y se arrepentiría. Un gemido de aprobación salió de su garganta mientras le devolvía los besos, rindiéndose a un deseo mayor que su capacidad de controlarse. No era que ella quisiera intentarlo siquiera. El sonido del gemido de ella provocó una reacción repentina, como si él estuviese esperando aquello. En segundos, sus manos estaban en todos lados, tocándola donde pudiese alcanzar. De alguna manera ella terminó de espaldas a la puerta y con la blusa en el suelo.


  

  Arrancó la chaqueta de Brad de sus hombros y él torpemente la sacó por los brazos. Los labios se alejaron lo suficiente para que ella le quitara la camisa por encima de la cabeza. Luego él estaba en contra de la puerta nuevamente, las manos en los senos de ella y los dedos jugando con sus pezones por medio de la seda del sujetador. Era una locura, un calor igual a nada que ella hubiese experimentado antes. Dos personas dando rienda suelta a una necesidad puramente física y caliente.


  

  Un impulso carnal por el sexo y ella no necesitaba preocuparse con lo que él pensaría de ella al día siguiente. No habría mañana del día siguiente y ella podía rendirse completamente a aquello por primera vez en su vida. Brad gimió desde el fondo de su garganta y retrocedió. Le faltó el aire al decir:


  

  ―Deb… ―El deseo ardía en sus ojos verdes, diciéndole a ella exactamente lo que él estaba pensando. Sus manos fueron hasta sus nalgas y colocó su miembro increíblemente rígido contra ella―. Una vez puede que no sea suficiente.


  

  El cuerpo de Deb dolió en respuesta a esa frase, ella se inclinó en su dirección. Sus senos rozando el pecho de Brad.


  

  ―¿Dos veces?


  

  Brad movió la cabeza negando, recorrió con la mano su muslo izquierdo, levantando su pierna hasta la cintura.


  

  ―La noche entera.


  

  Ella se inclinó hacia adelante y le besó el cuello, mientras sus manos subían y bajaban por los costados de su pecho desnudo.


  

  ―Hmmm, entonces debería decirte que no tengo un cuarto de juegos.


  

  ―Podemos descartar eso, porque yo prefiero tener sexo en una cama. ―Llevó la otra mano hasta el muslo y la levantó. La falda se arrugó alrededor de la cintura―. Espero que finalmente podamos llegar hasta allá.


  

  Por medio del tejido suave de sus jeans, la erección apretaba el borde las bragas de encaje negro. Brad la besaba a medida que se dirigían a la sala de estar. La luz que venía de la entrada diseñaba blancos símbolos rectangulares por la oscuridad. Las manos de él la aseguraban por las nalgas mientras la llevaba al sofá cubierto con encaje de lino de su bisabuela. En la luz débil del cuarto, ella bajó los pies hasta el suelo y movió su boca hasta uno de los dos lados del cuello de él.


  

  ―Enciende la luz ―pidió él y Deb sintió la vibración pesada de aquella voz en sus labios―. No vamos a hacerlo en la oscuridad.


  

  Deb se retiró el cabello de su rostro mientras caminaba, primero hasta una mesita y en seguida para el otro lado del cuarto para encender dos lámparas.


  

  ―¿Es suficiente luz para ti?


  

  Se llevó las manos a la espalda y se desabrochó la falda mientras caminaba hasta él. La tela de lana bajó por sus piernas y la pateó hacia un lado, quedando solamente con el sujetador negro y las bragas de encaje. El tiempo para la modestia había pasado hacía mucho. En la noche del hotel ella ya se había desvestido y había quedado solo con un tanga. A pesar de que no se acordaba él sin duda no lo había olvidado y obviamente le había gustado lo que había visto.


  

  ―¿O prefieres más? ―continuó.


  

  Brad la observó caminando en su dirección por debajo de los parpados pesados. Su mirada caliente la tocaba en todos los lugares mientras se quitaba los zapatos.


  

  ―¿Más? ¿Qué es lo que tienes?


  

  Una de las cejas de ella se levantó, mientras permitía que su propia mirada viajara desde su garganta hasta los músculos bien definidos en su pecho, cubiertos por una piel levemente morena. Un rastro alegre de vello de un tono rubio oscuro atraía su mirada a un abdomen trabajado y un estómago bronceado, pasó por el ombligo y por la línea de la cintura de sus jeans.


  

  ―No creo que tenga nada que no hayas visto antes. ―Colocó las manos sobre los hombros de él y recorrió su pecho con los dedos. Los músculos saltaron por debajo de su caricia y ella deslizó las manos hasta el liso estómago de él―. No hago yoga. Nada de posiciones de perrito. ―Bajó la mano hasta el cierre de sus pantalones acariciando el miembro grande y rígido, que sus pantalones mal conseguían contener―. Lo siento mucho. Conmigo es solo sexo tradicional.


  

  ―Estoy excitado desde hace meses, no necesitas hacer nada además de acostarte allí y respirar. ―Bajó la cabeza y le besó el hombro. Le desabotonó el sujetador, que cayó en los pies de ella―. Estoy feliz de hacer del resto.


  

  Abrió el botón del pantalón. Luego, pasó la mano por la ropa interior blanca.


  

  ―¿No quieres que haga esto?


  

  Envolvió su miembro grueso y caliente con la mano de ella. Tal como sospechó la primera vez en que él la besara, Brad se había transformado en un gran hombre. La respuesta vino ahogada.


  

  ―¡No! ¡Sí!


  

  ―¿Sí o no?


  

  Den introdujo la mano dentro de la ropa interior y los pantalones. El pulgar se deslizó por el nervio grueso de su pene. Brad silbó entre dientes. Entonces su boca buscó la de ella y el olor masculino de Brad le llenó la nariz y lo bebió todo en sus pulmones. Olía a piel limpia y sabía a sexo. No había futuro con Brad. Solo aquella noche. Eso era suficiente. Él la tomó por las muñecas, con todo el dolor de su alma, y se las sujetó atrás de la espalda de ella, apretándole los senos contra su pecho.


  

  ―¡Mierda! ―dijo, la voz excitada, la respiración rápida―. Ve más lento, si no, no voy a aguantar. Así solo voy a durar cinco segundos.


  

  Ella habría aceptado esos cinco segundos. Cinco segundos con Brad parecían mejor que nada que hubiera experimentado hacía mucho tiempo. Brad se alejó y se quitó los pantalones, la ropa interior y los calcetines. Sin la ropa era… Madre de los santos. Cuando se agachó para agarrar la cartera del bolsillo trasero de los pantalones, Deb sintió el impulso de inclinarse hacia adelante y morderlo.


  

  ―Imagino que ese parche en tu cadera no será nicotina ―dijo, mientras se enderezaba.


  

  ―No.


  

  ―¿Noventa y cinco por ciento de seguridad para evitar el embarazo?


  

  ―Noventa y nueve.


  

  La tomó por la mano y colocó el condón en la palma.


  

  ―Te dejo a ti la elección.


  

  A pesar de encontrarlo como una delicia de hombre para Deb no había elección. Rompió el envoltorio y tomó el anillo de látex lubricado. Colocándolo por encima de la cabeza redonda del pene lentamente lo cubrió hasta la base.


  

  ―Quédate sentado, Brad ―ordenó.


  

  Cuando él obedeció, ella se bajó las bragas desde las caderas. Él la miró mientras bajaba por las piernas y entonces, su mirada regresó a su parte intima.


  

  ―Eres preciosa, Deb. ―Estiró la mano hacia ella, que se arrodilló, sentándose a horcajadas sobre su regazo. Él le besó el estómago―. Por todas partes. ―Acunó su entrepierna con la mano y la acarició con sus dedos―. Principalmente aquí.


  

  Brad tomó su miembro con una de las manos y lo empujó a ella hacia abajo con la otra mano. Deb gimió mientras sentía la cabeza del pene, suave, dura y caliente. Brad la penetró parcialmente y el cuerpo de ella no resistió la invasión. Estaba tan lista para él que solo existía el placer intenso. Deb colocó las manos alrededor del cuello de él y se bajó hasta estar completamente conectados.


  

  La sensación le atravesó el cuerpo, desde la cabeza hasta los dedos de los pies. Los ojos se le cerraban, apretó los músculos alrededor de cada centímetro de aquella dureza. Hacía tanto tiempo… Sentía la gloria de la satisfacción con la virilidad de Brad dentro de sí. Era evidente que él no estaba tan satisfecho. En un instante ella estaba apretándolo, tomándose su tiempo, y en el siguiente se encontraba de espaldas en el sofá, mirándolo. Brad tenía uno de los pies fijos sobre el suelo y todavía esta encajado profundamente dentro de ella.


  

  ―Este es el momento en el que solo necesitas respirar. ―Den jadeó al escucharlo. Brad se alejó de ella casi completamente, apenas para empalarla tan a fondo que la hizo sentirlo en el cuello del útero―. ¿Eso es lo bastante para ti? ―Un gemido profundo partió del pecho de la mujer y el placer se hizo eco de su cuerpo―. ¿O quieres más?


  

  Ella dobló una de las piernas alrededor de la espalda de él.


  

  ―Quiero más ―susurró, mientras él comenzaba a moverse, estableciendo un ritmo perfecto de placer―. Esto es tan bueno. ―Se humedeció los labios secos―. ¿Y si paro de respirar y me desmayo?


  

  Con el rostro justo encima de ella, Brad le respondió:


  

  ―Te despertaré cuando termine.


  

  La risa de ella se transformó en un largo quejido, mientras él aumentaba el ritmo y cada parte del cuerpo de Deb se concentraba en el órgano latente dentro suyo. Más rápido, más duro y más intenso. Más y más. El aliento de él le rozaba la cara mientras la penetraba. Una sensación creciente de ternura, acariciándola por dentro de una sola vez.


  

  Moviéndola con él, devolviendo cada estocada con otra estocada. Dentro y fuera, dentro y fuera. Tomada por el placer ardiente que no deseaba terminar, no sabía hasta cuando continuarían, hasta que él la llamó.


  

  ―Deb. ―Su voz era áspera, destrozada―. ¿Cariño, estás cerca?


  

  Antes de que pudiera responder, ella gritó, de la forma vulgar que una vez dijo que consideraba como una pérdida total de dignidad, a medida que un clímax delicioso la tomaba, el calor fluyendo por su cuerpo. No vio ni escuchó nada además de la pulsación de su pecho y su cabeza.


  

  Sintió como su líquido caliente se desbordaba sobre la base del pene de Brad y como las estocadas se volvían más ruidosas con un sonido acuoso, en ese momento ni siquiera se le ocurrió que el sofá de la bisabuela probablemente estaría terriblemente dañado. El la penetró cada vez más fuerte hasta llegar al éxtasis. Gemidos explotaron en su garganta y chocaron con el sonido intenso de placer masculino, primitivo y posesivo. Con un último impulso, él deslizó los brazos debajo de los hombros de ella y la apretó fuerte contra su pecho.


  

  ―Deb… ―Suspiró en medio de espasmos irregulares y ásperos―. Si yo hubiese sabido que eras tan buena, te habría lanzado por encima de los arbustos y habría hecho esto la primera vez que te besé, en septiembre.


  

  ―Si yo hubiese sabido que iba a ser tan bueno… ―Tragó saliva y se humedeció los labios con la lengua―. Probablemente te lo hubiera permitido.


  

  Durante unos momentos, él permaneció en silencio mientras le besaba la sien, disfrutando la dulce calidez de aquella sensación de victoria.


  

  ―¿Deb?


  

  ―Hmm.


  

  ―El condón se rompió.


  

  La sensación explotó como una burbuja de jabón. Empujó los hombros de él mientras sentía la sangre huir de su cabeza.


  

  ―¿Cuándo?


  

  Él miró fijamente su rostro.


  

  ―Unos cinco segundos antes de que me corriera.


  

  ―¿Y no paraste?


  

  Brad dejó escapar una carcajada y retiró el cabello de ella de su frente.


  

  ―Puedo contenerme, pero no hasta ese punto. No cuando estoy sintiendo tu orgasmo apretando mi polla de esa manera. ―Le besó la punta de la nariz y sonrió―. Lo juro por Dios Deb yo no sabía que iba a correrme con tanta fuerza.


  

  ―¿Cómo es que puedes reírte? ―Le empujó los hombros, pero los brazos alrededor de ella la apretaron.


  

  ―Porque estás usando ese parche que tiene un noventa y nueve por ciento de seguridad. ―Su sonrisa aumentó un poco más―. Porque si estás limpia y sabes que yo también lo estoy.


  

  ―¿Cómo puedo estar segura de eso?


  

  ―Porque yo jamás te mentiría sobre algo tan importante. Confía en mi Deb, no te voy a lastimar.


  

  ¿Confiar en Brad? Miró dentro de sus ojos. No había provocaciones, juegos o trucos. Solo la sincera verdad. Él se alejó un poco entonces y lentamente la penetró otra vez.


  

  ―Si yo estuviese enterado que existe la más remota posibilidad de que pasara algo malo, te lo contaría. Cree en mí.


  

  ¿Creer en él, cuando todavía estaba dentro de ella?


  

  ―Si estas mintiendo, te mato. Juro por Dios que te mato. Brad sonrió como si acabara de ganarse la lotería.


  

  ―Viniendo de la autora de Rendida al amor, eso no es muy romántico.


  

  ―El amor y el romance están sobrevalorados. ―Pasó las manos por los hombros de él hasta los lados de su cuello―. El sexo alocado y caliente es mucho mejor.
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  ―Feliz Navidad! ―Deb agarró a Leo y le dio un fuerte abrazo, mirando por encima del hombro a Brad


  

  También esbozaba una sonrisa mientras su mirada sostenía la de ella y Deb recordó claramente la noche anterior. Sintió un flujo correr por el pecho y desvió la mirada.


  

  ―Me encantó el cuadro ―afirmó Leo cuando Deb bajó los brazos y se apartó―. Brad me contó que tú le ayudaste a escogerlo.


  

  Concentró su atención en Leo e intentó ignorar el hormigueo en su estómago.


  

  ―¡Qué bueno que te gustó! ―Varios meses atrás, ella, Leo y su madre habían acordado no dar regalos. En vez de eso, acordaron donar dinero que sería para gastos del Ejército de Salvación―. Y él me dio tu libro, pero eso ya lo sabes.


  

  ―Sí, sé que lo vas a colocar encima de la chimenea junto a los otros.


  

  Extendió la mano hacia Brad, escondida detrás de la fachada de sofisticación y autocontrol que había desarrollado


  

  ―¡Feliz Navidad, Brad!


  

  Él le tomó la mano y su sonrisa apareció. La noche anterior y hasta el final de la mañana él la había tocado con aquellas manos grandes y calientes y después de la primera vez en el sofá, hicieron una corta pausa para comer pizza antes de recomenzar en la cama y terminar sobre las dos y media enjabonando sus cuerpos y deslizando sus bocas por las pieles húmedas y lavadas.


  

  ―¡Feliz Navidad, Deb!


  

  Su pulgar acarició el de ella y su tono de voz sugería que le estaba leyendo la mente. Deb reprimió el impulso de alisarse el cabello y ver si tenía una pelusa en el cuello de satén negro. No estaba usando nada nuevo o diferente este año. Llevaba la falda de terciopelo rojo que le llegaba hasta los tobillos y el cinturón de franjas que siempre llevaba para Navidad, con botas de cuero negras de tacón alto. Nada especial para llamar más la atención. Por lo menos era lo que se decía a sí misma, sin importar mucho si era verdad o no. Estaba bonita y lo sabía.


  

  ―¿Qué les gustaría tomar a los caballeros? ―preguntó Joyce.


  

  Brad bajó la mano y volvió su atención a la madre de ella. Él y Leo pidieron Glenlivet con hielo y Joyce les sirvió diciendo que el whisky era una excelente opción. Deb se quedó con el vino. Después de media hora discutiendo sobre el tiempo y sobre los recientes acontecimientos mundiales, todos se fueron hasta el comedor. Allí, entre velas pequeñitas de Navidad, festejaron la tradicional cena de los Downey, con jamón con cobertura, patatas Grandmere, patatas dulces con cobertura de azúcar y servidas con cajú y estragón. En las copas de cristal de la bisabuela de Deb se había servido ponche cerca de los platos.


  

  Como era el hombre mayor Leo se sentó en la cabecera de la mesa. Brad se sentó a su derecha y Joyce a su izquierda, sin perder la manía de la etiqueta, Joyce insistió que Deb se sentara cerca de Brad. No sería correcto que las dos mujeres estuvieran en el mismo lado de la mesa. Eso normalmente no habría sido un problema y Deb se habría afanado por incentivar una conversación entre los invitados. Pero esa noche no conseguía pensar en nada que decirle al hombre que le diera tres orgasmos la noche anterior, ni a Leo, que siempre fue una figura paterna para ella.


  

  Tenía la seguridad de que había un letrero luminoso sobre su cabeza en el que se leía “Tuve una fabulosa noche de sexo” y temía decir cosas equivocadas y que todos se dieran cuenta. El sexo sin compromiso era algo nuevo para ella, o por lo menos sexo sin una buena cena y un cine antes. No estaba exactamente avergonzada, o no tanto como debería, principalmente tomando en cuenta el aspecto oral del baño que tomaron. Pero no sabía qué decir o hacer. Se sentía como un pez fuera del agua.


  

  Gracias a Dios que ninguno parecía notarlo. Brad no parecía preocupado con aquellas dudas. Se encontraba tranquilo en la silla de al lado encantando a su madre con historias sobre todos los lugares por los cuales viajaba y preguntando sobre varios clubs y actos de caridad. Estaba habituado al sexo sin ataduras y Deb tenía que admitir que estaba un poco irritada con su modo de ser. Lo correcto sería que él estuviese tan agitado como ella.


  

  ―Durante años he intentado convencer a Deb de que necesita desenvolverse y participar en mi club de Damas de Le Bois ―decía Joyce, mientras tomaba un trago de Glenlivet―. Por medio de varios actos benéficos, acumulamos más de trece mil dólares este año. Estamos muy emocionadas, en especial porque Galvin Armstrong y su orquesta tocará para nosotros en el Hotel Grove, sé que a Deb le gustaría si participase en esas cosas.


  

  Galvin Armstrong era más viejo que cualquier cosa que recordara Deb. Así que necesitaba cambiar de tema antes de que se viese envuelta en la recaudación de beneficencia del año siguiente.


  

  ―Brad comió mono. ―Leo y Joyce volvieron su atención de súbito a Brad, que encaraba a Deb con el tenedor cerca de la boca―. Y caballo ― añadió.


  

  ―¿De verdad, hijo?


  

  ―¡Ah! ―Joyce puso la copa en la mesa―. No creo que yo pudiese montar a caballo. Tuve un pony cuando era pequeña, su nombre era Lady Clip Clop.


  

  Despacio, Brad giró la cabeza y miró a Deb.


  

  ―He comido un montón de cosas diferentes. Algunas eran buenas otras no tanto. ―Sonrió―. Unas cuantas que no me importaría repetir.


  

  El recuerdo de él acariciando su ombligo con besos calientes le apareció en la cabeza. Creo que te va a gustar esto, dijo la noche pasada, conforme iba descendiendo. A ella le gustó bastante.


  

  ―Pero ahora estoy con ganas de probar el jamón de Navidad. ―Brad volvió a mirar para el otro lado de la mesa, mientras colocaba la mano sobre el muslo de Deb―. Es una maravilla, señora Downey.


  

  Deb lo miró de reojo, a medida que él le levantaba el vestido.


  

  ―Por favor, llámame Joyce.


  

  ―Gracias por la invitación, Joyce ―dijo como ejemplo perfecto de educación, mientras sus dedos recogían la falda.


  

  Deb no estaba usando medias y estiró la mano por debajo de la mesa antes de que él le tocase la piel desnuda. Lo agarró con cuidado y le retiró la mano.


  

  ―Recibí una tarjeta de Navidad de la hermana de tu padre ―anunció Joyce mirando en dirección a Deb.


  

  ―¿Cómo está Eleonor?


  

  Deb se tomó de un trago el ponche. Mientras el ron se deslizó en su boca, Brad le subió la falda por encima de la rodilla y colocó nuevamente la mano en el muslo de Deb. El calor de su contacto la asustó, haciendo a Deb enderezarse de repente.


  

  ―¿Estás bien? ―preguntó Brad con todo el descaro que había coleccionado durante treinta y cinco años, como si preguntase sobre el tiempo.


  

  Deb compuso una sonrisa tensa en su rostro.


  

  ―Estoy bien.


  

  Ajena a lo que sucedía, Joyce continuó:


  

  ―Aparentemente, Eleonor descubrió la religión.


  

  Colocó la mano sobre la de Brad, pero el agarre de él era más fuerte. Además de luchar para arrancar la mano de la suya y llamar la atención de todos para que supieran qué pasaba debajo de la mesa no había nada que Deb pudiera hacer.


  

  ―Eleonor siempre fue un reto para mi paciencia ―continuó su madre―. Una fuente de vergüenza, lo que es una hazaña para esa familia.


  

  ―¿Cuántos años tiene Eleanor? ―Quiso saber Brad, con un tono de voz educado y curioso mientras su mano subía.


  

  Piel contra piel, el calor se extendió por el muslo de Deb, su caricia trayendo recuerdos carnales de la noche anterior, en la cama, en la ducha y claro, en el viejo sofá.


  

  ―Creo que setenta y ocho. ―Joyce hizo una pausa para comer los guisantes restantes―. Se casó y se divorció ocho veces.


  

  ―Una vez bastó para mí ―agregó Leo, balanceando la cabeza―. Hay gente que no aprende…


  

  ―Es verdad. Mi tío abuelo Alton fue herido en una disputa matrimonial ―confesó Joyce, extrañamente dispuesta a revelar los esqueletos en el armario de la familia, gracias a la tercera copa de Glenlivet―. Desgraciadamente él se encariñaba con las esposas ajenas. Olvidándose de la suya propia. Típico…


  

  ―¿Dónde fue herido? ―Brad deslizó los dedos por la parte del frente de las bragas de Deb. La mirada de ella era medio confusa y casi se cayó de la silla.


  

  ―Una bala en la nalga izquierda. Estaba huyendo con los pantalones bajados.


  

  Brad rio y sus dedos rozaron los de ella conjuntamente con el encaje. Deb apretó las piernas y reprimió un gemido, mientras la conversación seguía sin ella. Leo comentó sobre… algo y Joyce respondió con… algo y Brad tiró del elástico alrededor de lo alto de la pierna de ella y preguntó algo…


  

  ―¿No es cierto, Deb? ―preguntó Joyce.


  

  Sus ojos regresaron a su madre.


  

  ―Sí, sin duda. ―Sacó la mano de él de su entrepierna y se levantó, con cuidado de mantener su falda abajo―. ¿Postre?


  

  ―Creo que todavía es temprano.


  

  ―¿Leo? ―preguntó Deb, juntando los platos y los cubiertos.


  

  ―Nada para mí de aquí a media hora.


  

  ―¿Puedo recoger tu plato, Brad?


  

  Él se levantó.


  

  ―Claro.


  

  ―Bien. ―La ultima cosa quería era que la siguiese y terminara lo que había comenzado―. Quédate aquí y relájate con mi madre y con Leo.


  

  ―Después de esta maravillosa cena, necesito caminar un poco ―insistió.


  

  Joyce extendió su plato a Deb.


  

  ―¿Por qué no le muestras la casa a Brad?


  

  ―Ah, no creo que él…


  

  ―Me encantaría ―interrumpió él.


  

  Brad la siguió hasta la cocina y colocaron los platos en el fregadero. Apoyó la cadera en la encimera y deslizó el dorso de sus dedos por el brazo de ella.


  

  ―Desde que entré en esta casa, estuve imaginando si traerías algún tipo de sujetador debajo de esto. Creo que no…


  

  Deb miró para abajo, para los dos puntos bien distinguibles en el frente de su top de tirantes de seda negra.


  

  ―Tengo frío.


  

  ―¡Ajá! ―Deslizó los dedos por el seno izquierdo de ella. Los labios de Deb se abrieron aspirando aire para dentro―. Estás excitada.


  

  Ella se mordió el labio superior y balanceó la cabeza, pero ambos sabían que ella estaba mintiendo. Brad suspiró y dejo caer la mano.


  

  ―Enséñame la maldita casa. Deb giró sobre sus talones y siguió a la izquierda, la última cosa que necesitaba era que Brad se acercara a ella en la casa de su madre. Existía, sin embargo, una parte de ella que acababa de descubrir los placeres del sexo sin sentido, que deseaba que él le hiciera eso y más. Le mostró la sala de visitas que su madre usaba como oficina, la sala de estar principal y la biblioteca. Él no la tocó, lo que la dejaba tan frustrada como las veces que él lo hacía.


  

  ―Yo pasaba mucho tiempo aquí ―dijo apoyándose en el estante de libros de tapa dura que iban hasta el techo.


  

  El lugar estaba amueblado con sillas antiguas de cuero y varios candelabros Tiffany.


  

  ―Me acuerdo ―dijo caminando a lo largo de los estantes empotrados de caoba―. ¿Dónde están tus libros?


  

  ―Ah… mis libros son libros de bolsillo.


  

  Brad la miró sobre su hombro.


  

  ―¿Y?


  

  ―Y mi madre piensa que los libros de bolsillo no se deben mezclar con los libros de tapa dura.


  

  ―¿Qué? ¡Es ridículo! ¡Tú eres parte de la familia! Eres mucho más importante que autores rusos depresivos y poetas muertos. Tu madre debería estar orgullosa de colocar tus libros aquí.


  

  Bien, ella siempre había pensado eso, o por lo menos pensaba que debería tener un espacio igual o una estantería en la propia casa de su propia madre. Escuchar a Brad diciendo aquello hacía que sentimientos inesperados se agitaran en su pecho.


  

  ―Gracias.


  

  ―¿Gracias por qué? ¿Tu madre sabe lo difícil que es publicar un libro?


  

  Pero ese era Brad y ella no podía permitirse sentir nada más que una leve amistad y una atracción física feroz.


  

  ―Tal vez no, pero no tendría importancia si lo supiese. Nada de lo que hago es lo bastante bueno, de manera correcta o perfecta. Ella nunca va a cambiar, así que yo tuve que mudarme. No me mato para agradarle, pero tampoco la irrito a propósito.


  

  ―No. ―Rio en silencio―. Solo desviaste su atención de ti hacia mí.


  

  Ella sonrió.


  

  ―Es verdad. ―Apuntó la puerta con la cabeza―. Voy a mostrarte el piso de arriba.


  

  Brad iba detrás, a medida que Deb subía las escaleras curvas. Vieron tres cuartos de huéspedes, el cuarto de su madre y por fin el cuarto que era de ella. Todavía había una cama de matrimonio con adornos de madera maciza con forma de óvalo en el respaldo, igual que el enorme guardarropa y una cómoda de cinco gavetas, que no era del estilo de la cama.


  

  ―Recuerdo este cuarto ―afirmó Brad, en cuanto entró más al cuarto―. Solo que era todo de color rosa.


  

  ―Sí.


  

  Él se dio la vuelta y le dijo:


  

  ―Cierra la puerta, Deb.


  

  ―¿Por qué?


  

  ―Porque no quieres que tu madre vea lo que yo voy hacer con su niña.


  

  ―No podemos hacer nada aquí.


  

  ―Casi suenas convencida. ―Caminó hasta el otro lado del cuarto y él mismo cerró la puerta―. Casi ―dijo y caminó de vuelta.


  

  Recorrió las manos por los brazos hasta los hombros de ella y hasta el cuello, la besó antes de hacer lo que él quería, los dedos de Brad se encontraron en su cuello y deslizaron las tiritas de su top hasta la cintura. Deb se retiró y se cubrió sus senos con las manos.


  

  ―¿Y si alguien entra aquí?


  

  ―Nadie va a entrar aquí. ―La agarró y colocó las palmas de las manos de ella en sus hombros―. Estás con los pezones duros y las bragas mojadas, solo yo sé que estás así. ―Colocó sus manos sobre sus senos, ahuecándolos y deslizando sus pulgares sobre las puntas endurecidas―. Estuve pensando en hacer esto desde que entré a esta casa, sobre todo cuando tu madre contaba historias de caridad. Estaba imaginando si alguien se daría cuenta si yo desaparecía debajo de la mesa y te besaba entre las piernas. Estaba imaginando que estabas tan excitada como yo, entonces sentí tus bragas y supe que iba a estar dentro de ti en algún momento de esta noche.


  

  Le besó el cuello y deslizó las manos por debajo del suéter y de la camiseta que ella usaba.


  

  ―Yo pensé que después de la noche anterior no querrías tener más sexo ―dijo ella mientras una de sus manos iba hasta el botón de los pantalones de él―. Que ya lo habrías sacado fuera de tu organismo.


  

  ―Sí. Y yo te subestimé. Mi predicción es que va a suceder por lo menos una vez más. ―Brad agarró y levantó la parte de atrás de los muslos de Deb, ella le abrazó la cintura con las piernas, acercando la ingle al pene mientras él la cargaba venciendo la corta distancia hasta la pesada cómoda de roble―. Dime como cuán desesperada estás por esto. ―La ajustó sobre el tocador y le subió la falda hasta la cintura.


  

  ―Desesperada al punto de dejar que me desvistas con mi madre en el piso de abajo.


  

  Él empujó sus muslos y buscó sus bragas.


  

  ―Caminar por esta casa sabiendo que estabas tan mojada casi me mata.


  

  Ella abrió el cierre de su pantalón y lo tocó por dentro de su ropa interior. Sintió su pulso.


  

  ―Está duro.


  

  ―Voy hacer que te corras.


  

  ―Estoy contando con eso.


  

  En vez de deslizar las bragas por sus piernas, las deslizó a un lado y enseguida la penetró, grueso, enorme y ella abrazó su trasero con las pantorrillas hasta tenerlo todo adentro. La carne de él era caliente y ella comprimió los músculos alrededor de su miembro. El beso que le dio fue suave y dulce, mientras se movía, retirándose levemente y aliviándose de nuevo al adentrarse otra vez.


  

  ―Eres tan caliente como recuerdo ―susurró él por encima de sus labios―. Tan buena y apretada. ―Deb recostó la cabeza en el espejo, él le besó el cuello y por debajo de la oreja―. Te deseo tanto. Deseo besarte en todos los lugares, como lo hice anoche.


  

  Fundió sus labios contra los de ella y un gemido profundo salió de su garganta. Salía y entraba con fuerza. Si hubiese habido alguna cosa en las gavetas de la cómoda, habría hecho mucho ruido. Sabía bien que estaban vacías y el único sonido en el cuarto era su respiración pesada. Él la penetraba en forma constante. Acariciando las paredes internas de Deb y masajeándole el punto G. No tardó en llegar la primera onda de orgasmo y elevar su cuerpo con un calor blanco e intenso, dejándola sin respiración y retorciendo los dedos de los pies dentro de sus botas negras. Tan pronto como llegó, comenzó de nuevo.


  

  ―¡Oh, Dios mío! ―jadeó tan pronto la golpeaba el segundo orgasmo.


  

  En medio del propio placer que experimentaba sintió la poderosa eyaculación dentro sí. El gemido del él salió de lo más profundo de su pecho. Sus rodillas apenas lo mantenían, apretó más los muslos de Deb para no caerse.


  

  ―¡Jesús Todopoderoso! ―alcanzó a decir en medio de un susurro rudo y ronco.


  

  Cuando todo terminó y su pulso estuvo más calmado Deb retiró las piernas de la cintura de él. Mientras, Brad luchaba por recobrar el aliento. Ella nunca había sentido nada así en la vida, cuando por fin consiguió hablar, miró dentro de sus ojos verdes y le dijo:


  

  ―Fue sensacional.


  

  ―También lo creo.


  

  Ella parpadeó varias veces.


  

  ―Tuve un orgasmo múltiple.


  

  ―Lo percibí.


  

  ―Nunca había tenido uno.


  

  Esa maldita sonrisa volvió a aparecer en la cara de Brad Nelson.


  

  ―Feliz Navidad.


  

  ***


  

  Pocos días después de Navidad, Deb se encontró con sus amigas para almorzar en el restaurante mexicano favorito de ellas. Alrededor de una enorme bandeja desplegable, discutían sobre libros y hacían una tormenta de ideas sobre argumentos. Alexa tenía acabado un libro, los libros de Mary no salían con la misma frecuencia que las otras tres escritoras especializadas, a ella le llevaba mucho tiempo colocar su cabeza en orden después de su reciente romance sobre crímenes verdaderos.


  

  Conversaban y reían como siempre lo hacían. Hablaban de una cosa y otra, de la vida de ellas. Dwayne seguía asediando a Alexa, dejando cualquier cosa en la puerta de su casa. Lara estaba pensando en tener hijos. Y Mary acababa de comprar una casa de verano en Truly, una pequeña ciudad a 161 kilómetros al norte de Saint Lois. La única cosa que Deb no había compartido con sus amigas había sido su relación con Brad. Primero porque no había una relación, solo relaciones sexuales y ella no era del tipo que hablaba de su vida sexual. No como Mary, si tuviese una. El otro motivo era que todo era tan nuevo que ella no sabía que pensar de aquello.


  

  Brad había dejado la ciudad un día después de Navidad, pero no antes de llevarla a casa y tenerla una vez más. Nunca había conocido a un hombre al que le gustara tanto el sexo como a él. No. Corrección. Nunca había conocido a uno que fuera tan bueno como Brad. Era un hombre que decía “voy hacer tal cosa contigo” y no solo la hacía, sino que también superaba todas las expectativas. Al llegar a casa después de almorzar con sus amigas, había un mensaje en el contestador automático. De Brad.


  

  ―¿Estás allí? ―Comenzó a decir mientras ella se quitaba el abrigo―. Tengo una fiesta de Año Nuevo aquí en Seattle y tengo que ir, estaba pensando que en caso de que no tengas qué hacer…, ¿podrías ir conmigo? Hmm… Llámame y me dices.


  

  ¿Fiesta de Año Nuevo? ¿En Seattle? ¿Estaba loco?


  

  Sirviéndose una Coca-Cola retomó la llamada para hacerle esa misma pregunta.


  

  ―Es una hora de vuelo ―dijo él―. ¿Ya tenías planes?


  

  Si Brad hubiese sido su novio Deb tal vez se habría hecho la difícil, fingiendo que tenía planes y que estaba a punto de cancelarlos solo para él.


  

  ―No.


  

  ―Yo pago tu pasaje ―afirmó.


  

  ―No son baratos. ―Agarró la Coca-Cola, subió hasta la oficina en el piso de arriba―. ¿Cuál es tu motivo oculto?


  

  ―Quiero pasar un tiempo con una mujer bonita.


  

  Días atrás él la habría dejado alucinada si le decía que era bonita. Aquella pequeña parte de Deb que aún vivía en el fondo de ella, la parte que le seguía como niña. Ahora no sabía con seguridad qué pensar de aquel elogio. Parecía ahora algo que un hombre le diría a su novia y Deb sintió que no podía permitir ninguna oportunidad para que una relación atravesara las murallas construidas para proteger su corazón. No tomaría en serio las cosas que los hombres siempre les decían a las mujeres. No significaba nada.


  

  ―No me digas que allí en Seattle, no existen mujeres que podrías invitar. ―Primero esperó que la pizca de celos atormentara su corazón, cuando no sintió nada, sonrió. ¡Genial! Una mujer no sentía celos por un amigo que no era su novio. Especialmente cuando él vivía en otro estado―. Tengo algunas, pero ninguna tan interesante como tú. Ni tan divertida.


  

  ―¿Eso significa que no tendrían sexo contigo?


  

  ―Oh, seguro que tendrían sexo conmigo. ―La risa de él atravesó la línea telefónica―. Y ya que has sacado el tema, trae algunas cosas sexys porque creo que vamos a tener que hacer el amor muchas veces, para sacar todo de nuestro sistema.


  

  Hacer el amor. Lo que había pasado entre ellos no había sido amor, había sido sexo. Delicioso, salvaje, increíblemente bueno. Pero era diferente que hacer el amor. Era puramente físico… ¿no?


  

  ―Ah, ¿Qué tal si lo vomitas? Digo, así lo sacarías del organismo.


  

  ―Prefiero la terapia sexual. Creo que podemos usar una rutina de ejercicios físicos. Sé que yo podría.


  

  Ella tenía que admitir que sonaba bien. Después de no sentirse atrayente por tantos años, tener un hombre que la desease tanto como Brad la deseaba era adictivo. Y en aquel momento de su vida, el sexo caliente, salvaje e increíblemente bueno era mejor que el amor. En el futuro buscaría su alma gemela nuevamente, alguien con quien pasar la vida. Quería un marido y una familia. Quería un “felices para siempre” con un hombre “feliz para siempre”. Querer aquello estaba en su ADN, pero por ahora solo quería divertirse con un hombre de buen humor, como Brad. Que nunca, jamás, debería ser confundido con un hombre “feliz para siempre”


  

  ―Está bien, ―concordó―. Solo que voy a tener que comprar algo de ropa cuando llegue allí. ¿Te parece bien?


  

  ―Tal vez yo necesite de más sesiones de terapia para superar ese trauma.


  

  Deb rio y comenzó a seleccionar las tiendas en su cabeza. Además de la lista normal que contenía Nordstrom, Niernas e Saks, añadiría Club Monaco, BCBG y Bebe. Wow, hacer compras y luego un atracón de sexo. Pocos meses atrás su vida era un desastre. Qué manera de comenzar el año nuevo.
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  Brad agarró el cuchillo y cortó varios emparedados de pavo por la mitad. Los colocó sobre un plato y alcanzó un paquete de patatas. Nunca había pagado un vuelo para una mujer y menos para pasar un día en la cama con ella. Pero entonces no pensó en que nunca antes estuvo con una mujer como Deb. Vistiendo solo su ropa interior.


  

  Agarró el almuerzo y salió de la cocina. Aquella mañana había ido a buscar a Deb al aeropuerto de Seattle y solo cuando la vio descender por las escaleras del avión, en dirección a él, linda en aquel abrigo negro con un chal rojo, fue que notó cuánto le gustaba estar con ella. Tenían muchas cosas en común. Era inteligente y bonita y no estaba exigiendo nada. Y más importante, era una compañía tranquila. Por experiencia propia, bastaba que un hombre follara con una mujer más de dos veces y luego aparecía la palabra “relación”, siempre seguida de cerca por la palabra “compromiso”.


  

  Parecía que las mujeres no sabían permanecer calladas. Siempre necesitaban complicarlo todo. Caminó hasta la cama y su mirada se dirigió hacia Deb, sentada en el medio de su cama, una maraña de sábanas blancas subidas hasta las axilas.


  

  ―No hay nada para ver excepto fútbol ―dijo con disgusto, haciendo zapping por los canales con el control remoto―. Detesto el futbol. Una vez salí con un tipo que grababa todos los partidos. Tenía el cabello todo desarreglado y un chupón rosado en el hombro.


  

  ―Yo veo fútbol cuando no tengo nada mejor que hacer. ―Colocó el plato en el borde de la cama y se arrastró hasta Deb.


  

  Le pasó medio sándwich y la besó. Le gustaba como olía su piel y el sabor de ella en su boca.


  

  ―Rompí con él cuando lo sorprendí viendo futbol mientras teníamos sexo. ―Mordió un pedazo y tragó―. Encendía la televisión y la dejaba sin sonido para que yo no supiese.


  

  ―¡Bastardo sinvergüenza! ―Brad abrió la tapa de las Pringles y comió algunas.


  

  ―Pues sí. Soy un imán de bastardos sinvergüenzas. ―Apagó la televisión y tiró el control remoto sobre la cama―. Es por eso que me estoy dando un tiempo con los hombres.


  

  Brad dejó de masticar.


  

  ―¿Y yo qué soy?


  

  ―Eres solo un amigo con beneficios. Después de Lance, me merecía beneficiarme de los beneficios. ―Rio y mordió nuevamente su sándwich.


  

  Un motivo más para que le gustase a él. Le pasó algunas patatas fritas y agarró medio sándwich para sí mismo.


  

  ―Dime una cosa, si eres una chica a la que le gustan un montón los beneficios, y los dos sabemos que lo eres, ¿por qué acabaste comprometiéndote con un gay? Eso de querer agradar a tu madre lo explica hasta cierto punto.


  

  Por algunos instantes Deb se lo pensó.


  

  ―Fue sucediendo de a poco. Al comienzo, era una relación bastante típica. Él tenía menos apetito sexual que otros novios, pero yo me decía a mí misma que eso no era nada para preocuparme. Lo amaba. Y cuando amas a alguien se debe aceptar. Y cuando te has hundido en las negaciones no ves nada más, en realidad tal vez no quería ver. ―Se encogió de hombros―. Y además del sexo, no había ninguna señal descarada. Solo montones de pequeñas señales que yo ignoraba.


  

  ―Como todo ese encaje y porquerías de chicas que cuelgan sobre tu cama. Un heterosexual nunca toleraría dormir debajo de aquello.


  

  Ella lo miró y colocó su cabello detrás de la oreja.


  

  ―Tú lo hiciste.


  

  Brad negó con la cabeza.


  

  ―Yo tuve sexo debajo. No duermo debajo de encaje.


  

  Eso le hizo recordar el sexo que acababan de tener. Comenzaron en la puerta principal y terminaron después sobre una confusión de sábanas blancas en la cama. Deb estaba tan deseosa de Brad como él por ella y un hombre que sabe que una mujer lo desea tanto como él a ella, es un afrodisiaco poderoso. El sexo habría sido incluso aún mejor si ella no le hubiera pedido que usara un condón.


  

  ―Pensé que confiabas en mí sin preservativo ―dijo comiendo una patata frita.


  

  ―Confió en ti ―dijo, con una leve inclinación de cabeza y mirándolo a él―. Pero asumo que has estado viendo a otras mujeres y debo tener cuidado.


  

  ―¿Viendo a otras mujeres? ¿Desde el último fin de semana? Gracias por el cumplido, pero no me muevo tan rápido. ―Él había asumido que ella no había visto a nadie y solo de pensar que tal vez sí lo hubiese hecho le molestó más de lo que quiso admitir―. ¿Tú has estado con otro hombre?


  

  ―No ―respondió ella.


  

  ―¿Y qué tal si seguimos así? ―Agarró una botella de agua y le quitó la tapa.


  

  ―¿Estás diciendo que quieres que seamos sexualmente exclusivos? ¿Los dos?


  

  Brad tomó un trago de agua y enseguida se la ofreció. Le gustaba la idea de que Deb solo tuviera sexo con él y no quería tener sexo con otra mujer.


  

  ―Claro.


  

  ―¿Puedes hacer eso?


  

  El frunció el ceño.


  

  ―Sí. ¿Puedes tú?


  

  ―Solo quiero decir que tú vives en otro estado.


  

  ―Eso no es un problema. He estado visitando bastante a mi padre y créeme he estado sin sexo antes. No me gustó, pero sobreviví.


  

  Deb tomó un trago y pareció pensar un minuto antes de devolverle la botella.


  

  ―Muy bien, pero, Brad, si llegas a encontrar a alguien, tienes que decírmelo.


  

  ―Encontrar a alguien? ¿Encontrar a alguien para qué?


  

  Ella se limitó a mirarlo fijamente.


  

  ―Muy bien. ―Brad se inclinó y besó el hombro de Deb―. Si me canso de ti, te lo diré.


  

  Ella deslizó la mano por su pecho y los escalofríos le recorrieron la piel.


  

  ―Me di cuenta de que no mencionaste que pasa si yo me canso de ti primero.


  

  Brad rio y la empujó a la cama. Probablemente aquello no sucedería. Después de terminar de almorzar, tomaron un baño y salieron del apartamento para lo que Brad imaginó que sería un rápido paseo a Shopping Pacific Place. No era dado a hacer compras y no tenía mucha ropa. Tenía unos pocos trajes de Hugo Boss y algunas camisas de vestir, pero prefería los jeans con los cuales podía ocultar sus accesorios y camisetas de algodón confortables de Eddie Bauer.


  

  En verdad, ir de compras era una de las cosas que menos le gustaba, pero por algún motivo se permitió ser arrastrado por el centro de Seattle con Deb probándose estantes enteros de ropa, revisando numerosas bolsas y alucinando al descubrir zapatos plateados en Nordstrom. Después de la quinta compra y varias bolsas, Brad se relajó y se limitó a aceptar la situación. Aunque no podía decir que se divirtió había sido interesante. Deb tenía un estilo definido y sabía lo que quería cuando lo veía. Durante su paseo en Club Mónaco él pudo prever qué llamaría la atención de ella.


  

  Aquella mañana, cuando la recogió en el aeropuerto, se preguntó por qué vendría con dos maletas enormes para un viaje tan corto. Ahora lo sabía. Deb era la clásica adicta a las compras. Más tarde Brad la llevó a la fiesta de Año Nuevo de su amiga de facultad, Sophie Blacke.


  

  ―¿Estás seguro de que Deb es solo una amiga? ―preguntó Sophie mientras le ofrecía una cerveza.


  

  Brad encaró a aquella mujer de un metro y cincuenta y cuatro centímetros delante suyo, luego volteó a ver a Deb.


  

  ―Sí, estoy seguro.


  

  Deb llevaba un vestido tubo plateado que la hacía parecer como si hubiera sido envuelta en papel aluminio y luego alguien hubiera presionado con sus manos por todo su cuerpo. El vestido no llegaba a ser escandaloso, aunque varias veces durante la tarde, Brad vio que algunos tipos musculosos la desenvolvían con los ojos. Al descubrir que era escritora de romance el interés aumentaba. Él sabía lo que los bastardos estaban pensando.


  

  ―Porque parece que estás preparado para derrumbar a John de un solo puñetazo ―afirmó Sophie.


  

  ―¿Tú crees que puedo con él?


  

  ―De ninguna manera, él te patearía tu culo de periodista. Si no quieres acabar matando a ese tipo, no deberías haberla presentado como tu “amiga”.


  

  Tal vez Jane tuviese razón, pero parecía demasiado pronto presentarla como novia. Y tal vez a Deb no le gustase que el dijera “esta chica es mía, así que ¡apartaos de ella!” Deb podría no ser su novia, pero estaba saliendo con él y no le gustaba ver a otros hombres avanzar hacia ella.


  

  ―Sabes que te estaba tomando el pelo, ¿verdad?


  

  ―¿Sobre enfrentarme a John?


  

  ―Sí. Sobre que Deb sea “solo una amiga” creo que eres tú el que se toma el pelo a sí mismo.


  

  Abrió la boca para protestar, pero Jane se alejó para estar con su marido. Más tarde, aquella noche, mientras observaba a Deb dormida, se preguntó qué había en ella que lo atraía y no lo dejaba salir. No era solo el sexo. Era algo más. Todas aquellas compras a las que le había sometido deberían haber enfriado su interés. Pero no lo hicieron. Tal vez era que ella no tenía expectativas. Parecía no querer nada de él y cuanto más mantenía ella su distancia más cerca quería tenerla.


  

  ***


  

  A las seis de la mañana siguiente, Brad seguía inquieto, se vistió con una camiseta y un par de pantalones. Mientras Deb dormía, él empezó a preparar una cafetera y mientras se hacía el café llamó a su padre. Aunque fuesen las siete de la mañana en Saint Lois, sabía que Leo se levantaba temprano. Su relación con su padre estaba mejorando de a poco, con cada visita. No eran los más cercanos, pero ambos se esforzaban en efecto para reparar los errores del pasado. A pesar de no haber conversado con su padre desde Navidad, tenía la certeza de que Leo no sabía de la invitada que dormía en su cama. No se lo había comentado y no sabía lo que su viejo podría pensar de lo que estaba pasando entre Deb y él.


  

  De acuerdo, era mentira. Leo no estaría entusiasmado, pero, sin duda, eso ya lo sabía. Lo sabía desde la primera vez en que la besó y lo sabía la última vez en que hicieron el amor la noche anterior. Había llegado a la conclusión de que él y Deb eran adultos y lo que sucediera era algo entre ambos y nadie más. Después de terminar de hablar con Leo, Brad se dirigió hasta su escritorio. En los últimos meses se estaba divirtiendo con la idea de escribir ficción.


  

  Una serie de novelas de suspense con un personaje central fijo, en la línea del Dirk Pitt de Clive Cussles o del Jack Ryan de Tom Clancy. Su protagonista, sin embargo, sería un periodista de investigación. Brad se sentó en su escritorio y se acercó a su computador. Tenía un argumento incompleto y una vaga idea de sus personajes. Después de dos horas escribiendo sin parar, todo estaba más claro en su cabeza. Un sonido vino de la cocina y desvió la atención del drama que se desarrollaba en su cabeza y sus ojos dejaron la pantalla del computador en el instante en el que Deb entró en el cuarto usando una camisola azul que combinaba con sus ojos.


  

  ―Ah, disculpa ―dijo y se detuvo en la entrada―. No sabía que tenías que trabajar.


  

  ―No tengo. ―Se puso de pie y se estiró―. No estoy trabajando de verdad. Estoy solo jugando un poco.


  

  ―¿Al solitario? ―Camino dentro del cuarto y tomo un trago de café de la taza que tenía en su mano.


  

  ―No. Tengo una idea para un libro.


  

  Era la primera vez en mucho tiempo que estaba excitado con el hecho de escribir alguna cosa. Probablemente desde antes de la muerte de su madre.


  

  ―¿Sobre una historia que cubriste recientemente?


  

  ―No. Ficción. ―También era primera vez que mencionaba lo que estaba haciendo. Ni siquiera se lo había contado a su agente―. Estaba pensando en seguir la línea de un periodista de investigación que descubre secretos del gobierno.


  

  Deb levanto las cejas.


  

  ―¿Tipo Ken Follett o Frederick Forsyth?


  

  ―Tal vez. ―Salió de detrás del escritorio y sonrió―. O tal vez me convierta en un escritor de ficción para mujeres.


  

  Por detrás de la taza, los ojos de Deb se agrandaron y comenzó a reír.


  

  ―¿De qué te estas riendo? Soy un tipo romántico.


  

  Deb coloco la taza sobre el escritorio y, de algún modo, la risa de ella se transformó en una serie de espasmos que duraron hasta que él la agarró por encima de los hombros y se la llevó hasta la cama como Valmont Drake, en el libro más reciente de Deb, Rendida al amor.


  

  ***


  

  El día tres de marzo, Deb cumplió treinta y cuatro años con una verdadera ambivalencia acerca de tener un año más de vida. Por un lado, le gustaba la sabiduría que venía con la edad y la confianza que esa sabiduría traía. Por otro no le gustaba el tictac del reloj marcando el tiempo en su cuerpo. Aquel que la acompañaba todos los días y los años recordándole que estaba sola. Semanas atrás, planeaba conmemorar su cumpleaños con sus amigas. Lara hizo una reserva para las cuatro para cenar en The Milky Way, en el antiguo edificio Empire, que estaba en el centro, pero esperaban encontrarse antes con Deb, en la casa de ella, para una copa de vino y para darle los regalos.


  

  Mientras Deb se arreglaba para la tarde con un vestido de Michael Kors, pensó en Brad. Hasta donde sabía estaba en Florida. Hacía una semana que no hablaban. En una ocasión le contó que había decidido escribir una obra sobre la más reciente onda de migración de cubanos hacia Pequeña Habana. Los dos últimos meses lo había visto por lo menos una semana sí, una semana no, cuando él conducía o volaba hasta Saint Lois para visitar a su padre.


  

  Deb se puso un par de pendientes de plata en las orejas, se roció perfume en las muñecas. Por ahora su relación con Brad estaba bien, se divertían juntos y no había presión para intentar impresionarlo. Podía conversar con él sobre cualquier cosa, porque no había preocupación sobre si él era o no la persona correcta para ella. Sin duda alguna, no lo era. Su príncipe llegaría. Mientras tanto estaba feliz divirtiéndose con el “Sr. Ahora”. Cuando llegaba a la ciudad, ella estaba feliz de verlo, pero su corazón no se aceleraba ni pinchaba y su estómago no se revolvía. Bueno, quizás un poquito, pero tenía más que ver con el modo como la miraba que con el modo que se sentía por él. No perdía el aliento o la capacidad de pensar racionalmente. Brad era una compañía fácil. El día en que no funcionase más esa relación, la terminaría, o lo haría él. Sin resentimientos. Era el trato. Podían ser exclusivos por ahora, pero sabía que no duraría para siempre y no se permitía pensar con mucha anticipación.


  

  Cogió el lápiz labial rojo y se paró de frente delante del espejo del tocador. No estaba preparada para una relación seria. Todavía no. Solamente la semana pasada había decidido tantear el terreno, se había encontrado con Alexa en el restaurante Montego Bay, donde ocurrían en la noche citas de ocho minutos. Allí una persona pasaba ocho minutos tratando de conocer a alguien antes de pasar para la mesa siguiente. Los hombres que conoció en aquella tarde, en su mayoría parecían perfectamente buenos. No había habido nada malo con ellos. Sin embargo, dos minutos después del primer encuentro, ella había abierto la boca para decir “tengo cuatro hijos”.


  

  Como aquello no lo desinteresaba del todo ella agregó “todos con menos de seis años.” Al final de la velada se había convertido en una madre soltera que coleccionaba gatos abandonados. Cuando aquello no hizo perder el interés por completo de aquel chico tan solidario, mencionó “problemas femeninos” y él prácticamente tiró con la mesa apurado por librarse de ella.


  

  El timbre sonó en el instante en el que Deb terminara de aplicarse labial, y caminó por la casa hasta la puerta del frente. Alexa y Mary estaban en la entrada con los regalos en las manos.


  

  ―Os dije que no teníais que comprarme nada ―dijo sabiendo muy bien que ellas harían lo contrario.


  

  ―¿Y qué es eso? ― preguntó Mary, apuntando hacia una caja de correo expreso a los pies de ella.


  

  Deb no estaba esperando ninguna encomienda postal ni nada de su editora. A lo que se agachó para agarrarla reconoció la dirección del remitente en Seattle. Tenía un sello del correo de Florida.


  

  ―Creo que tal vez es un regalo de cumpleaños.


  

  Brad se había acordado de su cumpleaños, intentó detener la alegría antes de que ésta golpeara su corazón. Cuando escuchó unos pasos en la calle, casi espero ver a Brad. Era Lara, obviamente, trayendo un ramo de rosas rosadas y una pequeña caja dorada.


  

  ―Pensé que os encontraría aquí, chicas ―dijo, mientras Deb dejaba que sus amigas entraran a la casa.


  

  Deb agarró las rosas de Lara y salió a buscar un jarrón, mientras sus amigas se quitaban los abrigos, en la cocina cortó la punta de los tallos de las flores y su mirada fue a la caja blanca sobre la banqueta. Estaba sorprendida porque Brad recordara su cumpleaños. Especialmente por la tarea que suponía y el placer que había intentado evitar que le alborotaba la piel. Se dijo así misma que tal vez no fuese un regalo creativo. Muy probablemente la caja contenía un regalo que un hombre también disfrutaría. Algo como ropa interior con abertura en la entrepierna o un sujetador con flecos en los pezones.


  

  ―Dios, no aguanto más este frío ―reclamaba Mary cuando las otras mujeres iban a la cocina.


  

  ―¿Alguna de ustedes puede servir vino? ―pidió Deb, mientras colocaba las flores en un florero heredado de algún pariente fallecido.


  

  Lara sirvió y cuando terminó las cuatro amigas fueron a la sala de estar. Deb colocó el vaso en una mesita de esquina próxima al sofá y cuando se volteó, Alexa estaba colocando los presentes sobre la mesa de café. Incluida la caja blanca. Mientras las cuatro hablaban sobre envejecer, Deb abría los regalos que las amigas le habían comprado. Lara le dio un portatarjetas de visitas con un monograma y Alexa un brazalete con cristales violetas. Mary, siendo ella misma, le dio a Deb un aturdidor en forma de lápiz de color rojo para sustituir el que estaba con defectos que le había dado el año pasado.


  

  ―Gracias, chicas. Me encantaron todos los regalos ―dijo, mientras se sentaba relajada con la copa.


  

  ―¿No vas abrir aquel de allí? ―preguntó Alexa―. ¿Es de tu madre otra vez? ―quiso saber Lara.


  

  Hacía unos años, cuando estaba evitando a Joyce, su madre le enviaba lindas sabanas de lino por su cumpleaños, porque agarrar el teléfono y llamar a Deb no habría sido suficientemente pasivo-agresivo.


  

  ―No. Este año mi madre y yo nos hablamos.


  

  ―¿De quién es?


  

  ―De un amigo. ―Las tres la miraron, con las cejas levantadas, esperando por más información―. Brad Nelson.


  

  ―¿Brad el reportero? ―preguntó Alexa―. ¿El tipo que Mary piensa que tiene “presencia”?


  

  ―Sí. ―El rostro de Deb tenía un propósito inexpresivo cuando agregó―: Es solo un amigo.


  

  Mary respiró profundo.


  

  ―¡Solo un amigo y un cuerno! ¡Puedo ver en tu cara que estas escondiendo algo! ¡Siempre tienes esa mirada cuando estas escondiendo alguna cosa!


  

  ―¿Qué mirada?


  

  Lara miró hacia ella.


  

  ―Esa mirada. ―Bebió su vino de golpe―. Entonces, ¿es tu novio?


  

  ―No, es solo un amigo. ―Cuando sus amigas continuaron preguntando, suspiró y confesó―: Bueno, somos amigos que tienen sexo.


  

  ―¡Bien por ti! ―respondió Mary, asintiendo con la cabeza―. Alexa dijo que deberías usarlo como una relación de rebote.


  

  Alexa también asintió con la cabeza.


  

  ―Yo tuve algunos. El sexo sin ataduras es uno de los mejores.


  

  Lara permaneció quieta por unos instantes. Entonces pregunto:


  

  ―¿Estás segura?


  

  ―¿De qué?


  

  ―¿De que consigues lidiar con el sexo sin ataduras? Te conozco. Tienes un corazón romántico. ¿Puedes lidiar con sexo sin enamorarte?


  

  ―Puedo manejarlo. ―Puso su copa sobre la mesa de café y agarró la caja blanca. Para probarlo, les enseñaría que el regalo de Brad no era nada importante. Ni un poco―. Y lo estoy haciendo. ―Abrió la caja y sonrió. Dentro había una caja más pequeña. Envuelta en papel metálico de color rosa y un exceso de lazos y cintas―. Está funcionando muy bien. Él vive en Seattle y me ve cuando está aquí para visitar a su padre. Nos divertimos mucho y no existe ninguna expectativa.


  

  ―Ten cuidado ―advirtió Lara―. No quiero ver que te hacen daño de nuevo.


  

  ―No pasará ―respondió, desenvolviendo el papel rosa―. No amo a Brad y él no me ama.


  

  Bajó los ojos mientras abría la caja y, protegido por una tela de lunares blancos y rosas, había un cinturón de cuero negro, con una hebilla pesada de plata, una inscripción en bajo relieve: BOY TOY. Deb siguió observando el regalo mientras experimentaba una punzada aguda en el pecho y un temblorcito asustado en el estómago. Al mismo tiempo sentía como si estuviese siendo impulsada por una montaña rusa. Siempre para arriba, para arriba, para arriba y sabiendo que no había más para donde ir además de directamente para abajo.


  

  ―¿Y qué es eso?


  

  Ella levantó el presente y sus amigas rieron.


  

  ―¿Está marcando territorio? ―preguntó Alexa.


  

  Deb asintió, aunque sabía que no era así completamente. Era peor. Él veía dentro del corazón de una joven y avergonzada chica y le daba aquello que ella más deseaba. Había prestado atención. Había escuchado a esa chica y debió haber sido un gran trabajo conseguir aquello para ella. Lo había envuelto en papel de color rosa y se había asegurado de que llegara para su cumpleaños. De repente, su rostro estaba caliente y su corazón palpitaba de forma frenética, batiendo contra la muralla que levantaba para estar lejos de Brad. La muralla tras la cual se ocultaba para no ser apasionada y completamente loca por un hombre absolutamente equivocado para ella.


  

  A su alrededor sus amigas conversaban y reían, sin conocer su lucha interior por mantenerse en lo alto de la montaña rusa. Luchando, enfrentándose y manteniéndose firme. Era demasiado tarde. Estaba paralizada y comenzaba el descenso. Emociones profundas atravesaron velozmente y la fuerza arrebatadora amenazó con cortarle la respiración. Se dijo así misma que no podía permitirse amar a Brad, pero era demasiado tarde. Aquello la alcanzó con fuerza. Estaba locamente, profundamente, perdidamente, enamorada de Brad Nelson.


  

  ―Oh, no… ―suspiró.


  

  Lara percibió algo malo y preguntó:


  

  ―¿Te sientes bien?


  

  ―Estoy bien. Creo que cumplir treinta y cuatro años me pone de un humor un poco extraño.


  

  ―Lo entiendo. Cuando tenía treinta y cinco, comencé a sentir un verdadero pánico ―afirmó Lara y Deb pudo respirar un poco mejor―. Es normal.


  

  Más tarde, en la cena, Deb intentó decirse a sí misma que el ardor en su pecho no era amor de verdad, sino el resultado de haber comido calamares con pimientos jalapeños. Las lágrimas que comenzaban a picarle en la parte de atrás de los ojos eran el resultado de tener un año más de vida. Era normal y hasta Lara sabía eso. Sin embargo, cuando la comida terminó con Créme Brûlée, Deb supo que no era culpa del pimiento, tampoco de la edad.


  

  Estaba enamorada de Brad y no había pensado que sería tan espantoso. Sin duda había pasado por otras situaciones aterradoras en la vida y siempre supo cómo actuar. Esta vez no tenía la menor idea. De algún modo, cuando intentaba convencerse a sí misma de que no pasaba de amistad, el amor que sentía por él venía furtivo y en silencio. No fue un golpe en el pecho. O una mirada impresionante que vino del otro lado. Ningún hormigueo súbito, confuso y caliente que iba hasta su corazón cuando pensaba en él. En vez de eso, el sentimiento crecía de una semilla, buscando las ranuras y fisuras en la muralla que le protegían el corazón, enrollándose en ella sin que desconfiase, hasta haber llegado demasiado lejos.


  

  Aunque ella y Brad estuvieron conversando de muchos asuntos, jamás habían hablado de lo que sentían el uno por el otro. Pero por lo menos ella no lo estaba negando. Ya no. Sí, él quería exclusividad, pero sabía que no la amaba. Estuvo con hombres que la amaron. Puede que ella no hubiera sentido algo tan fuerte por él, pero sabía cómo se comportaba un hombre que amaba. No era como Brad actuaba.


  

  Una vez más se había enamorado del Sr. Equivocado. Era una idiota. Aquella noche no había dejado de pensar en Brad y cuando despertó él todavía ocupaba su mente. Pensó en el olor de su cuello, en la caricia de sus manos, pero se negó a llamarlo. Tenía la excusa perfecta: agradecer el regalo de cumpleaños. La verdad, la buena educación exigía por lo menos una llamada, pero se reusaba a caer en la tentación de escuchar su voz. Tal vez si intentaba ignorar sus sentimientos por él ellos se volverían a esconder. No se engañaría, no iban a desaparecer. Era una mujer de treinta y cuatro años, veterana en relaciones y exadicta al amor. Tal vez, sin embargo, si tuviese suerte, la ausencia de Brad haría que su corazón estuviese un poco menos encariñado.
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  Tres días después del cumpleaños de Deb, Brad la llamó y ella descubrió que no tenía tanta suerte. Si la tuviese, haber visto el nombre de él en el identificador de llamadas no le habría hecho doler el pecho.


  

  ―Hola ―respondió ella, preparándose para parecer calmada y un poco indiferente.


  

  ―¿Qué llevas puesto?


  

  Miró para abajo a su bata y sus pies descalzos, mientras se peinaba el cabello despeinado.


  

  ―¿Dónde estás?


  

  ―¿En tu porche?


  

  Su mano se detuvo al mismo tiempo que su sangre subía a la cabeza.


  

  ―¿Estás fuera de mi casa?


  

  Tiró el cepillo encima de su cama y caminó del cuarto a la entrada. Abrió la puerta y allí estaba él, vistiendo una camiseta blanca por debajo de un abrigo de botones de lana verde oscuro. Líneas de sonrisa marcaban las esquinas de sus ojos verdes. Brad guardó su móvil.


  

  ¡Oh, Dios!, estaba en problemas.


  

  ―Hola, Deb ―el sonido de aquella voz enviaba hormigueos de calor por su espina dorsal y escalofríos en los brazos.


  

  ―¿Qué estás haciendo aquí? ―preguntó desde el recibidor―. No me dijiste que venías a visitar a Leo.


  

  ―Papá no sabe que estoy aquí. ―Tomó el teléfono de las manos de ella, apretó el botón de colgar y se lo devolvió―. He volado para verte.


  

  Deb miró detrás de él, había un Mustang estacionado frente al garaje, las placas eran de Idaho.


  

  ―¿A mí? ―Su corazón quería entender aquello como una señal de que él se comportaba con ella más que solamente como una amiga con beneficios, pero su cabeza no la dejaba.


  

  ―Sí. Quiero pasar la noche contigo. La noche entera. Como cuando viniste a pasarla conmigo en Seattle. No quiero salir a escondidas de casa de Leo como si fuera un niño, como si estuviese haciendo algo malo.


  

  Debió haberlo despedido despedirlo antes que se enamorara incluso más de él. El problema fue que ya era demasiado tarde. Abrió la puerta y lo dejó entrar.


  

  ―¿Quieres dormir aquí?


  

  ―En algún momento.


  

  Siguió dentro de la casa y esperó a que ella cerrara la puerta antes de abrazarla.


  

  ―Tengo encaje en la cama, ¿recuerdas? Te puede ocurrir algo malo si duermes en una cama tan femenina.


  

  Él la atrajo más cerca de su pecho.


  

  ―Me arriesgaré.


  

  ―Gracias por el regalo de cumpleaños. ―Sonrió y puso las manos en los hombros de él―. Fue muy creativo enviarlo hasta aquí en mi cumpleaños.


  

  ―¿Te gustó?


  

  ―Me encantó.


  

  ―Muéstramelo ―dijo, mientras se acercaba y le besaba la boca.


  

  La tocaba como siempre hacía, solo que esta vez ella había respondido de una manera diferente. No importaba cuanto intentase esconderlo, estaba enamorada de Brad. Su corazón estaba involucrado y cuando lo llevó al cuarto, fue mucho más que solo sexo. Más que placer y satisfacción. Por primera vez, ella realmente hizo el amor con él. El calor de la emoción se expandía por su cuerpo de dentro hacia fuera. Del centro de su pecho en dirección a la punta de sus dedos de las manos y de los pies. Cuando terminaron, ella lo atrajo hacia sí y besó su hombro desnudo.


  

  ―Debías de estar extrañándome mucho ―dijo él, cerca de la oreja de ella.


  

  Había percibido la diferencia en el sexo, pero interpretó mal lo que había detrás de aquello. Brad se quedó con ella por dos días y conversaron sobre cómo era crecer con su madre y su culpa antes de la relación con su padre. Le dijo como él cuando era niño se había enojado cuando lo enviaron lejos. Deb dudó que aquello fuera más que irritación. A pesar de que él no lo admitió, estaba segura que también estaba herido y confundido.


  

  ―Aprendí mi lección. Fue la última vez que le conté a una chica de donde vienen los bebés ―dijo él.


  

  ―Que bien. Yo tuve pavor del sexo durante años. Todo por tu culpa.


  

  Con aire inocente el colocó la mano en el pecho.


  

  ―¿Mía?


  

  ―Sí. Tú dijiste que los espermatozoides tenían el mismo tamaño que los renacuajos.


  

  Él se echó a reír.


  

  ―Yo no recuerdo eso, pero probablemente lo dije.


  

  ―Lo dijiste.


  

  Conversaron sobre sus trabajos literarios, él le contó que estaba trabajando duro en su libro. Habló de tramas y le reveló que pensaba que estaba casi terminado. Le confesó también que había leído todos los libros de ella. Deb estaba tan sorprendida que no supo qué decir.


  

  ―Si no tuvieran a tipos medio desnudos en las portadas, creo que los leerían más hombres ―le contó mientras cenaban en casa de ella.


  

  Ella no creyó que fuera posible, pero aquella noche, mirando al otro lado de la mesa comiendo ternera en salsa de salvia, sintió que lo amaba todavía más.


  

  ―Tal vez te sorprenda saber que también tengo hombres entre mis lectores. Me escriben todo el tiempo. ―Sonrió―. Claro, están todos encarcelados por crímenes que no cometieron.


  

  Brad se detuvo y la miró.


  

  ―Espero que no les respondas.


  

  ―No.


  

  Tal vez él no la amara ahora, pero estaba allí y quién sabía lo que sentiría la semana que viniera o el mes siguiente.


  

  ***


  

  La siguiente ocasión en que Brad condujo hasta Saint Lois regresaba a casa de un viaje para esquiar en Park City, Utah, donde se había encontrado con algunos amigos periodistas. Habían pasado ya tres semanas desde su última visita y planeaba pasar varios días de pesca con Leo en la represa Strike, donde su padre le había contado que la gente estaba pescando peces arcoíris de hasta cincuenta y seis centímetros. Sin embargo, pocas horas después de su llegada llamó a Deb y la recogió en su casa.


  

  Odiaba hacer compras más que cualquier hombre que ella hubiera conocido y la embaucó para ir al centro comercial con él. La espalda de Leo volvía a “actuar” y los dos fueron en busca de un masajeador. Brad esperaba que su padre se sintiera lo bastante bien para poder ir conduciendo hasta la represa por la mañana. A causa de los cambios de planes, Brad decidió relajarse con Deb aquella tarde e ir al cine a ver alguna película de acción, comer palomitas de maíz y beber cerveza. Al menos estuvieron de acuerdo con las palomitas.


  

  Deb era una persona más propensa al vino y prefería las películas para mujeres. Él, sin embargo, prometió que ella escogería la película la próxima vez.


  

  ―¿Cuál era tu película infantil preferida cuando eras niño? ―preguntó Deb, mientras entraban a Brookstone.


  

  Sin dudarlo, respondió:


  

  ―Willie Wonka y la fábrica de chocolate.


  

  ―¿Willie Wonka y la fábrica de chocolate? ―Deb se detuvo cerca de un muestrario de almohadas ergonómicas―. Yo odiaba esa película.


  

  Él la miró por encima del hombro:


  

  ―¿Cómo puede cualquier niño odiar esa película?


  

  ―¿Nunca te preguntaste por qué el Abuelo Joe no salió de la cama hasta que Willie llegó a casa con el billete dorado?


  

  ―No.


  

  Se pararon cerca del mostrador de los masajeadores.


  

  ―Durante años estuvo acostado allí con los otros abuelos, mientras la madre de Charlie trabajaba para mantenerlos a todos. ―Tomó un masajeador del tamaño de un lápiz y lo devolvió a su lugar―. Entonces Willie consigue el billete y, puff, el abuelo Joe se cura como por arte de magia. Comienza a bailar alrededor y consigue ir a la fábrica de Wonka todo activo y lleno de energía.


  

  ―Una vez más, piensas demasiado en las cosas ―dijo Brad, escogiendo un masajeador con una punta azul redondeada―. Como la mayoría de los chicos, yo solo pensaba en todos aquellos dulces. ―Sonrió y le mostró el masajeador―. ¿Qué te recuerda?


  

  ―No lo sé ―mintió ella, lo tomó de las manos de él y lo cambió por uno con la punta triangular y grande, que no podía ser confundido con nada.


  

  ―¿Cuál era tu película favorita? ―preguntó él. Mientras presionaba el botón y frotaba la parte de atrás de la chaqueta de poliéster color rosa de ella.


  

  ―Ahh… ―Deb tembló y su voz vibró un poco mientras respondía―. Tenía muchas. Cuando era pequeña mi favorita era Cenicienta. Esa versión antigua para TV de 1957, de Rodgers y Hammerstein. Cuando estaba en secundaria adoraba La chica de rosa y Dieciséis Velas.


  

  ―¿La chica de rosa? ¿No es una de aquellas películas con Molly Ringwald?


  

  ―No me digas que nunca la viste.


  

  ―Por supuesto que no. ―Presionó el botón de apagado y agarró un cinturón masajeador―. Soy hombre. Los hombres no ven esas películas a menos que tengan algo que nos atraiga.


  

  ―Sexo.


  

  Él sonrió. Deb rio y se dirigió a un sillón de masaje. Su risa murió de golpe y levantó las cejas en el instante en que se vio cara a cara con su pasado.


  

  ―Hola Deb.


  

  ―Lance.


  

  Estaba tan guapo y bien vestido como lo recordaba. A su lado, una rubia de la misma estatura que él.


  

  ―¿Cómo estás? ―preguntó él.


  

  ―Bien.


  

  Y lo estaba. Al verlo de nuevo no sintió nada. Ni su corazón acelerado, ni un odio asesino.


  

  ―Esta es mi prometida, Beth. Beth, esta es Deb.


  

  ¿Prometida? Eso sí que era rápido. Deb volvió su atención a la mujer.


  

  ―Un placer conocerte, Beth.


  

  Extendió la mano a la otra, que, sin duda creía que Lance la amaba como un hombre puede amar una mujer. Solo que él no era capaz de eso.


  

  ―Igualmente.


  

  Sus dedos apenas tocaron la mano de Deb antes de que ella dejara la mano caer. Aquella mujer estaba en una negación tan profunda como ella misma estuvo. Queriendo creer tanto en algo y reusándose a ver la realidad que la encaraba. Pensó que lo correcto sería contarle a Beth sobre la vida secreta de su novio. Sin embargo, abrirle los ojos a una persona engañada no era su función. Antes de que Deb pudiese presentar a Brad, este avanzó un paso y le ofreció su mano a Lance.


  

  ― Soy amigo de Deb, Brad Nelson.


  

  Amigo de Deb. Ella miró por encima del hombro directo a la realidad que la encaraba. Después de tantos meses, no era más que una amiga para él. Su pecho se desplomó allí mismo, en Brookstone, cerca de todos los masajeadores de redondeadas cabezas, para que todos lo vieran. Nada había cambiado desde aquel día en que encontró a Lance en el armario, literal y figurativamente. Había creído que había cambiado, madurado, aprendido. Pero todavía continuaba engañada.


  

  Quería salir de allí arrastrándose y gatear. Gatear marchándose y doblarse sobre sí misma. En medio de una neblina, conversó de forma superficial por varios minutos más antes de que Lance y Beth se fueran. Se quedó al lado de Brad mientras compraba un cinturón de masajes para Leo. Él no vio que ella se estaba despedazando. Al salir del centro comercial pasando junto a todas aquellas personas, nadie parecía notar que se moría por dentro. Al volver a casa en coche, él le habló sobre su viaje para practicar esquí y mencionó que estaba pensando en llevar a Leo a pescar salmón en Alaska. Fue solo cuando llegaron al garaje de su madre que Deb finalmente miro al hombre que no era capaz de amarla más que Lance.


  

  ―¿Qué pasa? ―preguntó Brad, parando frente al garaje―. No has dicho nada desde que encontramos a tu exnovio. Por cierto, estás mucho mejor sin él.


  

  Deb miró los ojos de Brad. A los ojos del hombre que amaba con todo su corazón. Los ojos del hombre que no la amaba. No quería llorar, no ahora, pero podía sentir las lágrimas quemando dentro de su pecho.


  

  ―¿Somos amigos?


  

  ―Por supuesto.


  

  ―¿Solo eso?


  

  Brad apagó el coche.


  

  ―No. No es solo eso. Me gustas, nos llevamos muy muy bien. El sexo entre nosotros es excelente.


  

  Eso no era amor.


  

  ―¿Te gusto?


  

  Se encogió de hombros y puso las llaves en el bolsillo de su chaqueta de poliéster negra.


  

  ―Claro que me gustas.


  

  ―¿Eso es todo?


  

  Brad debió haber comenzado a darse cuenta del rumbo que tomaría aquella conversación. El cansancio apareció en sus ojos verdes cuando la miró.


  

  ―¿Qué más quieres?


  

  Aquello que preguntaba solo comprobaba la horrible verdad.


  

  ―Nada de lo que tú puedas darme ―respondió y abrió la puerta del coche.


  

  Cerró detrás de sí y se fue por el jardín hacia el fondo de la casa de su madre. Si hubiese podido estar en paz se habría encerrado en sí misma para no desmoronarse en lágrimas. Había llegado al tranquilo jardín cuando Brad la agarró por el brazo.


  

  ―¿Cuál es tu problema? ―le preguntó mientras la giraba para encararlo―. ¿Estas histérica porque tu exnovio está comprometido?


  

  ―No tiene nada que ver con Lance. ―Una brisa helada sacudió su cabello y ella se lo coloco detrás de la oreja―. Aunque verlo de nuevo me ha hecho ver cómo son las cosas entre nosotros. Como fueron siempre.


  

  ―¿De qué diablos estás hablando?


  

  ―No quiero ser tu amiga. Eso ya no es suficiente para mí.


  

  Brad se alejó y dejó caer el brazo.


  

  ―Esto es muy repentino.


  

  ―Yo quiero más.


  

  Sus ojos se estrecharon.


  

  ―No…


  

  ―¿No qué? ¿Que no quiera más?


  

  ―No lo estropees todo hablando de relaciones y compromisos.


  

  No solo su corazón estaba destrozado, ahora sabía que la estaba dejando también furiosa. Tan furiosa que Deb sintió la necesidad de cerrar la mano en un puño y golpearlo.


  

  ―¿Qué tiene de malo querer una relación y un compromiso? Es saludable. Natural. Normal.


  

  Él negó con la cabeza.


  

  ―No. Es una tontería. Una mierda sin sentido y sin objetivo. Tarde o temprano alguien queda jodido y las peleas comienzan. ―Él se froto el rostro con las manos―. Deb nos llevamos bien, me gusta estar contigo. Déjalo así.


  

  ―No puedo.


  

  Los ojos de él se entrecerraron más.


  

  ―¿Por qué coño no?


  

  ―Porque a ti solo te gusto y yo a ti te amo. ―La garganta le dolía con la emoción reprimida―. Esto ya no es una amistad. No para mí y ya no es suficiente que te guste. Hubo una época en mi vida en que me gustaba estar tranquila, esperando por más. Pero no ahora. Merezco un hombre que me ame, que quiera tener una relación. Un hombre que me ame lo suficiente como para pasar el resto de su vida conmigo. No necesito esas cosas para sobrevivir, pero quiero tenerlas. Un marido e hijos y… ―Tragó saliva―... y un cachorro.


  

  El apretó la mandíbula y cruzó los brazos sobre su pecho.


  

  ―¿Por qué las mujeres presionáis y hacéis exigencias? ¿Por qué no podéis relajaros en las relaciones?


  

  Señor, fue tal y como lo sospechó. Cometió los mismos errores que las otras mujeres en la vida de Brad. Se había enamorado de él.


  

  ―Tengo treinta y cuatro años. Mis días de relajarme acabaron. Quiero un hombre que despierte por la mañana queriendo estar conmigo. No quiero estar con un hombre que entra en mi vida solo cuando quiere sexo.


  

  ―Es más que solo sexo ―le señaló mientras una brisa helada jugaba en la cremallera abierta de su chaqueta―. Y fuiste tú quien dijo que éramos solo amigos con beneficios. Ahora quieres cambiarlo todo. ¿Por qué no puedes dejar las cosas en paz?


  

  ―Porque te amo y eso lo cambia todo.


  

  ―¡Amor! ―Se burló―. ¿Qué esperas de mí? ¿Se supone que debo cambiar quién soy y adaptar mi vida a la tuya porque de repente crees que me amas?


  

  ―No. Yo sé que no puedes cambiar quién eres y es por eso que eres la última persona de la que quería enamorarme. Solo que pensé que podía lidiar con ser solo amigos. Pensé que solo eso me bastaría, pero no. ―Su voz era temblorosa mientras observaba el rostro irritado del hombre que amaba―. No puedo verte más, Brad.


  

  Él extendió la mano como si quisiera llegar hasta Deb, pero la dejó caer a un lado.


  

  ―No hagas esto, Deb. Si te vas, no voy a ir detrás de ti.


  

  Sí, ella lo sabía y el dolor de ese conocimiento era demasiado para ella.


  

  ―Te amo, pero estar a tu lado me hace sufrir demasiado. No voy a esperar a que tus sentimientos cambien. Si no me amas ahora, no me vas a amar nunca.


  

  Él soltó una risa amarga y sombría, sin una pizca de humor.


  

  ―¿Ahora eres psíquica?


  

  ―Brad, tienes treinta y cinco años y nunca has tenido una relación seria. No necesito ser psíquica para saber que soy una de una fila inmensa de mujeres en tu vida. No necesito poderes premonitorios para saber que nunca has amado con esa clase de amor que hace al corazón latir más rápido, que quita el aliento, que te vuelve loco por una mujer.


  

  Brad frunció el ceño e inclinó la cabeza hacia atrás, mirando a Deb.


  

  ―Estás empezando a creer en tus propios libros. Tienes una visión muy distorsionada de los hombres.


  

  Los ojos de ella se llenaron de lágrimas de dolor.


  

  ―Mi visión sobre ti es muy clara. No puedo comprometer más mi vida con un hombre que no puede tener compromisos ni saber dónde va a estar mañana y mucho menos estar conmigo. Quiero más. ―Deb se volvió y se alejó mientras todavía pudiera caminar.


  

  ―Buena suerte con eso ―respondió él, pisoteando el corazón destrozado de ella.
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  Brad entró en la casa sintiéndose como si hubiera sido golpeado por un ladrillo que lo había cogido por sorpresa. ¿Qué demonios había pasado? Un minuto todo estaba bien y luego Deb había empezado a hablar acerca de los sentimientos y el amor y el compromiso. ¿De dónde había salido todo eso? En un momento estaba pensando en cómo todo iba bien entre ellos y en otro ella decía que no quería verlo nunca más.


  

  ―¿Pero qué coño?


  

  Su padre se volvió hacia donde estaba, mirando por la ventana hacia el patio exterior de los Downey.


  

  ―¿De qué iba eso?


  

  Brad colocó el paquete de Brookstone en el sofá.


  

  ―Te he comprado un masajeador para la espalda.


  

  ―Gracias. No tenías que hacerlo.


  

  ―Quería hacerlo.


  

  Leo se apartó de la ventana.


  

  ―¿Por qué Deb está enfadada?


  

  Brad miró a los ojos de su padre y se encogió de hombros.


  

  ―No lo sé.


  

  ―Puedo ser viejo, pero no estoy senil. Sé que os habéis estado viendo.


  

  ―Bueno, se acabó.


  

  Incluso diciendo eso todavía no conseguía que su cerebro aceptara la situación.


  

  ―Es una chica tan dulce y adorable. Odio verla enfadada.


  

  ―¡Y una mierda! No es una chica dulce y adorable ―explotó―. Yo soy tu hijo y a ti no parece importarte que yo esté “enfadado”.


  

  Las espesas cejas de Leo bajaron.


  

  ―Por supuesto que me importa. Yo solo pensé que eras tú quien... había puesto fin a las cosas.


  

  ―No.


  

  ―Oh.


  

  Brad se sentó en el sofá y se cubrió la cara con las manos cuando se dio cuenta de que quería golpearse la cabeza contra la pared.


  

  ―Todo estaba genial, perfecto, y ella como toda buena mujer lo arruinó todo.


  

  Leo cogió el paquete y se sentó junto a su hijo.


  

  ―¿Qué pasó?


  

  Brad puso sus manos sobre sus muslos.


  

  ―Ojalá lo supiera. Estábamos pasándolo bien. Entonces vio a su antiguo novio y poco después vino a decirme que quería más. ―Respiró hondo y exhaló. No podía creer en nada de lo que había sucedido―. Me dijo que me ama.


  

  ―¿Y qué fue lo que le dijiste?


  

  ―No lo sé. Estaba muy sorprendido y me pilló desprevenido. ―Volvió los ojos a su padre y se dio cuenta de que era solo la segunda vez que hablaban de algo que no fuera la pesca, los coches y el tiempo. La primera desde que había dejado caer la bola de nieve en la casa de su madre. Él frunció el ceño―. Creo que le dije que me gustaba.


  

  Lo cual era cierto. A él le gustaba más que cualquier otra mujer con la que hubiera estado y que pudiera recordar.


  

  ―Auch… ―Leo hizo una mueca.


  

  ―¿Qué hay de malo en eso? Sí que me gusta.


  

  Le gustaba todo de ella. Le gustaba poner su mano ligeramente por encima de su cintura cuando iban a alguna parte. Le gustaba el olor de su cuello y el sonido de su risa. Incluso le gustaba que todo el mundo pensara que era una chica dulce y que solo él conociera sus pensamientos perversos. ¿Y que ganó con que ella le gustara? Deb le había dado una patada en el pecho.


  

  ―Me temo que tu madre y yo no fuimos muy buenos ejemplos de amor, matrimonio y relaciones.


  

  ―Es cierto.


  

  Sin embargo, por más que le gustaba echar la culpa de su vida a sus padres Brad tenía casi treinta y seis años y era un poco patético que un hombre de esa edad culpara a sus padres por sus problemas de compromiso. ¿Problemas de compromiso? Las mujeres de su pasado le decían que tenía problemas de compromiso, pero nunca pensó que fuera verdad. Jamás se había imaginado teniendo problemas para tener compromisos. Se necesitaba de mucha dedicación y compromiso para perseguir historias y publicarlas. Pero, por supuesto, no era lo mismo. Las mujeres eran mucho más complicadas de entender.


  

  ―Pensé que eso la hacía feliz ―dijo, sintiendo un peso asentarse en su pecho―. ¿Por qué no podía dejarlo como estaba? ¿Por qué las mujeres tienen que cambiar las cosas?


  

  ―Porque son mujeres. Eso es lo que hacen. ―Leo se encogió de hombros―. Yo ya soy viejo y nunca las he entendido.


  

  El timbre sonó y la rodilla de Leo hizo un chasquido cuando él se levantó.


  

  ―Vuelvo enseguida ―dijo, cruzó la sala y abrió la puerta principal.


  

  La voz de Joyce llenó toda la casa.


  

  ―Debbie llamó un taxi y luego se fue corriendo por la puerta principal. ¿Ha pasado algo que yo deba saber?


  

  Leo negó con la cabeza.


  

  ―Nada que yo sepa.


  

  ―¿Pasó algo entre Deb y Brad?


  

  Brad casi esperaba que su padre revelara los detalles sórdidos y que, una vez más, fuera expulsado de Joycelandia.


  

  ―No lo sé ―dijo Leo ―. Pero si lo supiera, los dos son adultos y pueden solucionarlo.


  

  ―No creo que yo pueda permitir que Brad la moleste.


  

  ―¿Deb dijo que Brad la había molestado?


  

  ―No, pero Deb nunca me dice nada acerca de su vida.


  

  ―Yo tampoco tengo nada que decirte.


  

  Joyce suspiró.


  

  ―Bueno, si te enteras de algo, házmelo saber.


  

  ―De acuerdo.


  

  Brad se puso de pie cuando su padre regresaba a la habitación. Estaba agitado, como si fuera a partirse en pedazos. Tenía que salir de allí. Tenía que poner distancia entre Deb y él.


  

  ―Me voy a casa ―dijo.


  

  La sorpresa hizo que Leo se quedara parado.


  

  ―¿Ahora?


  

  ―¡Sí!


  

  ―Es un poco tarde para ir a Seattle. ¿Por qué no esperas hasta mañana por la mañana?


  

  Brad negó con la cabeza.


  

  ―Si me canso, me detendré.


  

  Pero dudaba sinceramente que se fuera a cansar. Estaba demasiado furioso. Solo había descargado una bolsa de viaje del coche y ahora caminaba hacia la habitación para recogerla. En veinte minutos estuvo en la carretera. Condujo todo el camino sin detenerse. Seis horas y media de nada más que asfalto e ira. Ella dijo que lo amaba. Bueno, eso era una novedad para él. La última vez que había verificado, ella quería ser su amiga.


  

  Más concretamente, en enero, le dijo que si quería salir con otras mujeres, solo avisara. Parecía que estaba muy tranquila al respecto. Lo curioso era que esa idea ni siquiera le había pasado por la cabeza. Ni una sola vez. Y ahora, de la nada, ella quería más. Ella lo amaba. Amor. El amor venía con condiciones. Nunca se daba sin pedir algo a cambio. Siempre había cosas vinculadas al amor. Compromiso. Expectativas. Cambios.


  

  Durante cerca de seis horas y media, sus pensamientos fueron reflexionando y dando vueltas, por todas partes, en su cabeza. En su mente, sus pensamientos daban piruetas y caían y en el momento en que entró en su apartamento, estaba agotado. Cayó en la cama y durmió durante doce horas. Al despertar, ya no estaba cansado, pero aún estaba furioso. Se puso un par de pantalones de chándal y se ejercitó en una máquina de pesas en su cuarto de invitados. Descargó parte de la ira, pero no había ningún ejercicio que sacara a Deb de su cabeza.


  

  Después de tomar una ducha, entró en la oficina y se volvió a su computadora en un intento de llenar su mente con el trabajo. En vez de eso, recordó la ocasión en que ella entró en la sala con la camisa azul. Después de una hora de inútil digitación, Brad llamó a algunos amigos y se encontraron en un bar no muy lejos del apartamento. Tomaron cerveza, jugaron al billar y conversaron sobre béisbol. Aunque muchas mujeres en el bar coquetearan con él, Brad no estaba interesado.


  

  Se sentía furioso con las mujeres en general y debido a sus principios, con las inteligentes y bonitas. Resultó ser una compañía de mierda, lo pasó mal y se comportó como un completo imbécil. Su vida era una mierda, todo por culpa de una cierta escritora que creía en el amor, los héroes y los finales felices para siempre. A la semana siguiente, Brad salió muy poco. Se limitaba a ir al mercado a comprar el pan, carne para sándwiches y cerveza. Cuando su padre llamaba por teléfono, hablaban de todo menos de Deb. Gracias a un acuerdo implícito, evitaban hablar de ella.


  

  Sin embargo, eso no significaba que no pensara en ella siempre que se despertaba. Nueve días después de haber saltado dentro de su camioneta y conducido desde Saint Lois a Seattle se detuvo en su sala de estar mirando los barcos y una balsa en la bahía Elliott. No le gustaban los cambios personales. Especialmente cuando no veía de donde llegaban y no tenía cómo reaccionar a ellos. Los cambios lo paralizaban, significaban comenzar de nuevo. Pensó en Deb y en la noche que la encontró en esa barra del bar con su falda de color rosa.


  

  Esa noche la había metido en la cama y por la mañana su vida había cambiado. No lo supo en ese momento, pero ella había entrado en su vida y la había cambiado para siempre. Le gustara o no, quisiera o no, su vida había cambiado. Él había cambiado. Sentía aquello como un vacío en el pecho y un hambre en su estómago, que nada tenía que ver con el apetito. Se sentía de un modo en que observaba la ciudad que adoraba, pero aun así quería estar en otro lugar. Amaba Seattle. Sacando los primeros años de su vida, siempre había vivido en Washington. Su madre había sido enterrada allí. Le encantaba el agua, el drama y el pulso de la ciudad, le encantaba el paisaje del Monte Rainier desde la ventana de su apartamento. Se había dejado el culo para conseguir esas vistas.


  

  Tenía amigos en Washington. Buenos amigos que había hecho a lo largo de una vida. Era allí donde vivía, pero ya no se sentía como en casa. Su lugar estaba a seiscientos cuarenta kilómetros de distancia, con la mujer que le amaba. La mujer con quien le gustaba pasar todo el tiempo libre, la persona con quien más le gustaba conversar. Brad miró a la calle de abajo. Lo que sentía por Deb era más que “solo gustar”.


  

  No había razón para combatirlo. Era inútil y admitía la verdad de algo cuando esta le golpeaba en su conciencia suficientes veces. Adoraba la forma en que ella reía y el color con el que pintaba sus uñas de los pies. No le gustaba ese encaje que ponía por toda la casa, pero adoraba su forma de ser femenina. Él la amaba y ella lo amaba. Por primera vez en su vida, no sintió que el amor de una mujer fuera algo de lo que tuviese que huir. Se dio la vuelta y apoyó la espalda contra la ventana. La amaba. La amaba y la había herido.


  

  Recordó la expresión de su cara cuando le dio la espalda y no creyó que fuera suficiente con solo levantar el teléfono y decir: “Hey, Deb, estuve pensando en ello y te amo.” En su lugar, tomó el teléfono y llamó a su padre. No es que Leo fuera especialista en mujeres y el amor, pero tal vez supiera qué hacer.


  

  ***


  

  Deb buscó en el ático de su madre en busca de un dosel para su cama. Había corrido por toda la ciudad en busca de uno que le gustara, sin encontrarlo. Debía haber algo adecuado en los montones de ropa de cama en el desván de los Downey. Un día después de decirle a Brad que ya no podía verlo más, había tirado todo su encaje Battenberg. Él lo odiaba y eso hacía que lo recordara.


  

  Habían pasado tres semanas desde el día en que se encontrara con Lance por casualidad en el centro comercial y se diera cuenta de que una vez más estaba enamorada de un hombre incapaz de corresponder a ese amor. Y esta vez, no podía afirmar que había sido engañada. Brad jamás dijo que la amaba y ella lo supo a medida que se fueron involucrando. Solo que no sabía que iba a terminar enamorándose de él.


  

  Después del fiasco en el patio trasero de su madre se había ido a su casa para meterse en la cama. Pasó tres días con sobredosis de películas de John Hughes, hasta que sus amigas decidieron intervenir. La buena noticia había sido que Deb no había ido detrás de una botella o de un cuerpo caliente para sentirse mejor. Ni siquiera había tenido ganas. La mala noticia fue que no estaba segura de que pudiera superar la decepción de amor llamada Brad Nelson. El sentimiento era profundo. Estaba enredado alrededor de su corazón.


  

  Abrió un armario antiguo y buscó las sábanas de lino de sus antepasados. Todo estaba lleno de encaje y era demasiado femenino. Después de una hora de búsqueda en la cual no encontró nada salió del lugar y bajó por la escalera curva. Una voz desde la cocina la detuvo en los últimos pasos.


  

  ―¿Dónde está Deb?


  

  ―¿Brad? ¿Cuándo llegaste? ―preguntó Joyce.


  

  ―Su coche está ahí fuera. ¿Dónde está?


  

  ―¡Por Dios! En el ático, buscando encajes.


  

  Pasos pesados sacudieron las baldosas y los suelos de madera maciza, la mano de Deb tembló. Mientras se daba la vuelta, Brad entró por la puerta y ella apretó las manos en la barandilla. Otra vez esa sensación de que le iba a estallar el pecho, tan fuerte como si muriera por dentro, como aquel día en Brookstone. Brad cruzó el vestíbulo como si fuera perseguido por el diablo y antes de que pudiera pensar en moverse, estaba de pie ante ella, los ojos verdes intensos mirando fijamente su rostro.


  

  Estaba muy cerca, su cárdigan negro abierto tocaba la parte delantera de la camiseta azul de él.


  

  ―Deb ―dijo.


  

  Una palabra que sonaba muy parecida a una caricia, luego bajó su boca y la besó. Durante varios segundos de aturdimiento ella dejó que la besara. Permitió que su alma recordara. Que los recuerdos se derramaran sobre ella y se olvidara de la soledad que solo él podía cambiar. El corazón de Deb parecía llorar y sonreír al mismo tiempo, pero antes de que Brad pudiera conseguir nada más de ella, levantó sus manos y lo empujó.


  

  ―Eres tan perfecta para mí ―susurró mientras sus ojos corrían por su rostro―. Por primera vez en las últimas semanas me siento vivo.


  

  La estaba matando. Todo eso de nuevo. Deb evitó mirarlo antes de que su amor por él la abrumara y comenzara a llorar otra vez.


  

  ―¿Qué estás haciendo? ―le preguntó.


  

  ― La última vez que te vi dije que si te ibas, no iría detrás ti. Pero aquí estoy. ―Con sus dedos calientes, trajo su mirada hacia él―. Dentro de dos meses cumpliré treinta y seis años y estoy enamorado por primera vez en mi vida. Y como tú eres la mujer que amo pensé que deberías saberlo.


  

  Sintió como todo dentro de ella se quedaba muy quieto.


  

  ―¿Qué?


  

  ―Te amo.


  

  Deb sacudió la cabeza. Tenía que estar riéndose de ella.


  

  ―Es verdad. Ese tipo de amor que hace que el corazón lata más rápido, que te quita el aliento y que te vuelve loco por una sola mujer.


  

  Ella no confiaba en él.


  

  ―Tal vez solo piensas que me amas y lo superarás.


  

  Era el turno de él para sacudir la cabeza.


  

  ―Pasé mi vida entera esperando sentir algo más grande y más fuerte que yo mismo. Algo contra lo que no pudiera luchar, huir o controlar. Esperé toda mi vida... ―Su voz salió temblorosa y tuvo que para respirar―. He esperado toda mi vida por ti, Deb. Te amo, y no me digas que no lo hago.


  

  Deb respondió parpadeando. Sus ojos de repente empezaron a arder. Era la cosa más hermosa que alguien le había dicho. Mejor de lo que ella misma pudiera crear en alguno de sus libros.


  

  ―Será mejor que no estés tratando de engañarme.


  

  ―Sin engaños. Te amo, Deb. Te amo y quiero pasar mi vida contigo. Incluso he visto La chica de rosa.


  

  ―¿En serio?


  

  ―En serio. Odié cada minuto, pero te amo y si eso te hace feliz, veré diez películas de chicas contigo.


  

  ―No tienes que ver diez películas de chicas conmigo.


  

  ―Gracias a Dios. ―Levantó su mano libre y le pasó el pelo por detrás de la oreja―. Te traje algo, pero está afuera en el coche. No creo que Joyce me dejara entrar con él a la casa.


  

  ―¿Ah?


  

  ―Tú me dijiste que querías un marido, niños y un cachorro. Estoy aquí con un cachorro de Yorkshire Terrier que está mareado por el viaje y estoy loco de ganas de ponerme a trabajar en la cuestión de los niños.


  

  Una vez más había buscado en el interior de su solitario corazón y le había dado lo que ella quería. Además de un perro.


  

  ―Yo no tengo nada que darte.


  

  ―Solo te quiero a ti. Por primera vez en mucho tiempo, siento que estoy exactamente donde debería estar.


  

  Las lágrimas que ni siquiera trataba de ocultar cayeron sobre sus pestañas. Se irguió de puntillas y le echó los brazos alrededor del cuello.


  

  ―Te amo.


  

  ―No llores. Odio el llanto.


  

  ―Lo sé. Y hacer las compras. Y preguntar direcciones.


  

  Pasó sus brazos alrededor de ella y la apretó con fuerza.


  

  ―Vendí mi apartamento y no tengo donde vivir. Es por eso que me costó tanto venir hasta aquí una vez que decidí donde tenía que estar.


  

  ―¿No tienes casa?


  

  ―No. Mi casa está contigo. ―La besó en la frente―. Nunca entendí cuando mi madre solía decir que un lugar podía sentirse de una forma diferente que otro. Ahora, lo sé. Tú eres mi hogar y no quiero irme jamás.


  

  ―De acuerdo.


  

  ―Deb. ―Brad se apartó y sacó un anillo. Un diamante de cuatro quilates, con corte de brillante.


  

  ―¡Dios mío! ―jadeó, mirando al anillo y luego a su rostro.


  

  ―Cásate conmigo. Por favor.


  

  A Deb la emoción se le atoró en la garganta y solo pudo asentir con la cabeza. Aunque era una escritora de romances no podía pensar en nada más romántico que decir:


  

  ―Te amo.


  

  Brad frunció el ceño.


  

  ―¿Eso fue un sí?


  

  ―¡Sí!


  

  Brad dejó escapar las emociones reprimidas, como si todavía quedara una duda.


  

  ―Una cosa más ―dijo, poniendo el anillo en su dedo―. Tengo un motivo oculto por la compra del perro.


  

  El anillo era la cosa más hermosa que había visto Deb. Miró el rostro de Brad y se corrigió: la segunda cosa más hermosa.


  

  ―¡Por supuesto que lo tienes! ―Se secó las mejillas―. ¿Qué es?


  

  ―A cambio del perro afeminado ―dijo, las comisuras de sus labios se irguieron con humor―, nada de encajes femeninos encima de la cama.


  

  Como ella ya se había deshecho de los adornos, era un compromiso fácil.


  

  ―Cualquier cosa por ti.


  

  Se puso de puntillas y besó a Brad Nelson. Él era su amante, amigo y su propio héroe romántico, demostrando que a veces la peor pesadilla de una niña se transformaba en un felices para siempre.


  

   


  

  




  Epílogo


  

  Deb llenó una taza de té y miró por la tela de la puerta trasera que daba a su jardín. Brad estaba de pie en el medio del jardín vistiendo apenas unos pantalones. El sol de mañana le tocaba el pecho y el rostro con un brillo dorado mientras señalaba hacia el otro lado del jardín.


  

  ―Vete a hacer tu trabajo ―dijo al Yorkshire terrier sentado sobre uno de sus pies descalzos.


  

  El perro se levantó y caminó con sus patitas cortas para caer, de repente, sobre el otro pie de Brad. Westley adoraba a Brad. Lo seguía a todas partes y lo idolatraba. Por cuenta de esa adoración cada vez era menos llamado Westley y más Westgay. Pero cuando Brad pensaba que no había nadie cerca, le acariciaba la barriga y le decía que era un “pequeño semental”. Brad se había mudado a la casa de Deb hacía dos meses y en una semana los muebles antiguos se habían ido.


  

  Lo que estaba bien para Deb. El sofá y las sillas de él eran más cómodas de las de ella y no tenía un cariño tan grande por el reposapiés de su bisabuela. El pedestal de querubín, sin embargo, se quedó.


  

  ―Vamos ―decía Brad, mirando para Westley―. No podemos regresar adentro hasta que termines.


  

  En mayo habían colocado el letrero de “Se 